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, PRINCIPIOS 

DE lA PRIMERA EDiaON. ' 

T A S íL 

Y o Hernando de Vallejo Etcr9Nmo de C£« 
mará del Rey nuestro Señor , de los qoe re« 
^den en su Consejo , doy fe , que babitfndoio 
visto por los Seiiores del un lioro que com« 

Íaso Miguel de Cervantes Saavedra intitulado: 
hn Quixoti de & Mancha segunda parte; 
que con licencia de Su Magestp^ fué impreso, 
fe tasaron á quatro maraVedis cada pliego en 
papel 9 el qual tiene setenta y tres pliegos ^ que 
al dicho respeto suma y monta docientos y no« 
venta y dos maravedís , y mandaron que esta 
tasa se ponga al principio de cada volumen del 
dicho lioro » para que se sepa y entienda lo que 
por él se ha de pedir y llevar » sin que se ex- 
ceda en ello en manera alguna^ como consta 
y parece por el auto y decreto original sobre 
ello dado , y que queda en mi poder , i que 
me refiero : y de mandamiento de los dichos 
Señores del Consejo , y de pedimento de la par^ 
te del dicho Miguel de Cervantes , di esta fe en 
Madrid i veinte y uno dias dél mes de Octu- 
bre de mil seiscientos y quince años. = Het^ 
pando de Yaüe^a. 
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APROBACIÓN. 




Jl or comisión y mandado de los Señores del 
Consejo he hecho ver el libro contenidcven 
este ifaemorial. No contiene cosa contra la fe, 
ni buenas costumbres , antes es libro de mucho 
entretenimiento lícito, mezclado de mucha filo- 
sofía moral , puédesele dar licencia para impri-*- 
mirle. £n Madrid á cinco de Noviembre de 
* mil seiscientos y quince. = Doctor Gutierre 
de Cetina^ 


APROBACIÓN; 

x or comisión y mandado de los Señores del 
Consejo he visto ía segunda parte de Don Qul-* 
xote de la Mancha por Miguel de Cervantes 
Saavedra. No contiene cosa contra nuestra san- 
ta íe católica , ni buenas costumbres , antes mu-* 
chas de honesta recreación y apacible divertí** 
miento , que los antiguos juzgaron convenien-^ 
tes á sus repúblicas , pues aun en la severa de 
los Lacedemonios levantaron estatua á la risa , y 
los de Tesalia la dedicaron fiestas , como lo dice 
Pausánias referido de Bosio lih. 2. de Signis 
Eccles. cap. lo. alentando ánimos marchitos y 
espíritus melancólicos , de que se acordó Tulia 
en el primero de Legibus , y el PoQta diciendo:. 

Interpone tuis interdum gaudia cwris. 

Lo qual hace el autor mezclando las veras i 
las burlas , lo dulce á lo provechoso > y lo mor 
ral á lo faceto , disimulando en el cebo del do« 
nayre el anzuelo de la reprehensión , y cum-. 
pliendo con el acertado asunto en que preten- 
de la expulsión de los libros de caballerías , pues 
con su buena diligencia mañosamente alimpian- 
do de su contagiosa dolencia á estos reynos, 
es obra muy digna de su grande ingenio , hon- 
ra y lustre de nuestra nación , admiración y 
invidia de las extrañas. Este es mi parecer , sal- 
vo , &c. En Madrid á 1 7 de Marzo de 161 5 .=3 
£/ M. Joseph de Valdivielso^ 
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of cotnisicm del sefior T)<sctcf Gnúerré del 

Cetina , Vicario general desta villa de Madrid» 
tone de Su Magestad , he visto este libro do 
la segunda parte del Ingenioso Caballero Dota 
Quixote de la Mancha , por Miguel de Cer- 
vantes Sáavedra , y no hallo en ¿1 cosa indigna* 
de aa christiano zelo , ni que disuene de la dof 
cencía debida a buen exemplo, ni virtudes mo-» 
rgles , antes mucha erudición y aprovecham¡ea« 
to 9 así en la continencia de su bien seguido 
asunto , para extirpar los vanos y mentirosos 
libros de caballerías , cuyo contagio habia cun^ 
dido mas de lo que fuera justo , como en la li"- 
sura del ieaguage castellano» no adulterado con 
enfadosa y estudiada afeaacion (vicio con ra« 
zon aborrecido de hombres cuerdos) : y eii la 
¿orreccion de vicios , que generalmente toca» 
ocasionado de sus agudos discursos , guarda coa 
tanta cordura las leyes de reprehensión chris-< 
tiana , que aquel que fuere tocado de la ení^-^ 
medad que pretende curar » en lo dulce y sa-« 
broso de sus medicinad gustosamente habrá be^ 
bido , qüandd menos lo imagine , sin empacho»* 
ui asco alguno lo provechoso de la detestacioi» 
de su vicio » con que se hallará (que es lo ma/ 
difícil de conseguirse) gustoso y reprehendido.^ 
Ha habido muchos , que por no haber sabidp 
templar , ni mezclar á proposito lo útil con la 
dulce , han dado con tocio su molesto trabajosa 

f i^a > pues no pudiendp imitar á ÍDiógeues ea 


lo ñiásofo y docto , atreirida , por no dcdr Ih 
cenciosa y desalumbradamente , le pretenden 
imitar en lo cínico » entregándose á maldicientei, 
inventando casos qne no pasaron para hacer ca* 
paz al vicio que tocan de su áspera reprehen-* 
sion , y por ventura descubren caminos para 
seguirle , hasta enfónces ignorados , con que 
vienen á quedar , si no reprehensores , á lo me- 
nos maestros del. Mácense odiosos á los bien 
entendidos , con el pueblo pierden el crédito, 
si alguno tuvieron , para admitir sus escritos,' 
y los vicios que arrojada é imprudentemente 
quisieron corregir , en muy peor estado que an- 
tes : que no todas las postemas á un mismo tiem^ 
po están dispuestas para admitir las recetas , 6 
cauterios ; antes algunos mucho mejor reciben 
las blandas y suaves medicinas , con cuya apli- 
cación d atentado y docto médico consigue ei 
fin de resolverlas i término que muchas vece» 
€s mejor , que no el que se alcanza con el ri- 
gor del hierro. Bien diferente han sencido de 
los escritos de Miguel de Gervántes así nuestra* 
nación , como las extrañas , pues como á mila^ 
gro desean ver el autor de libros , que con ge^ 
«eral aplauso , así por su decoro y decencia, 
como por la suavidad y blandura de sus discur- 
sos han recibido España , Francia , Italia , Ale* 
inania y Fláhdes. Certifico con verdad , que en 
veinte y cinco de Febrero desté año. de seiscien^ 
tos y quinee , habiendo ido el ílustrísimo Se- 
ñor Don Bernardo de Sandóval y Roxas , Car^ 
denal , Arzobispo de Toledo mi Señor, apa* 
pr la visita qne á su Ilustrísima hizo el Em* 
baxador de Francia , que vino á tratar cosas to- 
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cantes á los casamientos de sns Príncipes y los 
de España , muchos caballeros franceses , de lo» 
que vinieron acompañando al £mbax<idor , tan 
corteses , como entendidos y amigos de buenas, 
letras , se llegaron á mí y á otros capellanes del 
Cardenal mi Señor , deseosos de saber que li- 
bros de ingenio andaban mas validos , y toCan-» 
do acaso en este que yo estaba censurando, 
apenas oyeron el nombre de Miguel de Cer- 
vantes , quando se comenzaron á hacer lenguas,* 
encareciendo la estimación en que así en Fran- 
cia , como en los reynos sus confinantes , se te- 
nían sus obras , la Calatea que alguno dellos 
tiene casi de memoria , la primera parte desta, 
y las Novelas. Fueron tantos sus encarecimien- 
tos , que me ofrecí llevarles que viesen el autor 
dellas , que estimaron con mil demostraciones 
de vivos deseos. Preguntáronme muy por me- 
nor su edad , su profesión , calidad y cantidad. 
Hálleme obligado á decir , que era viejo , sol- 
dado , hidalgo y pobre*: á que uno respondió 
estas formales palabras : ¿pues á tal hombr€ na 
le tiene España muy rico y sustentado del 
Erario ptíblico f Acudió otro de aquellos ca- 
balleros con este pensamiento y con mucha agu- 
deza , y dixo : si necesidad le ka de obligar ^ 
describir ^ flega d Dios que nunca tenga^ 
abundancia , para que con sus obras , sien^- 
do él pobre y haga rico d todo el mundo. Bien' 
creo que está para censura un poco larga : al^ 
guno dirá que toca los límites de lisonjero elo-. 
gio : mas la verdad de lo que cortamente digo,? 
deshace en el crítico la sospecha , y en mí el 
euidado ; ademas que el dia de hoy no se lisoa-^ 


-m 


jeaáqnien tiq tiene coajQTi^.cebdt el pico del 
adulador , que aunque afectuosa y falsamente 
dice de burlas , pretende ser remunerado de /ve- 
ras.- En Madrid á veinte y siete de Febrero, de 
mil seiscientos y quince* =: El Licenciadú 
Marqiíez Torres. 
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* X or qnanto por parte d< vos Miguel de Cer^ 
vántes Saavedra nos -filé fecha relación, que 
habiades compuesto la segunda parte de Don 
Quixote de la Mancha , de la qual hacíades pre^ 
tentación » y por ser libro de historia agradable 
y honesta , y haberos costado mucho trabajo 

?r estudio , nos suplicastes os mandásemos dar 
icencia para le poder imprimir , y privilegio 
por veinte años , 6 como la nuestra merced fue- 
se , lo qual visto por ios del nuestro Consejo, 
por qiíanto en el dicho- libro se hizo la dilipen-- 
cía que la Premática por Nos sobre ello fecha 
dispone , fué acordado , que debíamos mandar 
dar esta nuestra Cédula en la dicha razón , y 
Nos tuvímoslo por bien. Por la qual vos da- 
mos licencia y facultad para que por tiempo y 
espacio de diez años cumplidos , primeros si-* 
guientes , que corran y se cuenten desde el dia 
de la fecha de esta nuestra Cédula en adelante, 
vos , d la persona que para ello vuestro poder 
oviere , y no otra alguna , podáis imprimir y 
vender el dicho libro , que de suso se hace men** 
cion : y por la presente damos licencia y fa- ' 
cuitad á qualquier impresor de nuestros re)r-« 
nos , que nombráredes para que durante el di^ 
cho tiempo le pueda imprimir por el original, 
que én el nuestro Consejo se vio , que va ru- 
bricado y firmado al fin de Hernando de Va- 
Hejo nuestro Escribano de Cámara , y uno de 
los que en él residen , con que antes y pri- 
mero que se venda , lo traygais ante ellos , jun- 
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cúnente con él dicho original ^^para que se vdi 
si U dicha impresión está conforme á él., 6 tray- 
gais fe en pública forma , como por corrector 
por Nos nombrado se vio y corrigio la dicha 
impresión por el dicho original , y mas al dicho 
impresor que ansí imprimiere el dicho libro» 
no imprima el principio y primer pliego del, 
ni entregue mas de uil solo libro con el origi* 
nal al autor y persona á cuya, costa lo imprimíe^ 
re 9 ni á otra alguna , para efecto de la dicha 
corrección y tasa , hasta que antes y primero 
el dicho lilx'O esté corregido y tasado por los 
del nuestro Consejo , y estando hecho , y nQ 
dfí otra.iiianera.»,pxieda imprimir el dicho prin-^ 
cipio y primer pliego , en el qual inmediatamen» 
te ponga está nuestra licencia y la aprobación, 
tasa y erratas , ni lo podáis vender , ni vendáis 
TOS , ni otra persona alguna hasta que esté el di- 
cho libro en la forma susodicha , so pena de 
caer , é incurrir en las penas contenidas en la 
dicha Premática y leyes de nuestros Reynos, 

3ue sobre ello disponen : y mas que durante el 
icho tiempo persona alguna sin vuestra licen- 
cia no le pueda imprimir , ni vender , so pena 
aue el que lo imprimiere y vendiere haya per- 
dido y pierda qualesquiera libros , moldes y 
aparejos que del tuviere , y mas incurra en pe- 
tía de cincuenta mil maravedís por cada vez 
que lo contrario hiciere , de la qual dicha pe- 
na sea la tercia parte para nuestra Cámara , y la 
otra tercia parte para el Juez que lo sentencia- 
re » y la otra tercia parte para el que 1q denun- 
ciare y. y mas á los del nuestro Consejo , Pre-* 
sidentes , Oidores de las nuestras Audiencias» 


»* 


Alcaldes , Alguaciles de la nuestra Casa y Gof^ 
te y Chancillerías , y á otras qualesqniera jus- 
ticias de todas las Ciudades , Villas y Lugares 
de los nuestros Reynos y Señoríos , y á cada 
uno en su jurídicíon , ansí á los que agora son, 
como á los que serán de aquí adelante , que vos 
guarden y cumplan esta nuestra Cédula y mer<* 
ced , que ansí vos hacemos , y contra ella no 
vayan , ni pasen en manera alguna , so pena de 
la nuestra merced, y de diez mil maravedís pa- 
ra la nuestra Cámara* Dada en Madrid á trein- 
ta dias del mes de Marzo de mil y seiscientos 
y quince anos. == YO EL REY. ==: Por man- 
dado del Rey nuestro Señor , Pedro de Con-- 
tretas. 
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DEDICATORIA 

AL CONDE DE LÉMÓS 


. Hinviando áV. £. los dias pasados mis 
Comedias , antes impresas que representa'^ 
^as , si bien me actierdo^ dixe , que Don' 
Quixote quedaba calzadas las espuelas ^por 
ra ir á besar las manos áV. E. v ahora di- 
go , que se las ha calzado y se na puesto en 
camino y y si él alia llega , me parece que ha-* 
bré hecho algún servicio d K. E. porque es 
mucha la priesa que de infinitas partes me 
dan á que le envíe , para quitar el ámago y 
la náusea que ha causado otro Don Quixo^ 
te , que con nombre de segunda parte se ha 
disfrazado y corrido por el orbe :y el que mas 
ha mostrado desearle ^ ha sido el grande Em- 
per ador de la China , pues en lengua chines-- 
ca habrá un mes que me escribió una carta 
con un propio , pidiéndome , 6 por mejor de-- 
cir, suplicándome se le enviase y porque que^ 
fia fundar un Colegio donde se leyese la len" 
gua castellana , y queria , que el libro que 
se leyese y fuese ^Íde4a historia de DonQui-* 
xote : juntamente con esto me decia que fue- 
se yo d ser el Rector del tal Colegio. Pregun* 


vr-' 


íile al fortador » si Su Majestad le habia 
dado far¿^ tní alguna ayU¿ta de' costa. Res-^ 
fiondióme que ni por pensamiento. Pues , her^ 
tn^not le respondí yo ,vos os podéis volver 
á ihiestra China d las diez , od las veinte,., 
6 d las que venis despachado , porque yo na 
estoy con salud para ponerme en tan largo 
viage , ademas que sobre estar enfermo , eS'* 
toy muy sin dineros ^y Emperador por £m^ 
per ador , / Monarca por monarca , en jVií- 
poles tfngo al grande Conde dt Lémos yque 
sin tantos, titulillos de Colegios ^ ni Rectorías 
4ne sustenta , me ampara y hace mas mer^ 
^ed , que la que yo acierto d desear. Con esto 
Je despedí, y con esto me despido , o/recien^ 
do dV. E. ios trabajos de Per siles y Sigis-» 
inunda , libro d quien daré fin dentro de qua^ 
tro meses , Deo volente , el qual ka de ser^^ 
•6 el mas malo , 6 el mejor que en nuestra len- 
gua se haya compuesto , quiero decir de los 
de entretenimiento : y digo que me arrepien^ 
to de haber dicho el mas malo , porque según 
la opinión de mis amigos \ ha de llegar al 
extremo de bondad posible. Venga V. E. con 
la salud que es deseado , que ya estardPer^ 
siles para besarle las manos ^y yo los pies, 
como criado que soy de V. E. De Madrid 
último de Octubre de mil seiscientos y quin-* 
ce. = Criado de K E. 


Miguel de Cervantes 
Saavedra. * 
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PRÓLOGO 
AL LECTOR. 

T;üame Dios , y oon quanta gana debes de 
estar. esperando ahora , lector ilustre > ó qnier 
plebeyo , este prologo , creyendo hallar en él 
venganzas , riñas y vituperios del autor dei se-» 
gando Don Quixote : digo de aquel que dicen, 
que se eogendcóen Tordesiílas y nació en Tar-* 
r^ona. Pues en verdad que no te he de dar es^ 
le eootento , que puesto que los agravios des-^ 
piertan la tolera en los mas humildes pechos» 
en el mío- ha de padecer excepción esta regla» 
Quisieras tú que lo diera del asno , del men- 
tecato y del atrevido ; pero no me pasa por el 
liénsamiento : castigúele su pecado , odn su paa 
se lo coma » y allá se lo haya. Lo que no ha 
podido dexar de sentir » es , que me note de vie- 
jo y de manco , como si huoiera sido en mi ma** 
no haber detienido el tiempo , que no pasase 
por mí , ó si mi manquedaa hubiera nacido en 
alguna taberna » sino en la mas alta ocasión que 
vieron los siglos pasados , los presentes > ni es^ 
peran ver los venideros. Si mis heridas no res-^ 
plandecen en los ojos de quien las mira , son 
(^imadas á lo menos en la estimación de los que 
saben donde sé cobraron : que el soldado mas 
bien parece muerto en la batalla , que libre ¿a 
la fuga : y es esto ^ mí de manera, que si aho^ 
la me propusieran y facUitarau un imposible» 

TOM. IV. n 
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^ quisiera antes haberme hallado en aquella fac-* 
cípn prodigiosa , que sano akói^^^e mis heridas» 
sin haberme hallado en ella. Las que el soldan- 
do muestra en el rostro y en los pechos , estre* 
Has son que guian á Jo& demás A délo de la 
honra , y al de desear la justa alabanza : y hase 
de advertir , que no se escribe con las eanas, 
sino con el entendimiento » el qual suele -mejo^ 
rarse con los años; He' sentido también que me 
llame invidioso, y que coiSno ignorante /mo 
describa , que cosa, sea la invidia ^ que en rea-^ 
lidad de verdad^ de dos que hay , yo no 'Co-^ 
nozco sino á la santa , á la noble y bien imeil<f 
clonada : y siendo esto así ;- como lo es , no fen^ 
go yo de perseguir á ningún Sacerdote , y mas 
si tiene por añacudura ser familiar del santo- Ofi^ 
cío , y si él lo dixo por quien parece qde lo 
dixo y engañóse de todo en todo , que det tal 
adoro el ingenio , admiro las obras y ]a''dCu<-¿ 
pación continua y virtuosa. Pero en efecto- le; 
agradezco á este señor autoc ei decir que- mit 
Novelas son mas satíricas que ejemplares , péror 
que son buenas, y no lo pudieran ser , si no; 
tuvieran de todo. Faréceme que me dices ^ 'que 
ando muy limitado , y que me contengo tiitt^' 
cho en los términos de mi modestia , sabiendo 
que no se ha de añadir aflicción al afligido ; y 
que la que debe de tener es^te señor , sin dudar 
es grande , pues no osa parecer á campo abSer-* 
to y al cielo claro ; encubriendo síi nombre/ 
fingiendo su patria , como sí hubiera hecho aP 
fl;una traycion de lesa Magestad. Sí por ventura 
llegares á. conocerle , diiede mi parte, quen^ 
me tengo por agraviado , que bien sé lo quesonr 
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tentaciones del demonio , y qife tma de las ma- 
yores es , ponerle á un homore en el enteodi' 
mienta , que puede componer y imprimir un li- 
bró , con qtie gane tama fama como dineros, 
y tantos dineros qtiai(ita fama , y para confir- 
mación destp y quiero que en tu buen donayre 
y gracia le cuentes este cuento^ 

Habia en Sevilla un loco , que dio en el 
mas gracioso disparate y tema , que dio loco 
en el mundo. Y fué» que hizo un cañuto de 
eaia puntiagudo. en-.el fin, y en cediendo al- 
gmr perro en la calle ^ o en qualquieria otra par- 
te , con el un pie le cogia el suyo , y el otro 
le alzaba con la mano , y como mejor podia le 
acomodaba el cañuto en la parte , que soplán- 
dole , le ponia redondo como una pelota , y en 
teniéndolo desta suerte , le daba dos palmadi- 
tasen la barriga , y le soltaba diciendo a los cir^ 
constantes ( qué siempre eran muchos ) : pensa- 
rán Vuesas Mercedes ahpra , que es poco tra- 
bajo hinchar un perro. Pensará Vm. añora que 
esL poco trabajo hacer ucl libro. Y si este cuen^ 
to no le quadrare , dirásie , lector amigo > este, 
que también es.de loco y de perro. 

Habia eu Córdoba otro loco , que temía por 
costumbre de traer encima de lá cabeza un pe- 
dazo de losa de mármol » 6 un canto no muy 
liviano , y en topando algún perro descuidado 
sé le ponia junto , y á plomo dexaba caer so- 
bre él el peso. Amohinábase el perro., y dan- 
do ladridos y aullidos , no paraba en tres' calles. 
Sucedió pues , que entre los perros que descar- 
gó la carga , fue uno un perro de un bonetero, 
á quien quena mucho su dueño. Basó el can- 
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tó f diole cñ h cabeza , alzó el grito el molido 
perro » violo y sintiólo sa amo i asió de una 
vara de medir , y salió al loco » y no te dexo 
hueso sano , y cada palo que le daba > deciat 
perro ladrón ¿ á mi podenco ? ¿no viste cnxel^ 
que era podenco mi perro? y repitiéndole el 
nombre de podenco machas veces , envió al lo^ 
co hecho una alheña* Escarmentó el loco , y re- 
tiróse , y en mas de un mes. no salió á la plaza» 
al cabo del qual tiempo volvió con su inven-* 
cion y con mas carga. Llegábase donde estaba 
el perro , y mirándole muy bien de hito en bí* 
to , y sin querer > ni atreverse á descargar la pie* 
dra 9 decia : este es podenco , guarda ! £n efe^ 
to todos quantos perros topaba , aunque fue«t 
sen alanos ^ ó gozques ,, decia que eran poden- 
cos f y así no soltó mas el cantx>. Quizá de es-» 
ta sueite le podrá acontecer á este historiador» 
que no se atreverá á soltar mas la presa de so 
ingenio en libros , que en si^ido malos » son 
mas duros que las peñas. Dile también que dé 
la amenaza que me hace y que me ha de quitar 
la ganancia con su libro , no se me da un ar^ 
dite > que acomodándome al entremés famoso 
de la Perendenga , le respondo , que me viva el 
Veintiquatf o mi señor , y Christo cotí todost 
viva el ¿ran Conde de Lemos , cuya christian* 
dad y liberalidad bien conodda ^ contra todos 
los golpes de mi corta fortuna me tiene en pie: 
y ví\'ame la suma caridad del Uustrísimo dé 
^ Toledo Don Bernardo de Sandoval y Roxas, 
y siquiera no haya emprentas en el murrio , y 
^siquiera se impriman contra mi mas libros que 
tienen letras las coplas de Mhi^ Revulgo. £s«> 
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los dos Príncipes , s¡n que los solicite adulación 
mia , ni otro género de a{>lauso , por sola su 
bondad han tomado á su cargo el hacerme 
aaerfced y favorecerttie , en lo que me tengo por 
jnas dichoso y mas rico, , que si la fortuna por 
camino ordinario me hubiera puesto en su cum* 
bre. La honra: puédela tener el pobre , pero ng 
el vicioso : la pobreza puede anublar a la no«^ 
bléza I pero no escurecerla del todo : pero co^ 
mo la virtud dé alguna luz de sí , aunque sea 
por los inconvenientes y resquicios de la estre- 
cheza , viene á ser estimada de los altos y no« 
bles espíritus , y por el consiguiente favorecida: 
y no le digas mas , ni yo quiero decirte mas á ti, 
sino advertirte que consideres , que esta se-» 
gunda parte de Don Quixote que te ofrezco, 
es cortada del mismo artífice y del mesmo pa- 
ño que la primera ,. y que en ella te doy á Don 
Quixote dilatado , y nnalmente muerto y se^ 

{mltado , porque ninguno se atreva i levantar-^ 
e nuevos testimonios , pues bastan los pasados,, 
y basta también que un hombre honrado haya 
dado noticia destas discretas locuras , sin que- 
rer de nuevo entrarse en ellas: que la abundan-" 
cía de- las cosas aunque sean buenas , hace que 
no se estimen , y la carestía , aun de las malas, 
se estima en algo. Olvidábaseitie de decirte, 
que esperes el Persíles , que ya estoy acabando^ 
y la segunda parte de Calatea. 
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CAPÍTULO I. 

Jíe lo que el Cura y il Barbero pasaron con 
Don Quixote cerca de su et^ermedad. 

v^uenta Cide Hamete Benengeli en hf 
segunda parte desta historia , y tercera sa^ 
lida de Don. Quixote , que el Cura y el 
Barbero se estuvieron casi un mes sin ver- 
le , por no renovarle y traerle á la memo- 
ria las cosas pasadas ; pero no por esto 
dexáron de visitar á su Sobrina y a su 
Ama j encargándolas tuviesen cuenta' con 
regalarle , dándole á comer cosas conforr 
tativas y apropiadas para el corazón y el 
celebro , de donde procedia , según buen 
discurso y toda < su mala ventura : las qua*^ 
les dixéron , que así lo hacian , y lo ha* 
rian con la voluntad y cuidado posible^ 
porque e(^hab(an de ver que su señor ppt 
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momentos iba dando muestras de estar en 
sü entero juicio : de lo qual recibiérpn los 
dos gran contento , por parecerles que ha- 
biaiT acertado en haberle traido encantado 
en el carro de los bueyes , como se con- 
tó en la primera, parte desta tan.grande^ 
como puntual historia , en su ultimo capí- 
tulo : y así determinaron de visitarle y ha- 
cer experiencia de su mejoría , aunque te- 
nian casi por imposible que ]j3l tuviese, 
y acordaron de no tocarle en ningún pun- 
ta de la andante caballería , por no pó* 
nerse á peligro de descoser los de la he- 
rida , que tan tiernos estaban. VisirárQnle 
en fin , y halláronle sentado en la caiha, 
vestida una almilla de bayeta verde con 
ím bonete colorado toledano /y estaba tan 
seco y amojamado > que no parecia sino 
hecho de carne momia. ^Fueron del muy 
bien recebick)s ^ preguntáronle por su sa- 
hid . y y él dioí cuenta de sí y della con 
mucho juicio y con muy elegantes palabra^ 
y en el discurso de su plática vinieron á 
tratar en esto que llaman ra^on de esta-» 
áo y modos de gobierno , enmendando es«> 
te abuso y condenando aquel , reforman- 
do ¡una costumbre y desterrando otra : ha- 
ciéndose cada uno de los tres ün nuevo 
legislador , ün Licurgo moderno , ó un Son 
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Ion flamante : y de tal manera renovaron' 
la república , que no pareció sino que la 
liabian puesto en una fragua , y sacado 
otra de la que pusieron : y habló Don Qui- 
xote con tanta discreción en todas las ma« 
terias que se tocaron ^ que los dos exa- 
minadores creyeron indubitadamente que' 
estaba del todo bueno y en su entero jui- 
cio. Halláronse presentes á la plática la So- 
brina y Ama , y no se hartaban de dar gra- 
cias á Dios de ver á su señor con tan buen 
entendimiento rpero el Cura , mudando el 
propósito primero, que era de no tocarle en 
cosa de caballerías , quiso hacer de todo en 
todo experiencia , si la sanidad de Don Qui^ 
xote era falsa , 6 verdadera , y así de lan- 
ce en lance vino á contar algunas nuevas 
que habían venido de la corte , y entre 
etras dixo , que se tenia por cierto , que el 
Turco baxaba con una poderosa armada , y 
que no se sabia su designio , ni adonde ha-. 
bia de descargar tan gran nublado , y con 
este temor , con que casi cada año nos 
toca al arma , estaba puesta en ella toda 
la Christiandad , y Su Magestad habia he- 
cho proveer las costas de Ñapóles , y Sici- 
lia y la isla de Malta. A esto respondió. 
Don Quixote : Su J^agestad ha hecho co- 
mo prudentísimo guerrero en proveer sus 
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estados con tiempo , porque no le halle 
desapercibido el enemigo ; pero si se to- 
mara mi consejo , aconsejárate yo que usara- 
de una prevención , de la qual Su Mages-. 
tad la hora de agora debe estar muy age* 
no de pensar en ella. Apenas oyó esto el 
Cura , quando dixo entre sí : Dios te ttíü- 
ga de su mano^ pobre Don Quixote » que 
me parece que te despeñas de la alta cum- 
bre de tu locura hasta el- profundo abis^. 
mo de tu simplicidad. Mas el Barbero » que 
ya habia dado en el mesmo pensamien^ 
que el Cura , preguntó á Don QuixotOi 
qual era la advertencia de la prevención 
que decia era bien se hiciere , quizá po 
dria ser tal , que se pusiese en la lista de los 
muchos advertimientos impertinentes qi^ 
se sueten dar á los Príncipes. El mió, se^ 
ñor rapador , dixo Don Quixote, no ^ra 
impertinente , sino perteneciente. No lodi*- 
go por tanto , replicó el Barbero , sino por-, 
que tiene mostrado la experiencia que to- 
dos ó los mas arbitrios que se dan á Su 
Magestad , ó son imposibles,, ó disparatados» 
ó en daño .del Rey , ó del reyno. Pues el 
mió , respondió Don Quixote , ni es im- 
posible y ni disparatado , sino el mas fácil; 
el mas justo y el mas mañero y brcvo 
que puede caber en pensamiento de arbi*-' 
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arante alguno. Ya tarda en decirle Vucsa 
Merced , señor Don Quixote , dixo el Cu- 
ra. No querría , dixo Don Quixote , que le 
dixese yo aquí agora, y amaneciese mañana 
en los oidos de los señores Consejeros , y se 
llevase otro las gracias y el premio de mi 
trabajo. Por mí , dixo el Barbero , doy la 
palabra para aquí y para delante de Dios 
de no decir lo que Vuesa Merced dixere á 
Rey , ni a Roque , ni á hombre terrenal: 
juramento que aprendí del romance del Cu- 
ra , que en el prefacio avisó al Rey del 
ladrón que le habia robado las cien doblas 
y la su niula la andariega. No sé historias, 
dixo Don Quixote ; pero sé que es bueno 
ese juramento , en fe de que sé que es 
hombre de bien el señor Barbero. Quando 
no lo fuera , dixo el Cura , yo le abono y 
salgo por él , que en este caso no hablará 
mas que un mudo , so pena de pagar lo 
juzgado y sentenciado* ¿ Y á Vuesa Merced 
quien le fía , señor Cura ? dixo Den Qui- 
xote. Mi profesión, respondió el Cura, que 
es de guardar secreto. Cuerpo de tal , dixo 
á esta sazón Don Quixote ¿ hay mas sino 
mandar Su Magestad por publico pregón, 
4)ue se junten en la corte para un dia se- 
ñalado todos los caballeros andantes , que 

vagan por £spaña , que aunque no vinie- 
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<en sino media docena , tal podría - venir 
entre ellos , que solo bastase á destruir to- 
da la potestad del Turco ? Esténme Vuc- 
sas Mercedes atentos , y vayan conmigo. 
¿ Por ventura es cosa nueva deshacer un 
solo caballero andante un exército de do- 
cientos mil hombres , como si todos juntos, 
tuvieran una sola garganta, ó fueran hechos 
de alfeñique ? Si no díganme ¡ quantas his- 
torias están llenas destas maravillas? Habia, 
enhoramala para mí , que no quiero decir 
para otro , de vivir hoy el famoso Don 
Belianis , ó alguno de los del inumerablc 
linage de Amadis de Gaula y que si algu- 
no destos hoy viviera, y con el Turco 
se afrontara , a fe que no le arrendara la 
ganancia ; pero Dios mirará por su pueblo, 
y deparará alguno , que sí no tan bravo 
como los pasados andantes caballeros , á lo 
menos no les será inferior en el ánimo : y 
Dios me entiende , y no digo mas. ¡Ay! 
dixo á este punto la Sobrina , que me ma- 
ten , si no quiere jmi señor volver á ser ca- 
ballero andante. A lo que dixo Don Qui- 
xote : caballero andante he de morir , y ba- 
xe , ó suba el Turco , quando él quisiere 
y quan poderosamente pudiere. , que otra 
vez digo que Dios me entiende. A esta sa- 
zón dixo el Barbero: suplico á Vuesas Mer- 
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cedes que se me dé licencia para contar, uo 
cuento breve , que sucedió en Sevilla , que 
por venir aquí como de molde , me da ga- 
na de contarle. Dio la licencia Don Qui- 
zóte y el Cura , y los demás le prestaron 
atención , y él comenzó desta manera : . 

£n la casa de los locos de Sevilla esta- 
ba un hombre , a quien sus parientes ha- 
bian puesto allí por £alto de juicio : pra 
graduado en Cánones por Osuna ; pero 
aunque lo fuera por Salamanca , según opi- 
nión de muchos , no dexara de ser loco, 
^ste tal graduado al cabo de algunos años 
de recogimiento se dio á entender » qiiie 
estaba cuerdo y en su entero juicio , y. con 
esta imaginación escribió al Arzobispo, 
suplicándole encarecidamente y con muy 
concertadas razones , le mandase sacar de 
aquella miseria en que vivia , pues por la 
misericordia de Dios habia ya cobrado el 
juicio perdido ; pero que sus parientes , por 
gozar de la parte de su hacienda , le te- 
man allí ) y á pesar de la verdad querian 
que fuese loco hasta la muerte. £1 Arzo- 
bispo , persuadido de muchos billetes con- 
certados y discretos , mandó á un cape- 
llán suyo se informase del Retor de la ca- 
sa y si era verdad lo que aquel Licencia- 
do le escribía y y que asimesmo hablase 
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con el loco , y que sí le pareciese que te- 
nia juicio y le sacase y pusiese en liber- 
tad. Hízolo así el capellán , y el Retor le 
dixo que aquel hombre aun se estaba lo- 
co y que puesto que hablaba muchas veces 
como persona de grande entendimiento , al 
cabo disparaba con tantas necedades , que 
en muchas y en grandes igualaban á sus 
primeras discreciones , como se podia hacer 
la experiencia hablándole. Quiso hacerla el 
capellán , y poniéndole con el Joco , habló 
con él una hora y mas , y en todo aquel 
tiempo jamas el loco dixo razón torcida, 
ni disparatada ; antes habló tan atentada* 
mente , que el capellán fué forzado á creer, 
que el loco estaba Cuerdo : y entre otras 
cosas que el loco le dixo , fué que el Re- 
tor le tenia ojeriza , por no perder los re- 
galos que sus parientes le hacian , porque 
dixese ^ que aun estaba loco y con lucidos 
intervalos , y que el mayor contrario que 
en su desgracia tenia , era su mucha ha- 
cienda y pues por gozar della sus enemi- 
gos 9 ponian dolo y dudaban de la mer- 
ced que nuestro Señor le habia hecl\o en 
volverle de bestia en hombre. Finalmente 
él habló de manera , que hizo sospechoso 
al Retor , codiciosos y desalmados á sus 
parientes , y á él tan discreto , que el ca*» 
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pellan se determinó á llevársele consigo á 
que el Arzobispo le viese » y tocase con 
ia mano la verdad de aquel negocio. Con 
esta buena fe el buen capellán pidió al 
Ketor mandase dar los vestidos con que 
allí habia entrado el Licenciado : volvió 
á decir el Rctor , que mirase lo que hacia, 
porque sin duda alguna el Licenciado aun 
-se estaba loco. No sirvieron de nada para 
con el capellán las prevenciones y adver- 
timientos del Retor , para que dexase de 
llevarle : obedeció el Retor , viendo ser or- 
den del Arzobispo : pusieron al Licencia- 
do sus vestidos y que eran nuevos y de- 
centes , y como él se vio vestido de cuer- 
do y desnudo de loco , suplicó al capellán, 
que por caridad le diese licencia para ir á 
despedirse de sus compañeros los locos* 
£1 capellán dixo , que él le quería acom- 
pañar y ver los locos que en la casa ha- 
bia. Subieron en efeto , y con eUos algu<» 
nos que se hallaron presentes : y llegado 
el Licenciado á una jaub adonde estaba 
un loco furioso , aunque entonces sosega- 
do y quieto , le dixo : hermano mió , mire 
si me manda algo , que me voy á mi ca- 
ssíy que ya Dios ha sido servido por su 
infinita bondad y misericordia , sin yo me- 
recerlo y de volverme mi juicio , ya estoy 
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-sano y cuerdo , que acerca del poder de 
Dios ninguna cosa es imposible : tenga 
{grande esperanza y confianza en él , que 
pues á mi me ha vuelco á mi primero es- 
tado y también le volverá i él , si en d 
confía : yo tendré cuidado de enviarle, al- 
.gunos regalos que coma , y cómalos en to- 
do caso 9 que le hago saber, que imagi- 
no como quien ha pasado por ello , que 
todas nuestras locuras proceden de tener 
los estómagos vacíos , y los celebros llenos 
de ayre : esfuércese , esfuércese , que el 
■descaecimiento en los infortunios apoca la 
salud y acarrea la muerte. Todas estas ra- 
zones del Licenciado escuchó otro loco, 
que estaba en otra jaula frontero de la del 
furioso , y levantándose de una estera vie- 
ja donde estaba echado y desnudo en cue- 
ros j preguntó á grandes voces , quien era 
el que se iba sano y cuerdo. £1 Licencia- 
do respondió : yo soy , hermano , el que 
me voy , que ya no tengo necesidad de 
estar mas aquí , por lo que doy infinitas 
gracias á los Cielos , que tan grande mer- 
ced me han hecho. Mirad lo que decis, 
Licenciado , no os engañe el diablo , re- 
plicó el loco j sosegad el pie , y estaos 
quedito en vuestra casa , y ahorraréis la 
vuelca. Yo sé que estoy bueno , replicó el 
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Licenciado , y no habrá para que tornar 
•á andar estaciones. ¿ Vos bueno ? dixo el 
.loco : agora bien , ello dirá^ andad con 
:Dios ; pero yo os voto á Júpiter , cuya 
.magestad yo represento en b tierra , que 
por.solo este pecado que hoy comete Sevi- 
lla en sacaros de esta casa y en teneros 
por cuerdo , tengo de hacer un tal casti- 
go en ella , que quede memoria del por 
t(KÍos los siglos de los siglos, amen. ¿No 
sabes tu , Licenciadillo menguado , que lo 
podré hacer, pues como digo, soy Júpi- 
ter Tonante , que tengo en mis manos los 
rayos abrasadores con que puedo y suelo 
amenazar y destruir el mundo? Pero con 
sola una cosa quiero castigar á este igno- 
rante pueblo, y es con no llover en él, 
ni en todo su distrito y contorno por tres 
enteros años , que se han de contar des- 
de el dia y punto en que ha sido hecha 
esta amenaza en adelante. ¿ Tú libre , tú 
sano , tú cuerdo , y yo loco , y yo enfer- 
^^ » y y^ atado ? Así pienso llover , como 
pensar ahorcarme. A las voces y á lai 
razones del loco estuvieron los circunstan- 
tes atentos ; pero nuestro Licenciado , vol- 
viéndose á nuestro capellán., y asiéndole 
de las manos , le dixo : no tenga Vuesa 
Merced pena , señor mió , ni haga caso de 
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lo que este loco ha dicho , que si él es 
Júpiter , y no quisiere llover , yo , que 
soy Neptuno , el padre y el Dios de las 
aguas , lloveré todas las veces que se me 
antojare y fuere menester. A lo que res- 
pondió el capellán : con todo eso , señor 
Neptuno , no será bien enojar al señor Jú- 
piter : Vuesa Merced se quede en su casa, 
que otro dia , quando haya mas comodi- 
dad y mas espacio , volveremos por Vuesa 
Merced. Rióse el Retor y los presentes, 
por cuya risa se medio corrió el capellán: 
desnudaron al Licenciado , quedóse en ca- 
sa , y acabóse el cuento. ¿ Pues este es el 
cuento , señor Barbero , dixo Don Quíxo- 
te , que por venir aquí como de molde , no 
podia dexar de contarle ? ¡ Ah , señor rapis- 
ta , señor rapista , y quan ci^go es aquel 
que no ve por tela de cedazo ! ¿Y es posi- 
ble que Vuesa Merced no sabe , que las 
comparaciones que se hacen de ingenio á 
ingenio , de valor á valor , de hermosura 
¿.hermosura y de linage a linage , son 
siempre odiosas y mal recebidas ? Yo , se- 
ñor Barbero , no soy Neptuno el Dios 
de las aguas , ni procuro que nadie me 
tenga por discreto , no lo siendo ; solo me 
fatigo por dar á entender al mundo en el 
error en que está , en no renovar eú sí el 
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felicísimo tiempo , donde campeaba la ór« 
den de la andante caballería ; pero vno 
es merecedora la depravada edad nuestra 
de gozar tanto bien , como el que gozá<* 
ron las edades donde los andantes caba* 
lleros tomaron á su cargo , y echaron so* 
bre sus espaldas la defensa de los rey- 
nos , el amparo de las doncellas , el socorro 
de los huérfanos y pupilos , el castigo de 
los soberbios, y el premio de los humildes. 
Los • mas de los caballeros que agora se 
usan y antes les cruxen los damascos , los 
brocados y otras ricas telas de que se vis* 
ten 9 que la malla con que se arman : ya. 
no hay caballero que duerma en los cam* 
pos sujeto al rigor del cielo .9 armado do 
todas armas desdejos pies á la cabeza^, 
y ya nq Jtey quien sin sac^r Jos pies, de 
l^s estribo»., arrimado á su lanza , suplot 
pfocure>df$Cj^bezar , como dicen , el sueño 
como h plagian los caballeros andantes : ya 
no h^y nii^no , que saliendo deste bos- 
que , ^sntre.en aquella montaña , y de allí 
pise . una estéril y desierta playa del mar, 
las mas veces proceloso y alterado , y ha- 
llando en ella y en su orilla un pequeño 
batel sin xemos , vela , mástil , ni xarcix 
alguna ^ con intrépido corazón se arroje en, 
él , entregándose á las im|)lacables olas dei 
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mar profundo , que ya le suben al cielo, 
y ya le baxan al abismo , y él , puesto el' 
pecho á la incontrastable borrasca , quan« 
do menos se cata , se halla tres mil y mas 
leguas distante del lugar donde se embar- 
có , y saltando en tierra remota y no co* 
nocida y le suceden cosas dignas de estar 
escritas , no en pergaminos , sino en bron- 
ces ; mas agora ya triunfa la pereza de la 
diligencia , la ociosidad del trabajo , el vi* 
cío de la virtud , la arrogancia de la válen^ 
tía , y la teórica de la práctica de las aro- 
mas , qud solo vivieron , y resplandeciérwi 
en las edades del oro , y en los andantes 
caballeros. Si no díganme ¿ quien mas ho- 
nesto y mas valiente » que el famoso Ama-^ 
dis de Gaula ? ¿quien mas discreto , que 
Palnierin de Inglaterra ? ¿ quien mas acó* 
modado y mamtal , que Tirante^el Blanco? 
¿quien mas gakn , que Lisuarte de Gre* 
ch ? ¿ quien mas acuchillado , ni acuchilla- 
dor , que Don Belianis ? ¿ quien mas intré- 
{>ido , que Per ion de Gaula ? ó ¿quiten ma^ 
acometedor de peligros , que Felixmarte 
de Hircania? ó ¿quien mas sincero , que Es- 
plandian? ¿quien mas arrojado , que Don 
Cerióngilio de Traciá ? ¿ quien ma$ bravo , 
^ue Rudamente ? ¿quien mas prudente, que 
di Rey Sobrino ? ¿ quien mas atrevido ■, que* 
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Reynáldos ? ¿ quien mas invencible , que 
Roldan ? y quien mas gallardo y mas cor- 
tes , que Rugero y de quien decienden 
hoy ' los Duques de Ferrara , según Tur- 
pin en su Cosmografía ? Todos estos caba- 
lleros , y otros muchos que pudiera decir, 
señor Cura , fueron caballeros andantes, 
luz y gloria de la caballería. Destos , ó 
tales como estos , quisiera yo que fueran 
los de mi arbitrio , que á serlo , Su Ma-^ 
restad se hallara bien servido y ahorrara 
le mucho gasto , y el Turco se quedara 
pelando las barbas : y con esto me quiero 
quedar en mi casa y pues no me saca el 
capellán de ella : y si Júpiter , como ha di-^ 
cho el Barbero , no lloviere , aquí estoy 
yo , que lloveré quando se me antojare: 
digo esto y porque sepa el señor bacía que 
le entiendo. £n verdad , señor Don Quixo-* 
te , dixo el Barbero , que no lo dixe por 
tanto y y así me ayude Dios como fué bue^t 
na mi intención , y que no debe Vuesa 
Merced' sentirse. Si puedo sentirme , ó n^, 
respondió Don Quixote , yo me lo sé. A 
esto dixo el Cura : aun bien que yo casi no 
he hablado palabra hasta ahora ^ y no quu 
siera quedaf con un escrúpulo- que me roo 
y escarva la conciencia , nacido de lo que 
aquí el señor Don Quixote ha dicho. Para 
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Otras cosas mas , respondió Don Quixote, 
tiene licencia el señor Cura , y así puede 
decir su escrúpulo , porque no es de gusto 
andar con la conciencia escrupulosa. Pues 
con ese beneplácito , respondió el Cura , di- 
go que mi escrúpulo es , que no me pueda 
persuadir en ninguna manera á que toda 
la caterva de caballeros andantes , que Vue^ 
sa Merced ^ señor Don Quixote , ha referí- 
do , hayan sido real y verdaderamente perr 
sonas de carne y hueso en el mundo ; antes 
imagino que todo es ficción , fábula y men- 
tira y sueños contados por hombres des- 
piertos , ó por mejor decir ^ medio dormí- 
dos. Ese es otro error , respondió Don Qui- 
xote j en que han caido muchos , que no. 
creen , que haya habido tales caballeros en 
el mundo ^ y yo muchas veces con diver- 
sas gentes y ocasiones he procurado sacar 
á la luz de la verdad este casi común en- 
gaño ; pero algunas veces no he salido coa 
mi intención , y otras sí , sustentándola som- 
bre los hombros de la verdad ; la qual ver- 
dad es tan cierta , que estoy por decir que 
con mis propios ojos vi á Amadis de Gaula, 
que era un hombre alto de cuerpo , blanca 
de rostro ., bien puesto de barba , aunque 
negra , de vista entre blanda y rigurosa^ 
corto de razones^ tardo en airarse , y prettá 
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en deponer la ira : y del modo que he de- 
lineado á Amadis , pudiera , á mi parecer, 
pintar y descubrir todos quantos caballeros 
andantes andan en las historias del orbe» 
que por la aprehensión que tengo , de que 
Alerón como sus historias cuentan , y por 
las hazañas que hicieron y condiciones que 
tuvieron ^ se pueden sacar por buena filoso- 
fia sus facciones , sus colores y estaturas. 
¿Que tan grande le parece á Vuesa Mer- 
ced , mi señor Don Quixote , preguntó el 
Barbero y debia de ser el gigante Morgan- 
te ? En esto de gigantes , respondió Don 
Quixote y hay diferentes opiniones , si los 
ha habido , ó no en el mundo ; pero la San* 
ta Escritura , que no puede faltar un átomo 
en la verdad , nos muestra que los hubo, 
contándonos la historia de aquel filisteazo 
de Golias-, que tenia siete codos y medio 
de altura , que es una desmesurada grande- 
za. También en la isla de Sicilia se han ha- 
llado canillas y espaldas tan grandes, que su 
grandeza manifiesta que fueron gigantes 
sus dueños , y tan grandes como grandes 
torres : que la geometría saca esta verdad 
de duda. Pero con todo esto no sabré de- 
cir con -certidumbre , que tamaño tuviese 
Morgante , aunque imagino que no debió 
de ser muy alto : y muéveme á ser deste 

TOM. IV. , B 
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parecer , hallar • en la historia donde se 
hace mención particular, de sus hazañas, 
que muchas veces dormía debaxo de techa- 
do , y pues hallaba casa donde cupiese, 
claro está que no era desmesurada su gran- 
deza. Así es , dixo el Cura , el qual gus- 
tando de oirle decir tan grandes disparates, 
le preguntó , que que sentia acqrca de los 
rostros de Reynáldos de Montalvan y de 
Don Roldan , y de los demás doce Pares 
de Francia , pues todos habian sido caba- 
lleros andantes. De Reynáldos , respondió 
Don Quixote , me atrevo á decir , que era 
ancho de rostro , de color bermejo , los 
ojos bayladores y algo saltados , puntoso 
y. colérico en demasía , amigo de ladrones 
y de gente perdida. De Roldan , ó Roto- 
lando , ó Orlando ( que con todos estos 
nombres le nombran en las historias ) soy 
de parecer y me afirmo , que fué de me- 
diana estatura , ancho de espaldas , algo es- 
tevado , moreno de rostro y barbitaheño, 
velloso en el cuerpo y de vista amenazado- 
ra j corto de razones , pero muy comedido 
y bien criado. Si no fué Roldan mas gen? 
tilhombre que Vuesa Merced ha dicho, 
replicó el Cura , no fué maravilla que la 
señora Angélica la bella le desdeñase y de- 
sase por la gala , brio y dpnayre que debía 
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tener el morillo barbiponiente , i quien 
ella se entregó : y anduvo discreta de ada- 
mar antes la blandura de Medoro , que la 
aspereza de !Roldan. Esa Angélica , respon- 
dió Don Quixote , señor Cura , fué una 
doncella destraida , andariega y algo antoja- 
diza j y tan lleno dexó el mundo de sus im- 
pertinencias^ como de la fama de su hermo- 
sura. Despreció mil señores , mil valientes 
y mil discretos , y contentóse con un page- 
cillo barbilucio , sin otra hacienda , ni nom- 
bre que el que le pudo dar de agradecido 
la amistad que guardó á su amigo el gran 
cantor de su belleza, el famoso Ariosto. Por 
no atreverse, ó por no querer cantar lo que 
a esta señora le sucedió después de su ruin 
entrego , que no debieron ser cosas dema- 
siadamente honestas , la dexó donde dixo: 
JT como del Catay recibió el cetro. 
Quiza otro cantara conmejor fletro. 
Y sin duda que esto fué como profecía, 
que los poetas también se llaman vates , que 
quiere decir adivinos. Véese esta verdad 
clara , porque después acá un famoso poeta 
andaluz lloró y cantó sus lágrimas , y otro 
famoso y único poeta castellano cantó su 
hermosura. 

Dígame , señor Don Quixote, dixo á es- 
ta sazón el Barbero ¿ no ha habido algún 

• . 
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poeta , que haya hecho alguna sátira á esa 
señora Angélica entre tantos como la han 
alabado ? Bien creo yo , respondió Don 
Quixote , que si Sacripante , ó Roldan fue- 
ran poetas , que ya me hubieran xabonado 
á la doncella , porque es propio y natural 
de los poetas desdeñados y no admitidos 
de sus damas fingidas , ó fingidas en efe- 
to de aquellas á quien ellos escogieron por 
señoras de sus pensamientos , vengarse con 
sátiras y libelos : venganza por cierto in- 
digna de pechos generosos ; pero hasta 
dgora no ha llegado á mi noticia ningún 
verso infamatorio contra la señora Angé- 
lica , que traxo revuelto el mundo. Mila- 
gro , dixo el Cura : y en esto oyeron que 
el Ama y la Sobrina , que ya habian de- 
xado la conversación , daban grandes vo^ 
ees en el patio , y acudieron todos al ruido. 

CAPÍTULO 11. 

Que trata de Ja notahle pendencia que San- 
cho Panza tuvo con la Sobrina y Ama 
de Don Quixote , con otros sucesos 
graciosos. 

\-/uenta la historia , que las voces que 
oyeron Don Quixote , el Cura y el Bar- 
bero , eran de la Sobrina y Ama que las 
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daban , diciendo á Sancho Panza , que 
pugnaba por entrar á ver á Don Quixotc 
y ellas le 4efendían la puerta ¿ que quiere 
este mostrenco en esta casa ? idos a la vues- 
tra , hermano , que vos sois y no otro , el 
que destrae y sonsaca á mi^ señor y y le 
lleva por esos andurriales. A lo que San- 
cho respondió : Ama de Satanás , el son- 
sacado y el destraido y el llevado por esos 
anduririales soy yo , que no tu amo : él me 
llevó por esos mundos , y vosotras os en- 
gañáis en la mitad del justo precio : él me 
sacó de mi casa con engañifas , prometién- 
dome una ínsula , que hasta agora la es- 
pero. Malas ínsulas, te ahoguen , respon- 
dió la Sobrina , Sancho maldito ¿ y que son 
ínsulas ? ¿ es alguna cosa de comer , golo- 
sazo , comilón , que tu eres ? No es de co- 
mer , replicó Sancho , sino de gobernar 
y regir mejor que quatro ciudades y que 
quatro Alcaldes de Corte. Con todo eso, 
dixo el Ama , no entraréis acá , saco de 
maldades y costal de malicias : id a go- 
bernar vuestra casa y á labrar vuestros pe- 
gujares , y dexaos de pretender ínsulas , ni 
ínsulos. Grande gusto recebian el Cura y 
d Barbero de oir el coloquio de los tres; 
pero Don Quixote , temeroso que Sancho 

se descosiese y desbuchase algún montón 
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de maliciosas necedades , y tocase en ptti* 
tos que no le estarían bien á su crédito , le 
llamó y hizo á las dos que callasen y k 
dexásen entrar. Entró Sancho , y el Cura 
y el Barbero se despidieron de Don Qui- 
xote , de cuya salud desesperaron , vien- 
do quan puesto estaba en sus desvariados 
pensamientos , y quan embebido en la sim- 
plicidad de sus mal andantes caballerías, 
y así dixo el Cura al Barbero : vos veréis, 
compadre , como quañdo menos lo pen- 
demos nuestro hidalgo sale otra vez á vo- 
lar la ribera. No pongo yo duda en eso, 
respondió el Barbero ; pero no me mara- 
villo tanto de la locura del caballero , co- 
mo de la simplicidad del escudero , que 
tan creido tiene aquello de la ínsula » que 
creo que no se lo sacarán del casco quan- 
tos desengaños pueden imaginarse. Dios los 
remedie , dlxo el Cura , y estemos á lá 
mira , veremos en lo que para esta máqui- 
na dé disparates de tal caballero y de tal 
escudero , que parece que los forjaron á los 
dos en una mes^a turquesa , y que las lo- 
curas del señor sin las necedades del cria- 
do no valían un ardite. Así es , dixo el 
Barbero , y holgara mucho saber que tra- 
tarán ahora los dos. Yo seguro , respondió 
el Cura , que la Sobrina , ó el Ama nos 
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lo cuenta después , que no son de condi- 
ción que dexarán de escucharlo. En tanto 
Don Quixote se encerró con Sancho en su 
aposento , y estando solos le dixo : mu- 
cho me pesa J Sancho , que hayas dicho 
y digas-que yoiuí el que te saqué de. tus 
casillas ; sabiendo que yo no me quedé en 
mis casas. Juntos salimos , juntos fuimos y 
juntos peregrinamos : una mbma fortuna 
y una misma suene ha corrido por los 
dos : si á ti te mantearon una vez , á mí 
me han molido ciento , y esto es lo que 
te llevo de ventaja. Eso estaba puesto en 
razón , respondió Sancho , porque , según 
Vuesa Merced dice , mas anexas son á los 
caballeros andantes las desgracias , que á 
sus escuderos. Engañaste , Sancho j^ dixo 
Don Quixote , según aquello : quando ca- 
fut dolet,&c. No entiendo otra lengua 
que la mia , respondió Sancho. Quiero de- 
cir , dixo Don Quixote , que quando la ca- 
beza duele , todos los miembros duelen : y 
así , siendo yo tu amo y señor , soy tu ca- 
beza y tu mi parte , pues eres mi criado, 
y por esta razón , el mal que a mí me to- 
ca , ó tocare , á ti te ha de doler , y á 
mí el tuyo. Así habia de ser , dixo San- 
cho ; pero quando á mí me manteaban^ 
como á miembro , se estaba mi cabeza de- 

B iv 
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tras> de las bardas mirándome volar por los 
ayres , sin sentir dolor alguno : y pues los 
miembros están obligados á dolerse del mal 
de la cabeza , habia de estar obligada ella 
á dolerse dellos. ¿ Querrás tu decir agora, 
Sancho , respondió Don Qjiixote ,^ue no 
me dolía yo quando á ti te mapteaban? 
y si lo dices , no lo digas , ni lo . pienses, 
pues mas dolor sentia yo entonces en mi 
espíritu , que tu en tu cuerpo. Pero dexe- 
mos esto aparte por agora , que tiempo ha- 
brá donde lo ponderemos y pongamos en 
su punto : y dime , Sancho amigo ¿ que es 
lo que dicen de mí por ese Lugar ? ¿ en 
que jopinion me tiene el vulgo , eA que los 
hidalgos , y en que los caballeros ? ¿ Que 
dicen de mi valentía ? ¿que. de mis haza- 
ñas ? ¿ y que de mi cortesía ? ¿ Que se pla- 
tica del asunto que he tomado de resuci- 
tar y volver al mundo la ya olvidada or- 
den caballeresca ? ^Finalmente quiero, San- 
cho , me digas lo que acerca desto ha lle- 
gado á tus oidos : y esto me has de de- 
cir , sin añadir al bien , ni quitar al mal 
cosa alguna , que de los vasallos leales es 
decir la verdad a sus señores en su ser y 
figura propia , sin que la adulación la- acre- 
ciente , ó otro vano respeto la disminuya: 
y quiero que sepas , Sancho , que si á los 
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Oídos de los Príncipes llegase la verdad 
desnuda , sin los vestidos de la lisonja , otros 
siglos correrian , otras edades serian teni^ 
das por mas de hierro que la nuestra , que 
entiendo que de las que ahora se usan , es 
la dorada. Sírvate este advertimiento y San* 
cho y para que discreta y bien intenciona- 
damente pongas en mis oidos la verdad 
de las cosas que supieres de^ lo que te he 
preguntado. Eso haré yo de muy buena 
gana , señor mió , respondió Sancho , con 
condición que Vuesa Merced, no se ha de 
enojar de lo que dixere , pues quiere que 
lo diga en cueros , sin vestirlo de otras ro* 
pas de aquellas con que llegaron á mi no- 
ticia. En ninguna manera me enojaré ^ res-r 
pendió Don Quixote : bien puedes , San- 
cho , hablar libremente , sin rodeo alguno. 
Pues lo primero que digo , dixo , es que 
el vulgo tiene á Vuesa Merced por gran- 
dísimo loco , y á mí por no menos men- 
tecato. Los hidalgos dicen , que no con- 
teniéndose Vuesa Merced en los límites de 
la hidalguía , se ha puesto Don , y se ha 
arremetido á caballero con quatro cepas y 
dos yugadas de tierra , y con un trapo 
atrás y otro adelante. Dicen los caballeros, 
que no querrian que los hidalgos se opu- 
siesen á ellos , especialmente aquellos hi- 
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dalgos escudcriFes , que dan humo á los 
zapatos y toman los puntos de las medias 
negras con soda verde. Eso , dixo Don 
Quixote , no tiene que ver conmigo , pues 
ando siempre bien vestido y jamas remen- 
dado : roto bien podria ser , y el roto mas 
de las armas , que del tiempo. £n lo que 
toca y prosiguió Sancho , á la valentía , cor- 
tesía , hazañas y asunto de Vuesa Merced, 
¿ay diferentes opiniones : unos dicen , lo- 
co , pero gracioso : otros , valiente , pero 
desgraciado : otros , cortes , pero imperti- 
nente , y por aquí van discurriendo en tan- 
tas cosas y que ni á Vuesa Merced , ni á mí 
nos dexan hueso sano. Mira , Sancho , di- 
xo Don Quixote , donde quiera que está 
la virtud en eminente grado , es persegui- 
da : pocos , ó ninguno de Ibs famosos varo- 
nes que pasaron , dexó de ser calumniado 
de la malicia. Julio César , animosísimo, 
prudentísimo y valentísimo Capitán , fué 
notado de ambicioso y algún tanto iio lim- 
pio , ni en sus vestidos , ni en sus costum- 
bres. Alexandro , a quien sus hazañas le al- 
canzaron el renombre de Magno , dicen 
del que tuvo sus ciertos puntos de borra- 
cho. De Hércules el de los muchos traba- 
jos se cuenta , que fué lascivo y muelle, 
>c Don Galaor , hermano de Amadis de 
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Gaula f se murmura que fué mas que de- 
masiadamente rixoso y y de su hermano 
que filé llorón. Así que , ó Sancho , en- 
tre las tantas calumnias de buenos bien 
pueden pasar las mias , como no sean mas 
de las que has dicho. Ahí está el to^ 
que , cuerpo de mi padre ] replicó Sancho. 
¿ Pues hay mas ? preguntó Don Quixote. 
Aun la cola falta por desollar , dixo San- 
cho : lo de hasta aquí son tortas y pan pin- 
tado , mas si Vucsa Merced quiere saber 
todo lo que hay acerca de las caloñas que 
le ponen , yo le traeré aquí luego al mo- 
mento quien se las diga todas , sin que les 
falte una meaja , que anoche llegó el hijo 
de Bartolomé Carrasco , que viene de es- 
tudiar de Salamanca hecho Bachiller, y 
yéndole yo á dar la bienvenida , me di- 
xo que andaba ya en libros la historia 
de Vuesa Merced , con nombre dez in- 

GENIOSO hidalgo DON QUIXOTX DE LA 

MANCHA : y dice que me mientan á mí 
en ella con mi mcsmo nombre de Sancho 
Panza , y á la señora Dulcinea del Tobo- 
so , con otras cosas que. pasamos nosotros 
á solas , que me hice cruces de espantado, 
como las pudo saber el historiador que las 
escribió. Yo te aseguro , Sancho , dixo 
Don Quixote , que debe de ser algún sa- 
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bjo encantador el autor de nuestra historia, 
que á los tales ..no se les encubre nada de 
lo que quieren escribir. Y como , dixo 
Sancho , si era sabio y encantador , pues, 
según dice el Bachiller Sansón Carrasco 
( que así se llama el que dicho tengo) que 
el autor de la historia se llama Cide Há- 
dete Berengena. Ese nombre es de moro, 
respondió Don Quixote. Así será , respon- 
dió Sancho, porque por la mayor parte he 
oido decir , que los moros son amigos de 
berengenas. Tú debes , Sancho , dixo Don 
Quixote , errarte en el sobrenombre de ese 
Cide , que en arábigo quiere decir señor. 
Bien podria ser , replicó Sancho , mas si 
Vuesa Merced gusta que yo le haga ve- 
nir aquí , iré por él en volandas. Harásme 
mucho placer , amigo , dixo Don Quixote, 
que me tiepe suspenso lo que me has di- 
cho , y no comeré bocado que bien me se- 
pa hasta ser informado de todo. Pues yo 
voy por él , respondió Sancho : y dexando 
á su señor , se fué á buscar al Bachiller, 
con el qual volvió de allí á poco espacio, 
y entre los tres pasaron un graciosísimo 
coloquio. 
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CAPÍTULO IIL 

Del ridiculo razonamiento que pasó entre 

Don Quixote , Sancho Panza y el 

Sachiller Sansón Carrasco. 

Pensativo ademas quedó Don Quixote es- 
perando al Bachiller Carrasco , de quien es- 
peraba oir las nuevas de sí mismo puestas 
en libro , como había dicho Sancl^o , y no 
se pódia persuadir á que tal historia hubie- 
se , pues aun no estaba enxuta en la cuchi- 
lla de su espada la sangre de los enemigos 
que habia muerto , y ya querian que an- 
duviesen en estampa sus altas caballerías. 
Con todo eso imaginó que algún sabio , ó 
ya amigo , ó enemigo , por arte de encan- 
tamento las habría dado á la estampa : si 
amigo y para engrandecerlas y levantarlas 
sobre las mas señaladas de caballero andan- 
te : si enemigo , para aniquilarlas y poner- 
las debaxo de las mas viles , que de algún 
vil escudero se hubiesen escrito : puesto, 
decia entre sí , que nunca hazañas de es« 
cuderos se escribieron : y quando fuese ver- 
dad que la tal historia hubiese , siendo de 
caballero andante , por fuerza habia de ser 
grandíloqua , alta , insigne , magnífica y 
verdadera. Con esto se consoló algún tan- 
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to ; pero desconsolóle pensar que su autor 
era moro , según aquel nombre de Cide, 
y de los moros no se podía esperar verdad 
alguna , porque todos son embelecadores, 
falsarios y cbimerístas. Temíase no hubíe* 
se tratado sus amores con alguna indecencia, 
que redundase en menoscabo y perjuicio de 
la honestidad de su señora Dulcinea del 
Toboso : deseaba que hubiese declarado su 
fidelidad y el decoro que siempre la había 
guardado , menospreciando Reynas , Em- 
peratrices y doncellas de todas calidades, 
teniendo á raya los ímpetus de los natura- 
les movimientos : y así envuelto y revuelto 
en estas y otras muchas imaginaciones , le 
hallaron Sancho y Carrasco , á quien Don 
Quixote recibió con mucha cortesía. Era 
el Bachiller , aunque se llamaba Sansón, 
no muy grande de cuerpo , aunque muy 
gran socarrón , de color macilenta , pero 
de muy buen entendimiento : tendría has- 
ta veinte y quatro años , cariredondo , de 
nariz chata y de boca grande > señales todas 
de ser de condición maliciosa , y amigo de 
donayres y de burlas , como lo mostró en 
viendo a Don Quixote , poniéndose delan- 
te del de rodillas , diciéndole : déme Vues- 
tra Grandeza las manos , señor Don Quixo- 
te de la Mancha , que por el hábito de San 
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Pedro que visto , aunque no tengo otras 
órdenes que las quatro primeras , que es 
Vucsa Merced uno de los mas famosos ca- 
balleros andantes , que ha habido , ni aun 
habrá en toda la redondez de la tierra. 
Bien haya Cide Hamete Benengeli , que la 
historia de vuestras grandezas dexó escri- 
tas , y rebien haya el curioso que tuvo 
cuidado de hacerlas traducir de axábigo en 
nuestro vulgar castellano , para universal 
entretenimiento de. las gentes. Hízole le- 
vantar Don Quixote , y dixo : desa manera 
I verdad es que hay historia mia , y que 
fué moro y sabio el que la compuso ? Es 
tan verdad , señor , dixo Sansón , que tengo 
para mí que el dia de hoy están impre- 
sos mas de doce mil libros de la tal his- 
toria : si no dígalo Portugal , Barcelona y 
Valencia , donde se han impreso , y aun 
hay fama que se está imprimiendo en Am- 
béres , y á mí se me trasluce que no ha de 
haber nación , ni lengua donde nb se tra- 
duzca. Una de las cosas , dixo á esta sa- 
2on Don Quixote , que mas debe de dar 
contento á un hombre virtuoso y eminente, 
es verse , viviendo , andar con buen nom- 
bre por las lenguas de las gentes , impre- 
so y en estampa : dixe con buen nombre, 
porque siendo al contrario , ninguna muer- 


^2 DON QÜIXOTS DS XA VAKCHA. 

te se le igualará. Si por buena fama y si 
por buen nombre va , dixo el Bachiller, 
solo Vuesa Merced lleva la palma á todos 
los caballeros andantes , porque el moro 
en su lengua y el christiano en h suya, 
tuvieron cuidado de pintarnos muy al vi- 
vo la gallardía de Vuesa Merced , el áni- 
mo grande en acometer los peligros , la 
paciencia en las adversidades , y el sufri- 
miento , así en las desgracias , como en las 
heridas : la honestidad y continencia en los 
amores tan platónicos de Vuesa Merced 
y de mi señora Doña Dulcinea del Tobo- 
so. Nunca j dixo á este punto Sancho Pan- 
za , he oido llamar con Don á mi señora 
Dulcinea , sino solamente la señora Dulci- 
nea del Toboso , y ya en esto anda erra- 
da la historia. No es objeción de importan- 
cia esa , respondió Carrasco. No por cier- 
to y respondió Don Quixote ; pero dígame 
Vuesa Merced , señor Bachiller ¿ que ha- 
zañas mias son las que mas se ponderan 
en esa historia ? En eso , respondió el Ba- 
chiller y hay diferentes opiniones , como 
hay diferentes gustos : unos se atienen á la 
aventura de los molinos de viento , que á 
Vuesa Merced le parecieron Briareos y gi- 
gantes : otros á la de los batanes : este á la 
descripción de los dos exércitos , que des- 


(mes parecieron ser dos manadas de carne* 
ros : aquel encarece la del muerto ^ que lie*" 
vaban á enterrar á Segovia : uno dice , qud 
á todas se aventaja la de la libertad de los 
galeotes : otro , que ninguna iguala á la de 
los dos gigantes benitos ^ con la penden- 
cia del valeroso vizcaíno. Dígame ^ señor 
Bachiller I dixo á esta sazón Sancho ¿en^ 
tra ahí la aventura de los yangüeses ^ quan- 
do á nuestro buen Rocinante se le antojo 
pedir cotufas en el golfo ? No se le quedó 
nada , respondió Sansón , al sabio en el tin« 
tero : todo lo dice y todo lo apunta , has:' 
ta lo de las cabriolas que el buen Sancho 
hizo en la manta. £n la manta no hice yo 
cabriolas ^ respondió Sancho ; en el ayre 
sí f y aun mas de las que yo quisiera. A lo 
que yo imagino > dixo Don Quixote > no 
hay historia humana en el mundo que no 
tenga sus altibaxos , especialmente las qud 
tratan de caballerías , las quales nunca pue* 
den estar llenas de prósperos sucesos. Coa 
todo eso /respondió el Bachiller, dicen al* 
gunos que han leido la historia ^ que se hbl« 
garan se les hubiera olvidado a los autores 
della algunos de los infinitos palos que en 
diferentes encuentros dieron al señor Don 
Quixote. Ahí entra la; verdad de la histo^ 
ria^ dixo Sancho J También pudieraa caUar- 

TOM. IV, C 
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los por equidad , dixo Don Quixote , pues 
las acciones que ni mudan ni alteran la 
verdad de la historia , no hay para que es- 
cribirlas, si han de redundar en menosr 
precio del señor de la historia. A fe que 
no fué tan piadoso Eneas como Virgilio 
le pinta , ni tan prudente Ulíses como le 
describe Homero. Ast es ^ replicó Sansón; 
pero uno es escribir coma poeta , y otro 
como historiador : el poeta puede contar, 
ó cantar las cosas , no como fueron , sino 
como debkú ser , y el historiador las ha de 
escribir , no como debían ser , sino como 
fiíéron , sin añadir ni quitar á la verdad co- 
sa alguna. Pues si es que se aiida á decir 
verdades ese señor moro , dixo Sancho, 
á buen seguro que entre los palos de mi 
señor se hallen los mios , porque, nunca á 
Su Merced le tomaron la medida de las es- 
paldas , que no me la tomasen a mí de to* 
do el cuerpo ; pero no hay de que maravi- 
llarme f pues como dice el misma señor 
mió , del dolor de la cabeza han de parti- 
cipar los miembros. Socarrón sois , Sancho, 
respondió Don Quixote , á fe que no os 
falta memoria , quando vos queréis tenerk.» 
Quando yo quisiese olvidarme de los gar-> 
rotazos que me han .dado ,. dixo Sancho, 
UQ lo consentirán los . cardenales , que aun 
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se están frescos en las costillas. Callad, 
Sancho , dixo Don Quixote , y no. inter- 
rumpáis al señor Bachiller , á quien su- 
plico pase adelante en decirme lo que se 
dice de mí en la referida historia. Y de 
mí , dixo Sancho ^ que también dicen y que 
soy y^ u^o de los principales presonages 
della. Personagcs , que no presonages , San-» 
che aínigo ^ dixó Saiison. ¿ Otro reprochar 
dor de voquibles tenemos ? dixo Sancho» 
pues ándense á eso ^ y no acabaremos eii 
toda la vida^ Mala, me la dé Dios 4 San^. 
cho , respondió el Bachiller ^ si no sois vos 
la segunda persona de la historia , y que 
hay tal que precia mas oiros hablar á vos, 
qiie al mas pintado de toda ella ^ puesto 
que también hay quien diga , que anduvist 
tes dema«>iadamente de crédulo en creer 
que podia ser verdad el gobierno de aque- 
lla ínsula ofrecida por el señor Don Quíf 
xote., que está presente* Aun hay sol en las 
bardas , dixo Don Quixote ^ y mientras 
mas fuere entrando en edad Sancho , con 
la experiencia que dan los años ^estará 
mas idóneo y mas hábil para ser Goberna- 
dor , que no está agora. Por Dios j señor, 
dixo Sancho , la isla que yo no gobernaf 
se con los años que tengo ^ no la gobernaré 
con los años de Matusalén ; el daño está 

ClI 


en que la dicha ínsula se entretiene , no sé 
donde , y no en faltarme á mí el caletre pa- 
ra gobernarla. Encomendadlo á Dios , San- 
cho , dixo Don Quiííote , que todo se ha- 
rá bien , y quizá mejor de lo que vos pen- 
sáis , que no se mueve la hoja en el ár- 
bol sin la voluntad de Dios. Así es ver- 
dad , dixo Sansón , que si Dios quiere , no 
le faltarán á Sancho mil islas que gober- 
nar, quanto mas una. Gobernadores he vis- 
tú por ahí > dixo Sancha , que á mi jíarecer 
no llegan á la suela de aii zapato , y con 
todo eso los llaman Señoría , y se sirven 
con plata. Esos no son Gobernadores de ín- 
sulas , replicó Sansón , sino de otros go- 
biernos njas manuales : que los que gobier- 
nan ínsulas ^ por \o menos han de saber 
gramática. Con la grama bien me avendría 
yo , dixo Sancho , pero con la tica , ni me 
tiro , ni me pago , porque no la entiendo; 
pero dexando esto del got^erno en las ma- 
nos de Dios y que me eche á las partes 
donde mas de mí se sirva , digo , señor £a^ 
cfailler Sansón Carrasco , que infinitamente 
tne ha dado gusto , que el autor de la his- 
toria haya hablado de mi , de manera que 
no enfadan las cosas que de mí se cuentan: 
que á fe de buen escudero , que ^ si hubic-* 
xa dicho do mí cosas que no fueran trmy 
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de christiaoo viejb como soy , que nos har 
bian de oir ^ los sordos. £so ñiera hacer 
milagros y joespondio Sansofi. Milagros , ó 
no milagros 1 dixo Saochp , cada uno mi^ 
re como habla-, ó como escribe de las prer 
sonas y y no ponga á troche moche lo prir 
mero que le viene al magín, Una de las 
tachas que ponen á la tal historia , dixo 
el Bachiller.» es. , que su autgr |>uso en clh 
una novela , intitulada : £1 Carioso Impera 
iinente , no poac nula , ni por nial razonada^ 
sino por no ser de aquel lugar , ni tien^ 
que ver con la historia de Su Merced el 
señor Don Quizóte- Yo .apostaré , rcplir 
có Sancho, que lu mezcláis el hideperr 

ro berzas .coñ:capach©s; Ahora digo , Üt 
xo Don Quísote , que np.ha sido s;^hÍQ (^l 
autpr de mi Iwtoíria , ún<^ ajgun ig|ioraiitj9 
hablador , que á. tiento y. sin a%un di¿* 
curso se'.piiso^irescríbirla.ytsalgg Ip. que $9(7 
liere , coma>9iiacia Orbane ja > el. pintpi^ ^ 
übeda , al *qual pregxmtáftdple ., que . pirtr 
taba. , respoadid., fio que /^iere •<, tal. y« 
pintaba!. un gsJlp , de telíSiWíte y x^tt,^ 
pirecido ;, que era men§$tcir; que t cpn Jjb^ 
tras góticas escribiese jwCQ á- él* ^^t^ eJt 
gallo : y ^i debe de ,^,4e. mi. historia^ 
que tendrá necesidad ,de .c0msato para fUr 
tenderla. £so 110 , respondió; Sans9nj pprr 
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qtie es tan ciará que no bay cosa que dífi* 
cuitar en ella : los nmos la manosean , los 
mozos la leen , los hombres, la entiendeoí 
y los viejos la celebran , y 'finalmente es tan 
trillada y tan leida y tan sabida de todo 
género de gentes , que apenas han visto al* 
gun rocin flaco , quando dicen , aiU va Ro* 
cinante : y los que mas se han dado a su le* 
tiira son los pages : no hay antecámara de 
Señor , donde no se halle un Don.Quixote: 
unos le toman , si otros le dexan : estos le 
^thbisten , y aquellos le piden, Finalmen* 
te la tal historia es del mas gustoso y me- 
nos perjudicial entretenimiento , que has* 
ta agora se haya visto , porque en toda ella 
no se descubre /ni por semejas, una pala* 
bra deshonesta , ni un pensamiento menos 
que católico. A escribir de otra> suerte, di- 
xo' Don Quixottf , no fuera escribir verda^ 
dts ' , sino mentira^ , y los historiadores que 
dé ínentiras se yal^ , hal>laA'de.$er quona- 
d^ , coino los que hacen moneda falsa : y 
lK)'sé yo' que b^ motió al autor á. valerse ^e 
novelas y cuentos^ ágenos , habiendo tanto 
que escribir en los mios : sin :duda se de- 
bió de atendr al i-efran : de paja y de heno 
&c. Pues en- verdad , que en solo manifes*- 
tár mis pensamientos, mis sospirds y mis li- 
grimas^ mí$ buené^ deseos y inis acometí* 
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míen tos , pudiera hacer un volumen ma« 
yor 9 ó tan grande , que el que pueden ha- 
^r todas las obras del Tostado. £n efeto 
lo que yo alcanzo ^ señor bachiller ^ es que 
para componer historias y libros de qual- 
quier suerte queseantes menestePun gran 
juicio y un maduro entendimiento : decir 
gracias y escribir xlonayres , es de - gran-^ 
des ingenios. Lamas discreta figura de \¿ 
comedia es h del bobo , porque no lo ha 
de ser el 4^6;^^^^^^^ dará eiítender que 
es simple. La historil;^ es cómo cosa sagra- 
da » porque ha de^ s&r verdadera , y don* 
de está la verdad , está Dios eri quanto á 
verdad ^; pero fio' obstante esto hay algU' 
nos que así^coQipónen y arrojan líoros de 
$f , cQ^o si fuese» buñuelos. No hay libro 
tan malo 9 dixo^^l 3^chiller , que. no ten- 
ga al^o bueno: Ho hay- duda en - eso ; l'e- 
pHcó Don (2uÍ3(ot9 ; peromüchas- yece$ 
acontece , que los que tenian mérítamente 
graiigéada y alcanzada gran &ma.pOr sus 
escritos , en dáiidolcís á la estampa ^ k-per- 
diéróh' del todo , é 1á ^menoscaU'rón en al- 
go. La causa déso e^- ; dixo Sañ$ori , que 
cómo lais obras imptiesas se mivan despa- 
cio , fácilmente sie ven* sus faltas S y- tanto; 
mas se escudriñan /(}iiantó es' m&yór la fa- 
ma- del que las compuso. Lósrhoiábres fa- 
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mosos p!0r sus ingenios , : los grandes pcc^ 
tas , los ilustres historiadores siempre , 6 
las mas veces son envidiados de aqyelios 
que tienen por gusto y por p^ticular en-^ 
tretenimiento juzgar los escritos agenosi 
sin haber dado algunos propios á la luz 
del mundo, Eso no es de- maravillar , dixo 
Don Q};ia£ote , porque muchos teólogos 
hay , que no ^son bjue<K)s para el pulpito, 
y soa bonísimos para cqnocer las faltas , ó 
sobras, de los que predican. Todo estP e$ 
así , seQor Pon Quixote » dixo Carrascos 
perQ quisiera yo que los tales censurado-. 
xp$ fueran mas misericordiosos , y ipénos 
escrupulosos j sin atenerse á los átomos del 
sol clarisiflK» de la pbra de que murmurao, 
que si aliquando bóms dormitat fíamerus, 
consideren' lo mucho que estuvo despierto, 
por dgr. I4 lu!? de. su obra con la niénos 
somh^a^^que pudie^ x y quizá podría ier 
que lo que.á ellos Jes parece mal> fuesen 
lunares que, i las ve^es, a<(^repentañ' la h^- 
mosur^ií del rostro que Ips tiene : y así di-, 
go , qvie es.; grandi^mO el xiesgo á que $e 
ppne el que imprime uA libro , siendo de 
toda impasibilidad imppsible com|>Qnerl6 
tal , qu^ sat^isfaga y cot^ípmfi á i^os los qud 
le ley^V^n. £1 que de mí,trat^ , dixp^Do^ 
Quixptf ;í3)ocos babfá^pptent^do. Aníft? 
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es al revés , que como de stidtomm infttd* 
tus cst numerus , infinitos son los que han 
gustado de la tal histoiia.: y algunos han 
puesto falta y dolo en la memoria del au« 
tor y pues se le olvida de contar quien fu^ 
el ladrón, que hurtó el rucio áSancho^ 
que allí jio se declara , y.K>lo se infiere de 
lo esaitoque se le. hwrtáron, y^dc.aíUá 
poco le vemos a caballo sobre el mesmo 
jumento ,.sin haber pdscddo : también, di- 
cen , que se le olvidó poner lo que Sancho 
hizo dé. aquellos cien escudos , que' hall^ 
en la maleta en Sierra Morena , que num 
ca mas.los Qomubra , y hay muchos que de- 
sean saber, que hi^Qjdelk)^ ., ó en que los 
gastó j que es uno de los puntos sustan- 
ciales qiie iahañ en .la obra. Sancho .í-es- 
pondió ; yp , sefior S^nsop , no estoy. ahor 
xa para t)operme e& cuentas , ni cuenU)% 
que me ha . toncado xm ^^^smayo de esté?, 
'nago , . qué si no le r^^p^ro con dos (^9g09 
de lo añejp , me ppiylrá: ^ la empina: de 
Santa !^cia ; en casa;t l$^,tef^ , ini pislo 
me aguarda, en acab^flido de. con\er¿ar¿^ 
la vMtz'^y. ^itisfaK:é A^y.i^sa Merced y 4 
todo.el; if)un4<^.de lo q^0 preguntar quin 
sieren , ^si^ la pérdida del jumento , con 
mo del ^qisto de Jps.icien escudos : y sin 
espera: af§Píim^^ nidsfik otra mimbra,' 
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señié a su casa. DonQuixote pidió y ro^ 
gó al bachiller - se qtiedaser á * hacer peni* 
tencia con él. Tuvo el Bachiller- el embite, 
tallecióse j añadióse al ordinario un par de 
pichones , tratóse en la mesa de caball^^ 
rías^ siguióle el> humor Carrasca, acabóse 
el banquete ; durmieron la siesta , volvió 
Sancho , y renovóse la plática pasada, ^ 

CAPÍTULO IV. 

J^mde Sancho Panza satisface al Bachu 
Ikr Sansón Carrasco de sui dudas y pre- 
guntas , con otros sucesos' dignos de 
saberse y dt contarse. i 

V olvió'Sancho á casa de Don Quixote^ 
y- volviendo al páisado rázohamiettto , dixo: 
¿te que el señor Sansón dko* q^ue se de- 
seaba saber , quien ,• 6 comío , Ó jquando se 
me hurtó el jumento', respondiendo digo, 
que la noche iíiiimaí que^ huyendo de la 
santa HerrfíandSad i ni5S crtttómos* en Sierra 
Morena • despücs^'dí^ la aventura dn^ ven- 
tura áé les galeotes^, y de la dd ^-difunto 
qüftj Ikvábaií U Sé^oviá , mi señor y y ó 
nos -itíétktioá ¿ntrd-tifta «pesuraf'j aáíjude 
ttA ^ñor arrimado á su lanza, :yy53 so- 
bre inf ir ticio liiolidoi V cáñ^adb^ de la9 
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pasadas refriegas , nos pusí^nos á dormir, 
como si 6iera sobre quatro colchones de 
pluma : especialitiente yo dormí con taa 
pesado sueño , que quien quiera que fué^ 
tuvo lugar de llegar y suspenderme , sobre 
qi>atro estacas que puso á los quatro lados 
de la albarda , de manera que me de^có Á 
caballo sobre ella , y me sacó debaxo do 
sní al ru^io sin que yo lo sintiese. Eso es 
cosa fácil , y no acontecimiento nuevo , que 
lo mesmo le sucedió á Sacripante , quan- 
do estando en el* cerco de Albraca con 
e$a misma inyencion le sacó el caballo de 
entre las piernas aquél famo^ ladrón \U* 
mado Brúñelo, Amaneció ,' prosiguió San* 
cho, y apellas me hube estremecido, quan- 
do faltando las estacas , di Conmigo en el 
suelo una gran caida , miré por el fumen- 
to, y no le vi: acudiéronme lágrimas á 
los ojos , y hice una lamentación ^ que sr 
no la puso el autor de nuestra historií^^ 
puede^hacer cuenta que nopuso cosa hn^ 
na. Al cabo de nósé qifótutds' dias^ , vinien^^ 
do con la señora Princesa lÜicomicona , co- 
nocí mi asiío , y que venia sobre él en há^ 
bito de gitano aquel Gitíes d« ^Pasamon- 
te , aquel 'embustero y grandísinfio malea- 
dor que quitamos -mi señor' y yo^de la ca-» 
dená. No eítá dn es^ d yeirro ^ re^^có Saa^ 
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son 9 sino ea que ánte$ de haber parecido 
el jumento , dice el autor , que iba^á ca- 
ballo Sancho en el mesopio rucio. Aeso^ 
dixo Sancho , no se que responder , sino 
que el historiador se engañó , ó ya seria 
descuido del impresor. Así es ÚM duda , dir 
xo Sansón ; pero ¿ que se hicieron los cien 
escudos? Dedíiiciéronse ^ respondió San-^ 
cho : yo los gasté en pro de mi persona y 
de la. de mi muger y de mis hijos , y ellos 
han sido causa de que mi muger lleve en 
paciencia los caminos y carreras que he 
andado sirviendo á mi señor Don Quixote: 
que si al cabo< de , tanto tiempo volviera 
sin blanca y sin. el jumento á mi casa , ne* 
gra ventura me esperaba: y si hay. mas 
que saber de mí > aquí estoy , que respon- 
deré al me$QAo Rey en presona , y nadie 
tiene para qi^e meterse' en!si truxe , ó no 
truxe» $i.g4$téré no gasl^> que si los palos 
|[iie me dieren en estos viag'es ae hubieran 
de |>agar á. dinero ) aunque lio se .tasarán 
^no á qy^t^a marawdís c$^a. unQ ^ *en otros 
cten^escude^iio habiá para pagarme la mi-; 
tad i y i^ada unp meta la mano en su pe* 
chof» y^ino], se .ponga i.^nigu, lo blanco 
pornegrjfrii^y Iftwgro por t^eo: , que ca- 
da luio .gstjsipmo : Dios le hiiíO. y aun peot 

2QU^^ [Vf^s^yp tendté.cuiíkdQ , dixa 
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Carrasco , de acusar al autor de la historia 
que si otra vez la imprimiere , no se le 
olvide esto que el buen Sancho ha dicho^ 
que será realzarla un buen coto mas de lo 
que ella se estái ¿ Hay otra cosa que en- 
mendar en esa leyenda , señor Bachiller 9 
preguntó Don Quixote* Sí debe de haber, 
respondió él ; ¡pero ninguna debe de ser 
de la importancia de las ya referidas. ¿ Y 
por ventura , dixo Don Quixote , promete 
el autor segunda parte ? Sí promete , res^ 
pondió Sansón ; pero dice que no ha ha^^ 
Uado j ni sabe quien la tiene , y así es- 
tamos en duda , si saldrá , ó no : y así poi? 
esto como porque algunos dicen , nunca 
segundas partes fueron buenas : y otros, 
de las cosas de Don Quixote bastan las es- 
critas , se duda que no ha de haber se-^ 
gunda parte , aiuique algunos , que son 
mas joviales que saturninos , dicen : ven- 
gan mas quixotadas j embista Don Quixo*- 
te , y hable Sancho Panza , y sea lo que 
fuere , que con eso nos contentamos. ¿ Y 
á que se ^atiene el autor ? dixo Don Qui- 
xote. i A que ? respondió Sansón : en ha- 
llando que halle la historia, que él va bus- 
cando con extraordinarias diligencias , lar 
dará luego á la estampa , llevado mas del 
interés que de darla se le sigue , ^ue do 
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Otra/ alabanza alguna. A lo que dixo San* 
cho i al dinero y al interés mira el autor ? 
maravilla será que acierte » porque no ha* 
rá sino barbar , harbar , como sastre en vis-* 
peras de pascuas , y las obras que se ha- 
cen apriesa , nunca se acaban con la per- 
fecion que requieren. Atienda ese señor 
moro , ó lo que es , á mirar lo que hace^ 
que yo y mi señor le daremos tanto ri- 
pio á la mano en materia de aventuras y 
de sucesos diferentes , que pueda compo- 
ner no solo segunda parte , sino ciento* 
Debe de pensar el buen hombre sin du- 
da , que nos dormimos aquí en las pajas, 
pues ténganos el pie al herrar , y verá 
del que cosqueamos : lo que yo sé decir, 
es , que si mi señor tomase mi consejo , ya 
habíamos de estar en esas campañas des- 
haciendo agravios y enderezando tuertos^ 
como es uso y costumbre de los buenos 
andantes caballeros. No habia bien aca- 
bado de decir estas razones Sancho , quan- 
do llegaron á sus oidos relinchos de Roci- 
nante y los quales. relinchos tomó Don Quí- 
sote por felicísimo agüero , y determinó 
de hacer de allí á tres , ó quatro dias otra 
s^ida : y declarando su intento al Bachi- 
ller y le pidió consejo por que parte co- 
menzaría su jornada , el qual le respondió. 
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^uc era su parecer que fuese al reyno dt 
Aragón ^ y á la ciudad de Zaragoza , adoa* 
de de allí a pocos días se habían de hacer 
unas solemnísimas justas por la fiesta de 
San Jorge y en las quales podria ganar fa* 
ma sobre todos los caballeros aragoneses^ 
que seria ganarla sobre todos los del mun- 
do. Alabóle ser honradísii^ia y valentísima 
su determinación , y advirtióle que andu- 
viese mas atentado en acometer los peli- 
gros , a causa que su. vida no era suya , sir 
no de todos aquellos que le habian. de me- 
nester , para que los amparase y socorrie- 
se en sus desventuras. . De^ es lo que yo 
reniego , señor Sansón^ dixo a este punto 
Sancho , que así acomete mi , señor a cien 
hombres armados , como un muchacho go- 
loso á media docena de badeas. Cuerpo del 
mundo , señor Bachiller : sí ^ que tiempos 
hay de acometer , y tiempos de retirar , y 
no ha de ser todo Santiago » y cierra Es- 
paña : y mas que yo he oido decir , y 
creo que á mi señor mismo ^ si mal no 
me acuerdo , que en los extremos de co-^ 
barde y de temerario está el medio de la 
valentía : y si esto es .así , no quiero que 
huya sin tener para que , ni que acomieta 
quando la demasía pide otra cosa ; pero 
sobre todo aviso á mi, señor , que si me 
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bz de llevar consigo , ha de ser coíi cóU" 
dicion que él se lo ha de batallar todo, 
y que yo no he de estar obligado á otra 
tosa , que á mirar por su persona , en lo 
que tocare á su limpieza y á su regalo, 
que en esto yo le baylaré el agua delan- 
te ; pero pensar que tengo de poner nia-^ 
no á la espada , aunque sea contra villa- 
nos malandrines de hacha y capellina , es 
pensar en lo eiíctisado. Yo , señor Sansón, 
no pienso grañgear fama de valiente ^ si-* 
no del mejor y mas leal escudero que ja* 
mas sirvió á caballero andante : y sí mi 
señor Don Quixote , obligado de mis mu^ 
chos y buenos servicios , quisiere darme 
alguna ínsula de las muchas que Su Mer- 
ced dice que se ha de topa^ por ah¿, reci- 
biré mucha merced en ello , y quando no 
me la diere , nacido soy , y no ha de vivir 
el hombre en oto de otro , sino de Dios, 
y mas que tan bien , y aun quizá mepr 
me sabrá el pan desgobernado , que sien- 
do Gobernador : y*¿ sé yo por ventura , si 
en esos gobiernos me tiene aparejada el 
diablo alguna zancadilla , donde tropiece 
y cayga y me deshaga las muelas ? Sancho 
nad , y Sancho pienso morir. Pero s¿ cotí 
todo esto de buenas á buenas f sin mucha 
solicitud y sin nmcho riesgo me deparase 
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ti Cielo alguna ínsula , 6 otra cosa serne* 
jante , no soy tan necio que la desechase, 
que también se dice : quando te dieren la 
vaquilla , corre con la soguilla , y quan- 
do viene el bien , mételo en tu casa. Vos, 
hermano Sancho , dixo Carrasco , habéis 
hablado como un catedrático ; pero con 
todo eso confiad en Dios y en el señor Don 
Quixote ,^que os ha de dar un rey no , no 
que una ínsula. Tanto es lo de mas , co- 
mo lo de menos , respondió Sancho , aun- 
que sé decir al señor Carrasco , que no 
echara mi señor el reyno que me diera 
en saco roto , que yo he tomado el pulso 
á mí mismo , y me hallo con salud pa^ 
ra regir reynos y gobernar ínsulas : y es- 
to ya otras veces lo he dicho á mi se- 
ñor. Mirad , Sancho , dixo Sansón , que los 
ofidios mudan las costumbres , y podria ser 
que viéndoos Gobernador , no^ conociese* 
des á la madre que os parió. Eso allá se 
ha de entender , respondió Sancho , con los 
que nacieron en las malvas y y no con 
los que tienen sobre el alma quatro dedos 
de inxundia de christianos viejos , como yo 
los tengo : no , sino llegaos á mi coiidi^ 
cion^ que sabrá usar de desagradecimien- 
to con alguno. Dios lo haga , dixo Don 
Quixote , y ello dirá ^ quando el gobier- 

TOM.IV. I> 
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no venga , que ya me parece que le trayo 
entre los ojos. Dicho esto , rogó al Bachi^ 
11er , que si era poeta , le hiciese merced 
de componerle unos versos , que tratasen 
de la despedida que pensaba hacer de su 
señora Dulcinea del l'oboso j y que ad- 
virtiese 9 que en el principio de cada versó 
habia de poner una letra de su nombre, 
de manera que al fin de los versos juntando 
las primeras letras j se leyese Dulcinea del 
Toboso. £1 Bachiller respondió , que pues- 
to que él no era de los famosos poetas que 
habia en España , que decian que no eran 
sino tres y medio , que no dexaria de com* 
poner los tales metros , aunque hallaba una 
dificultad grande en su composición , á 
causa que las letras que contenían el nom^- 
bre eran diez y siete , y que si hacia qua- 
tro castellanas de á quatro versos , sobra- 
ba una letra , y si de á cinco , í quien lla- 
man décimas , ó redondillas , faltaban tres 
letras ; pero con todo eso procuraria embe- 
ber una letra lo mejor que pudiese , de 
manera que en las quatro castellanas sé 
incluyese el nombre de Dulcinea del To- 
boso, Ha de ser así en todo caso , dixo 
Don Quixote, que si allí no va el nom- 
bre patente y de manifiesto , no hay mu-* 
ger que crea , que para ella se hiciéroB 


los metros. Quedaron en esto y y en que 
la partida sería de allí á ocho días. En- 
cargó Don Quixote al Bachiller la tuviese 
secreta , especialmente al Cura y á Maese 
Nicolás y á su Sobrina y al Ama , por- 
que no estorbasen su honrada y valerosa 
determinación. Todo lo prometió Car- 
rasco : con esto se despidió , encargan- 
do á Don Quixote que de todos sus bue- 
nos ó malos sucesos le avisase ; habien-f 
do comodidad , y así se despidieron , y 
Sancho filé á poner en orden lo necesaria 
para su jornada. * 

CAPITULO V. 

De la discreta y graciosa plática quepasi 

entre Sancho Panza y su muger Teresa 

Panza, y otros sucesos dignos de felice 

recordación. 

JLtflegando á escribir el traductor des- 
ta historia este quinto capítulo , dice que 
le tiene por apócrifo , porque en él habla 
Sancho Panza con otro estilo del que se po- 
dia prometer de su corto ingenio , y dice 
cosas tan sutiles , que no tiene por posible 
que él las supiese ; pero que no quiso de- 
xar de traducirlo^ por cumplir con lo que 

pii 
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á su oficio debía , y así prosiguió diciendo^ 
Llegó Sancho á su casa tan regocijado 
y alegre 9 que su muger conoció su alegría 
á tiro de ballesta , tanto que la obligó á 
preguntarle ¿que traéis, Sancho amigo^ 
que tan alegre venis ? A lo que él respon- 
dió : muger mía , si Dios quisiera , bien me 
holgara yo de no estar tan contento como 
muestro. No os entiendo , marido , replicó 
ella , y no sé que queréis decir en eso , de 
que os holgárades , sí Dios quisiera y de no 
estar contento , que maguer tonta , no sé 
yo quien reoíbe gusto de no tenerle. IVlí* 
rad , Teresa , respondió Sancho , yo estoy 
alegre , pqf que tengo determinado de vol- 
ver á servir á mi amo Don Quixote , el 
^ual quiere la vez tercera salir á buscar las 
^venturas , y yo vuelvo a salir con él , por: 
que lo quiere así mi necesidad » junto con 
la esperanza que me alegra de pensar , si 
podré hallar otros cien escudos , como los 
ya gastados , puesto que me entristece el 
haberme de apartar de ti y de mis hijos: 
y si Dios quisiera darme de comer á pie 
enxuto y en mi casa , sin traerme por 
vericuetos y encrucijadas y pues lo podia 
hacer apoca costa y no mas de querer- 
lo y claro está que mi alegría fuera mas 
firme y valedera , pues que la que t^ngo 


va mezclada con la tristeza del dexarte : así 
que 9 dixe bien , que holgara , ú Dios qui- 
siera , de no ^tar contento. Mirad , San- 
cho ^ replicó Teresa , después que os hicis- 
tes miembro de caballero andante , habláis 
de tan rodeada manera , que no hay quien 
os entienda. Basta que me entienda Dios, 
muger , respoiidio Sancho j que él es el 
entendedor de todas las cosas , y quéde- 
se esto aquí , y advertid » hermana , qua 
os conviene tener cuenta estos tres dias con 
el rucio f de manera que esté para armas 
tomar : dobladle los piensos , requerid la 
albarda y las demás xarcias , porque no va- 
mos á bodas j sino á rodear el mundo , y 
i tener dares y tomares con gigantes , coa 
endriagos y con vestiglos ^ y á oir silbosj 
rugidos , bramidos , y baladros , y aun ten 
do esto fiíera flores de cantueso , si nó tu'^ 
viéramos que entender con yangüeses y 
con moros encantados. Bien creo yo , ma-¿ 
rido , replicó Teresa , que los escuderos 
andantes no comen el pan de balde , y así 
quedaré rogando á nuestro Señor os Sa4 
que prestó de tanta mala ventura. Yo os 
digo , mugcr , respondió Sancho , que si 
no pensase antes de mucho tiempo verme 
Gobernadpf de una ínsula , aquí me caería 
muerto. Eso no , marido mió , dixo Teresa, 
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viva la gallina , aunque sea con sü pepita: 
vivid vos , y llévese el diablo quantos go- 
biernoshay en el mundo : sin gobierno sa- 
listes del vientre de vuestra madre , sin go- 
bierno habéis vivido hasta ahora, y sia go- 
bierno os iréis , ó os llevarán á la sepultura, 
guando Dios fuere, servido : como esos hay 
en el mundo que viven sin gobierno /y no 
por eso déxan de vivir , y de ser contados 
en el húmero de las gentes. La mejor salsa 
del mundo es la hambre , y como esta no 
falta á los pobres j siempre comen con gus- 
to. Pero mirad , Sancho , si por ventura os 
viéredes con >ilgun gobierno , no os olvi- 
déis de mí y de vuestros hijos. Advertid 
^ue Sanchico tiene ya quince años cabales^ 
y es razoQ que vaya á la escuela , si es 
que su tio el Abad le ha de .dexar hecho 
de la Iglesia. Mirad también qué Mari-r 
Sancha vuestra hija no se morirá si la ca- 
sernos , que me va dando barruntos , que 
desea tanto tener marido , como vos deseáis 
veros con gobierno , y én fin en fin , me- 
jor parece la hija mal casada , que bien 
abarraganada. A buena fe , respondió San- 
cho., que si Dios me llega á tener algo 
que de gobierno , que tengo de casar , mu- 
ger mia , á Marisancha tan altamente que 
no la alcancen^ sino con llamarla Señoría. 
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Eso no j Sancho , respondió Teresa , ca- 
sadla con su igual , que es lo mas acerta- 
do , que si de los zuecos la sacáis á chapi- 
nes j y de saya parda de catorceno á ver- 
dugado y saboyanas de seda j y de una 
Marica y un tu ^ á una Doña tal y Seño- 
ría , no se ha de hallar la nuxrhacha , y 
i cada paso ha de caer en mil faltas , des- 
cubriendo la hilaza de su tela basta y gro- 
sera. Calla j boba , dixo Sancho , que todo 
será usarlo dos ó tres años y que después 
le vendrá el señorío y la gravedad como 
de molde , y quando no ¿ que importa? 
séase ella Señoría , y venga lo que viniere. 
Medios , Sancho y con vuestro estado , res- 
pondió Teresa y no os queráis alzar á ma* 
yores , y advertid al refrán que dice : al 
hijo de tu vecino limpíale las narices y y 
métele en tu casa. Por cierto que seria 
gentil cosa casar á nuestra . María con un 
G)ndazo , ó con un caballerote , que quan- 
do se le antojase la pusiese como nueva, 
llamándola de villana , hija del destripater- 
rones y de la pelaruecas : no en mis dias» 
marido y para eso por cierto he criado yo á 
mi hija : traed vos dineros , Sancho , y el 
casarla dexadlo á mi cargo y que ahí está 
Lope Tocho el hijo de Juan Tocho , mo- 
zo rollizo y sano y y que le conocemos , y 
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sé que no mira de mal ojo á la mochacha , y. 
con este , que es nuestro igual , estará bien 
casada , y le tendremos siempre á nuestros- 
ojos f y seremos todos unos , padres y hi- 
os , nietos y yernos , y andará la paz y 
a bendición de Dios entre todos nosotros: 
y no casármela vos ahora en esas cortes, 
y en esos palacios grandes , adonde ni á 
ella la entiendan , ni ella se entienda. Ven 
acá , bestia , y muger de Barrabas , replica 
Sancho ¿ por que quieres tu ahora , sin que 
ni para que estorbarme que no case á mi 
hija con quien me dé nietos , que se Ha* 
men Señoría? Mira , Teresa , siempre he oi« 
do decir á mis mayores j que el que no sa- 
be gozar de la ventura quando le viene, 
que no se debe quejar si se le pasa z y no 
seria bien , que ahora que está llamando 
á nuestra puerta se la cerremos : dexémo- 
nos llevar deste viento favorable que nos 
sopla. (Por este modo de hablar , y por la 
que mas abaxo dice Sancho ^ dixo el tra« 
ductor desta historia que tenia por apócri- 
fo est0 capítulo.) ¿ No te parece , animalia, 
prosiguió Sancho , que será bien dar con 
mi cuerpo en algún gobierno provechoso, 
que nos saqué el pie del lodo , y casase á 
Marisancha con quien yo quisiere , y ve- 
rás como te llaman á ti Doña Teresa Pan- 
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za , y te sientas en la Iglesia sobre alcati-^ 
& 9 almohadas y arambeles ^ a pesar y des- 
pecho de las hidalgas del pueblo ? No si- 
iio estaos siempre en un ser , sin crecer , ni 
menguar ^ como figura de paramento : y en 
esto no h9blemos mas » que Sanchica ha 
de ser C^desa , aunque tu mas me digas. 
¿Veis qüanto decis ^ marido ? respondió 
Teresa , pues con todo eso temo , que es- 
te Condado de mi hija ha de ser su perdi« 
cion : vos haced lo que quisiéredes , ora 
la hagáis Duquesa , ó Princesa ; pero seos 
decir que no será ello con voluntad , ni 
consentimiento mió. Siempre , hermano, 
fiíi amiga de la ijgualdad , y no puedo ver 
entonos sin fundamentos : Teresa me pH'^ 
siéron en el bautismo , nombre mondo y 
escueto ^ sin añadiduras , ni cortapisas y ni 
arrequives de dones , ni donas : Cascajo se 
Hamo mi padre , y á mí por ser vuestra 
muger me llaman Teresa Panza , que á 
buena razón me habian de llamar Teresa 
Cascajo ; pero allá van Reyes do quieren 
leyes , y con este nombre me contento , sin 
que me le pongan ui) Don encima , que 
pese tanto que no le pueda llevar , y no 
quiero dar que decir á los que me vieren 
andar vestida á lo condesil , ó á lo de Go- 
bernadora , que luego dirán : mirad quo 
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entonada va la pazpuerca : ayer no se har- 
taba de estirar de un copo de estopa , y iba 
á misa cubierta la cabeza con la falda de 
la saya en lugar de manto , y ya hoy va 
con verdugado , con broches y con entono» 
como si no la conociésemos. Si Dios me 
guarda mis siete , ó mis cinco sentidos , ó 
los que tengo , no pienso dar ocasión de 
verme en tal aprieto : vos y hernumo , idos 
á ser gobierno , ó ínsulo , . y entonaos á 
vuestro gusto , que mi hija , ni yo por el 
siglo de mi madre que no nos hemos de 
mudar un paso de nuestra aldea : la muger 
itionrada la pierna quebrada y en casa , y 
la doncella honesta el hacer algo es sa 
fiesta : idos con vuestro Don Quixote á 
vuestras aventuras , y dexadnos á noso- 
tras con nuestras malas venturas , que Dios 
nos las mejorará , como seamos buenas : y 
yo no sé por cierto quien le puso á él 
Don , que no tuvieron sus padres , ni sus 
agüelos. Ahora digo , replicó Sancho , que 
tienes algún familiar en ese cuerpo. ¡ Vá- 
late Dios la muger , y que de cosas has 
ensartado unas en otras , sin tener pies, 
ni cabeza ! ¿ Que tiene que ver el Cas- 
cajo , los broches , lois refranes y el en- 
tono con lo que yo digo ? Ven acá , men- 
tecata , é ignorante ( que así te puedo lia- 
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miLt , pues no eútiendes mis razones , y 
vas huyendo de la dicha ) si yo dixera, 
que mi hija se arrojara de una torre aba* 
xo , ó que se fuera por esos mundos , co** 
mo se quiso ir la Infanta Doña Urraca, 
tenéis razón de no venir con mi gusto; 
pero si en dos paletas, y en menos de 
un abrir y cerrar de ojos te la chanto un 
Don , y una Señoría a cuestas , y te U 
saco de los rastrojos , y te la pongo en 
toldo y en peana y en un estrado de mas 
almohadas de velludo , que tuvieron moros 
en su linage los Almohadas de Marrue* 
eos ¿ por que no has de consentir y querer 
lo que yo quiero ? ¿ Sabéis por que , mari- 
do ? respondió Teresa , por el refrán que 
dice : quien te cubre te descubre : por el 
pobre, todos pasan los ojos como de corri- 
da y y en el rico los detienen , y si el tal 
rico fué un tiempo pobre , allí es el mur^ 
murar , y el maldecir, y el peor perseve- 
rar de los maldicientes , que los hay por 
esas calles á montones , como enxambres 
de abejas. Mira , Teresa , respondió San- 
cho , y escucha lo que agora quiero decir- 
te, quizá no lo habrás oído en todos los 
dias de tu vida : y yo agora no hablo da 
mió , que todo lo que pienso decir , son 
sentencias del padre predicador , que la 
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quaresma pasada predicó en este pueblo, 
el qual , sí mal no me acuerdo , dixo que 
todas las cosas presentes , que los» ojos eS' 
tan mirando , se presentan j estánr j^. asís* 
ten en nuestra memoria mucho í^or y 
con mas vehemencia , que las cosasjníitdas. 
( Todas estas razones que aquí yajHfic^n' 
do Sancho , son las segun,das j pórilüién 
dice el tradutor que tiene por.a^^crifo 
este capítulo , que exceden- i Ig capapí* 
dad de Sancho , el qual prosigui6^3klen- 
do.) De donde jiáce que quando vemos 
alguna persona bien aderezada y con ricos 
vestidos compuesta y con pompa de cria- 
dos , parece que por fuerza nos mueve y 
convida á que la tengamos respeto y puesto 
que la memoria en aquel instante nos re* 
presente alguna baxeza en que vimíos á la 
tal persona , la qual ignominia ahora sea de 
pobreza , ó de linage , como ya pasó , no 
es y y solo es lo que vemos presente : y si 
este a quien la fortuna sacó del borrador de 
su baxeza (que por estas mesmas razones 
lo dexó el padre á la alteza de su prospe- 
ridad) fuere bien criado , liberal y cortes 
con todos 9 y no se pusiere en cuentos con 
aquellos que por antigüedad son nobles, 
ten por cierto , Teresa , que no habrá 
quien se acuerde de lo que fué , sino que 
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rererencien lo que es , sino fueren los in- 
vidiosos f de quien ninguna próspera for- 
tuna está segura. Yo no os entiendp y mari- 
do f replicó Teresa , haced lo que quisié- 
redes , y no me quebréis mas la cabeza con 
vuestras arengas y retóricas : y si estáis 
revuelto en hacer lo que decis. Resuel- 
to has de decir , muger , dixo Sancho , y 
no revuelto. No os pongáis á disputar , ma- 
rido y conmigo , respondió Teresa : yo hablo 
como Dios es servido , y no me meto en 
mas dibuxos , y digo que si estáis porfian- 
do en tener gobierno , que llevéis con vos 
á vuestro hijo Sancho para que desde ago- 
ra le enseñéis á tener gobierno , que bien 
es que los hijos hereden y aprendan los ofir 
cios de sus. padres. £n teniendo gobierno, 
dixo Sancho , enviaré por él por la posta, 
y te enviaré dineros j que no me faltarán, 
pues nunca falta quien se los preste á los 
Gobernadores , quando no los tienen : y 
vístele de modo , que disimule lo que es, 
y parezca lo que ha de ser. Enviad vos 
dinero , dixo Teresa , que yo os lo vesti- 
ré como un palmito. £n efeto quedamos 
de acuerdo , dixo Sancho , de que ha de 
ser Condesa nuestra hija. £1 dia que yo 
la viere Condesa , respondió Teresa , ese 
haré cuenta que la entierro ; pero otra vez 
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OS digo que hagáis lo que os diere gusto, 
que con esta carga nacemos las mugeres de 
estar obedientes á sus maridos y aunque sean 
unos porros : y en esto comenzó á llorar 
tan de veras , como si ya viera muerta 
y enterrada á Sanchica. Sancho la consola 
diciéndole y que ya que la hubiese de ha* 
cer Condesa , la haria todo lo mas tarde 
que ser pudiese. Con esto se acabó su plá- 
tica , y Sancho volvió á ver a Don Qui- 
xote y para dar orden en su partida. 

CAPITULO VI. 

De h que le pasó a Den Quizóte con 

su Sobrina y con su Ama : y es uno de 

ks importantes capítulos de toda 

la historia. 

Hin tanto que Sancho Panza y su mu* 
ger Teresa Cascajo pasaron la impertinen* 
te referida plática , no estaban ociosas la 
Sobrina y el Ama de Don Quixote y que 
por mil señales iban coligiendo que su 
tio y señor queria desgarrarse la vez ter- 
cera , y volver al exercicio de su , para 
ellas , mal andante caballería. Procuraban 
por todas las vias posibles apartarle de tan 
mal pensamiento ; pero todo era predicar 
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en"^- desierto y majar en hierro frió: con 
todo esto y entre otras muchas razones que 
con él pasaron le dixo el Ama : en ver^ 
dad y señor mió , que si Vuesa Merced no 
afirma el pie llano y se está quedo en su 
casa y y se dexa de andar por los montes 
y por los valles , como 4nima en pena, 
buscando esas que dicen que se llaman 
aventuras , á quien yo llamo desdichas, 
que me tengo de quejar en voz y en gri- 
ta á Dios^y al Rey , que ponga remedio 
en ello. A lo que respondió Don Quixo- 
te : Ama , lo que Dios responderá á tus 
quejas , yo no lo sé , ni lo que ha de res* 
ponder Su Magestad tampoco , y solo sé 
que si yo fíiera Rey , me excusara de res*" 
ponder á tanta infinidad de memoriales im<^ 
pertinentes, como cada dia le dan , que 
uno de los mayores trabajos que los Re- 
yes tienen , entre otros muchos , es el eS'- 
tar obligados á escuchar á todos , y á res- 
ponder á todos : así no querría ^yo que 
cosas mias le diesen pesadumbre. A lo que 
dixo el Ama : díganos , señor ¿ en la corte 
de Su Magestad no hay caballeros ? Sí , res- 
pondió Don Quíxote , y muchos : y es 
razón que los haya para adorno de la gran- 
deza de los Príncipes , y para ostentación 
de h Magestad Real. ¿Pues no seria Vué^ 
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sa Merced , replicó ella , uno de los qn^ 
á pie quedo sirviesen á su Rey y Señor es- 
tándose en la corte ? Mira , amiga , res- 
pondió Don Quixote , no todos los caba« 
Ueros pueden ser cortesanos , ni todos los 
cortesanos pueden , ni deben ser caballe* 
ros andantes , de todos ha de haber en el 
mundo , y aunque todos seamos caballea 
ros , va mucha diferencia de los unos á 
los otros f porqtte los cortesanos , sin salir 
de sus aposentos , ni de los umbrales de 
la corte , se pasean por todo el mundo^ 
mirando un mapa , sin costarles blanca , ni 
padecer calor , ni frió , hambre , ni sed; ^ 
pero nosotros les caballeros andantes ver- 
daderos , al sol , al frió , al ayre , á las 
inclemencias del cielo , de noche y de dia, 
á pie y á caballo medimos toda la tier- 
ra con nuestros mismos pies : y no sola- 
mente conocemos los enemigos pintados, 
sino en su mismo ser y y en todp; trance 
y en toda ocasión los acometemos , sin mi- 
r^u* eni niñerías , ni en las leyes de los de- 
safíos f si lleva f ó no lleva mas corta la 
lanza , ó la espada , si trae sobre sí reli- 
quias , ó algún engaño encubierto , si se 
ha de partir y hacer tajadas el sol y ó no, 
con otras ceremonias deste jae2 , que se 
usan en los desafíos particulares de perso- 
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sa á persona , que tu no sabes , y yo sí : y 
has de saber mas , que el buen caballe- 
TQ andante y aunque vea diez gigantes, 
que concias cabezas no solo tocan sino pa* 
san las nubes , y que á cada uno le sir- 
ven de piernas dos grandísimas torres , y 
que los brazos semejan árboles de gruesos 
y poderosos navios , y cada 0)0 como una 
gran rueda de molino , y mas ardiendo que 
un horno de vidrio , no le han de espan- 
tar en manera alguna ; -antes con gentil con^ 
tinente y con intrépido corazón los ha de 
acometer y embestir : y si fuere posible 
vencerlos y desbaratarlos en un pequeño 
instante , aunque viniesen armados de unas 
conchas de un cierto pescado y que dicen 
que son mas duras que si fuesen de dia- 
mantes , y en lugar de espadas truxesen 
cuchillos tajantes de damasquino acero , ó 
porras ferradas con puntas asimismo de acer 
ro , como yo las he visto mas de dos ve- 
ces. Todo esto he dicho , Ama mia 9 porquiS 
veas la diferencia que hay de unos caballe- 
ros á otros. : y seria razón , que no hubie- 
se Príiicipe que no estimase en mas esta ser 
gunda , ó por mejor decir , primera especia 
de caballeros andantes y que según leemos 
en sus historias , tal ha habido entre ellos^ 
que ha sido la salud , no solo de un ley- 

TOM. IV. » 
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no f sino de muchos. ¡ Ah señor mío ! dixo 
á esta sazón la Sobrina, advierta Vuesa 
Merced , que todo eso que <lke de los ca< 
balleros andantes es fábula y mentira y y 
sus historias ya que no las quemasen , me« 
recian que á cada una se le echase un sam- 
benito , ó alguna señal , en que fuese co^ 
nocida por infame y por gastadora de las 
buenas costumbres. Por el Dios que me sus- 
tenta y dixo Don Quixote , que si no fiíe* 
ras mi sobrina derechamente , como hija de 
mi misma hermana , que habia de hacer 
un tal castigo en ti , por la blasfemia que 
has dicho , que sonara por todo el mundo. 
Como que ¿es posible que una rapaza y que 
apenas sabe menear doce palillos de randas^ 
se atreva á poner lengua y á censurar las 
historias de los caballeros andantes ? ¿ Que 
dixera el señor Amadis y si lo tal oyera? 
Pero á buen seguro y que él te perdonara, 
porque fué el mas humilde y cortes caba- 
llero de su tiempo y demás grande ampa* 
rador de las doncellas ; mas tal te pudie- 
ra haber oido , que no te ftíera bien dello, 
que no todos son corteses , ni bien mirados; 
algunos hay follones y descomedidos : ni to- 
dos los que se llaman caballeros lo son de 
todo en todo y que unos son de oro y otros 
de alquimia , y todos parecen caballeros. 
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pero no todos pueden estar al toque de la 
piedra de la verdad : hombres baxos hay, 
que revientan por parecer caballeros , y ca- 
balleros altos hay , que parece que á posta 
mueren por parecer hombres baxos : aque- 
llos se levantan , ó con la ambición , ó con 
la virtud : estos se abaxan , ó coa la flo-^ 
xedad , ó con el vicio , y es menester apro* 
vecharnos del conocimiento discreto , para 
distinguir estas dos maneras de caballeros 
tan parecidos en los nombres , y tan distan- 
tes en las acciones. ¡ Válame Dios ! dixo 1;) 
Sobrina ¿que sepa Vuesa Merced tanto , ser 
ñor tio , que si fuese menester en una ne- 
cesidad podria subir en un pulpito , é irse 
á predicar por esas calles , y que con to- 
do esto dé en una ceguera tan grande y 
en una sandez tan conocida , que se dé a 
entender que es valiente, siendo viejo, que 
tiene fuerzas , estando enfermo , y que en- 
dereza tuertos , estando por la edad agor 
biado , y sobre todo , que es caballero » no 
lo siendo , porque aunque lo puedan ser 
los hidalgos , no lo son r los pobres ? Tie- 
nes mucha razón , Sobrina , en- lo que di- 
ces, respondió. Don. Quixote , y cosas te 
pudiera yo decir cerca de los linages , que 
te admiraran ; pero por no mezclar lo di^ 
vino con lo humano , no las digo. Mirad, 

£ ij 
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amigas: á quatro suertes de lioages (y 
cstadme atentas ) se pueden reducir todos 
los que hay en el mundo , que son estos: 
unos que tuvieron principios humildes , y 
se fueron extendiendo y dilatando , hasta 
llegar á una suma grandeza : otros que tu- 
vieron principios grandes , y los fiíéron coif 
servando , y los conservan y mantienen en 
él ser que comenzaron : otros que aunque 
tuvieron principios grandes , acabaron en 
punta , como pirámide , habiendo dimínui-^ 
doy aniquilado su principio hasta parar 
en nonada , como lo es la punta de la pi^ 
rámide , que respeto de su basa , ó asien- 
to , no es nada : otros hay , y estos son los 
mas , que ni tuvieron principio bueno , ni 
razonable medio, y aisí tendrán el fin sin 
nombre , como el linage de la gente plebeya 
y ordinaria. De los primeros , que tuvie- 
ron principio humilde y subieron á la gran- 
deza que agora conservan, te sirva de exem- 
plo la casa Otomana , que de un humilde 
y baxo pastor que le dio principio , está en 
la cumbre que la vemos. Del segundo li- 
nage , que tuvo principio en grandeza y 
la conserva sin aumentarla , serán exempio 
muchos Príncipes , que por herencia lo son 
y se conservan en ella , sin aumentarla , ni 
diminuirla 9 conteniéndose qn los límites d? 
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SQS estados pacíficamente. De los que co- 
menzaron grandes y acabaron en punta, 
hay millares de exemplos ^ porque todos 
los Faraones y Tolomeos de Egipto , los 
Césares de Roma y con toda la caterva (sí 
es que se le puede dar este nombre de in- 
finitos Principes , Monarcas , Señores , Me* 
dos , Asirios y Persas , Griegos y Bárbaros» 
todos estos linages y Señoríos han acaba- 
do en pimta y en nonada y así ellos , co- 
mo los que les dieron principio y pues no 
será posible hallar agora ninguno de sus 
decendientes , y si le hallásemos , seria en 
baxo y humilde estado. Del lioage plebe- 
yo no tengo que decir , sino que sirve solo 
de acrecentar el numero de los que viven» 
sin que merezcan otra fama , ni otro elogio 
sus grandezas. De todo lo dicho quiero 
que infiráis , bpbas mias y que es grande la 
conñision que hay entre los linages y y que 
solos aqueUos parecen grandes y ilustres, 
que lo muestran en la virtud y en la ri- 
queza y liberalidad de sus dueños. Dixe 
virtudes , riquezas y liberalidades y porque 
el grande que fuere vicioso , será vicioso 
grande , y el rico no liberal será un ava- 
ro mendigo , que al poseedor de las rique- 
zas no le hace dichoso el tenerlas , sino 
el gastarlas » y no el gastarlas como quie- 
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n y sino el saberlas bien gastar. Al caba- 
llero pobre no le queda otro camino pa- 
ra mostrar que es caballero , sino el de la 
virtud , siendo afable y bien criado , cortes, 
comedido y oficioso ; no soberbio , no ar- 
rogante , no murmurador , y sobre todo 
caritativo , que con dos maravedís que con 
ánimo alegre dé al pobre , se mostrara tan 
liberal , como el que á campana herida da 
limosna y y no habrá quien le vea adorna- 
do dt las referidas virtudes , que aunque 
no le conozca , dexe de juzgarle y tenerle 
por de buena casta : y el no serlo , seria 
milagro , y siempre la akbanza fué pre- 
mio de la virtud , y los virtuosos no pue- 
den dexar de ser alabados. Dos caminos 
hay /hijas, por donde pueden ir los hom- 
bres á llegar á ser ricos y honrados , el uno 
es el de las letras , otro el de las armas. Yo 
tengo mas armas que letras , y nací , se- 
gún me inclino á las armas , debaxo de la 
influencia del planeta Marte , así que casi 
me es forzoso seguir j)or su camino , y por 
él tengo de ir á pesar de todo el mundo, 
y será en balde cansaros en persuadirme, 
a que no quiera yo lo que los Cielos quie- 
ren , la fortuna ordena y la razón pide , y 
sobre todo mi voluntad desea : pues con 
saber , como sé , los innumerables trabajos 
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que son anexos al andante caballería , sé 
también los infinitos bienes que se alcanzan 
con ella : y sé que la senda de la virtud 
es muy estrecha , y el camino del vicio 
ancho y espacioso : y sé que sus fines y 
paraderos son diferentes , porque el del vi- 
cio dilatado y espacioso acaba en muer- 
te , y el de la virtud angosto y trabajoso 
acaba en vida , y no en vida que se acaba, 
sino en la que no tendrá fin : y sé , como 
dice el gran poeta castellano nuestro , que 

Por estas asperezas se camina 
. De la inmortalidad al alto asiento. 
Do nunca arriba quien de allí declina. 

\ Ay desdichada de mí! dixo la Sobrina, 
que también mi señor es poeta , todo lo sa* 
be , todo lo alcanza : yo apostaré , que si 
quisiera ser albañil , que supiera fabricar 
una casa como una jaula. Yo te prometo, 
Sobrina , respondió Don Quixote , que si 
estos pensamientos caballerescos no me lle- 
vasen tras sí todos los sentidos , que no 
habría cosa que yo no hiciese , ni curiosi- 
dad que no saliese de mis manos , espe- 
cialmente jaulas y palillos de dientes. A 
este tiempo llamaron a la puerta , y pre- 
guntando quien llamaba, respondió Sancho 
Panza , que él era > y apenas le hubo co- 

£ÍV 


nocido el Ama, quando corrió á escoii>* 
dcrsc , por no verle : tanto le ^borrecia. 
Abrióle la Sobrina , salió á recibirle con 
los brazos abiertos su señor Don Quixo- 
te , y encerráronse los dos en su aposento, 
donde tuvieron otro coloquio , que no le 
hace ventaja el pasado. 

CAPITULO VIL 

De lo que f asó Don Quixote con su escude^ 
ro , con otros sucesos famosísimos. 

jrVpénas vio el Ama que Sancho Panza 
se encerraba con su señor , quando dio en 
)a cuenta de sus tratos , y imaginando que 
de aquella consulta habia de salir la reso^ 
lucion de su tercera salida , y tomando su 
manto , toda llena de congoja y pesadum- 
bre , se fué á buscar al Bachiller Sansón 
Carrasco , pareciéndole que por ser bien 
hablado y amigo fresco de su señor , le 
podría persuadir á que dcxase tan desva- 
riado propósito. Hallóle paseándose por el 
patio de su casa , y viéndole , se dexó caer 
ante sus pies , trasudando y congojosa. 
Quando la vio Carrasco con muestras tan 
doloridas y sobresaltadas , le dixo ¿ que es 
csto^ señora Ama? ¿que le ha acontecido, 
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que parece que se le quiere arrancar el 
alma ? No es nada , señor Sansón mió , sino 
que mi amo se sale , sálese sin duda. ¿ Y 
por donde se sale , señora ? preguntó San- 
son. ¿ Hásele roto alguna parte de su cuer^ 
po ? No se sale , respondió ella , sino por 
la puerta de su locura : quiero decir , se- 
ñor Bachiller de mi ánima , qué quiere sa- 
lir otra vez , que con esta será la tercera^ 
Á buscar por ese mundo lo que él llama 
venturas , que yo no puedo entender co- 
mo les da este nombre. La vez primera 
nos le volvieron atravesado sobre un ju- 
mento , molido á palos : la segunda vino 
en un carro de bueyes metido y encerra- 
do en una jaula , adonde él se daba á en- 
tender que estaba encantado , y venia tal 
el triste , que no le conociera la madre 
que le parió , flaco , amarillo y los ojos hun- 
didos en los últimos camaranchones del ce- 
lebro , que para haberle desvolver algún 
tanto en sí gasté mas de seiscientos hue- 
vos , como lo sabe Dios y todo el mun- 
do y mis gallinas , que no me dexarán 
mentir. Eso creo yo muy bien , respondió 
el Bachiller , que ellas son tan buenas , tan 
gordas y tan bien criadas , que no dirán 
una cosa por otra , si reventasen. £n efec- 
to , señora Ama ¿ no hay otra cosa , ni ha 
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sucedido otro desmán alguno y sina el que 
se teme que quiere hacer el señor Don 
Quixote ? No señor , respondió ella. Pues 
no tenga pena ^ respondió el Bachiller , si- 
no vayase, en hora buena á su casa , y 
téngame aderezado de almorzar alguna co- 
sa caliente , y de camino vaya rezando la 
oración de Santa Apolonia y si es que la 
sabe , que yo iré luego allá , y verá ma- 
ravillas. \ Cuitada de mí 1 replicó el Ama 
¿ la oración de Santa Apolonia dice Vuesa 
Merced que rece ? eso fuera si mi amo lo 
hubiera de las muelas ; pero no lo ha sino 
de los cascos. Yo sé lo que digo , señora 
Ama : vayase , y no se ponga á disputar 
conmigo , pues sabe que soy Bachiller por 
Salamanca , que no hay mas que bachillear, 
respondió Carrasco : y con esto se fué el 
Ama y y el Bachiller filé luego á buscar 
al Cura á comunicar con él lo que se dirá 
á su tiempo. 

£n el que estuvieron encerrados Don 
Quixote y Sancho , pasaron las razones que 
con mucha puntualidad y verdadera rela- 
ción cuenta la historia. Dixo Sancho á su 
amo : señor , ya yo tengo relucida á mi 
muger á que me dexe ir con Vuesa Mer-, 
ced adonde quisiere llevarme. Reducida 
has de decir , Sancho y dixo Don Quixote, 
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que no relucida. Una , ó dos veces , res- 
pondió Sancho , si mal no me acuerdo , he 
suplicado á Vuesa Merced y que no me en- 
miende los vocablos , si es que entiende lo 
que quiero decir en ellos , y que quando 
no los entienda , diga : Sancho , ó diablo, 
no te entiendo , y si yo no me declarare, 
entonces podrá enmendarme , que yo soy 
tan fócil. No te entiendo , Sancho , dixo 
luego Don Quixote , pues no sé que quie- 
re decir, soy tan fócil. Tan fócil quiere 
decir , respondió Sancho , soy tan así. Me- 
nos te entiendo agora , replicó Don Qui- 
xote. Pues si no me puede entender , res- 
pondió Sancho , no sé como lo diga , no 
sé mas , y Dios sea conmigo. Ya , ya cay- 
go , respondió Don Quixote , en ello : tu 
quieres decir , que eres tan dócil , blando 
y mañero , que tomarás lo que yo te di- 
xere y pasarás por lo que te enseñare. 
Apostaré yo , dixo Sancho , que desde el 
emprincipio me caló y me entendió , sino 
que quiso turbarme por oírme decir otras 
decientas patochadas. Podrá ser , replicó 
Don Quixote : y en efecto ¿ que dice Te- 
resa ? Tcrcsaí dice , dixo Sancho , que ate 
bien mi dedo con Vuesa Merced , y que 
hablen cartas y callen barbas , porque quien 
destaja , no baraja , pues inas vale un to- 
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nía ^ que dos te daré : y yo digo que el 
consejo de la muger es poco , y el que no 
le toina es loco. Y yo lo digo también, 
respondió Don Quixote. Decid , Sancho 
amigo : pasad adelante ^ que habíais^hoy de 
perlas. £s el caso , replicó Sancho , que 
como Vuesa Merced mejor sabe , todos es- 
tamos sujetos á la muerte , y que hoy so- 
mos y mañana no , y que tan pr^to se va 
el cordero , como el carnero , y que nadie 
puede prometerse en este mundo mas ho- 
ras de vida de las que Dios quisiere dar- 
le , porque la muerte es sorda , y quando 
llega á llamar á las puertas de nuestra vi- 
dsi, , siempre va de priesa , y no la harán 
detener ni ruegos , ni fuerzas , ni cetros, 
ni mitras ^ según es publica voz y fama 
y según nos lo dicen por esos pulpitos. To- 
do eso es verdad , dixo Don Quixote , pe- 
ro no sé donde vas á parar. Voy á parar, 
dixo Sancho , en que Vuesa Merced me 
señale salario conocido de lo que me ha de 
dar cada mes el tiempo que le sirviere , y 
que el tal salario se me pague de su ha- 
cienda , que no quiero estar á mercedes, 
que llegan tarde , ó mal , ó nunca : con lo 
mió me ayude Dios. £n íin , yo quiero sa- 
ber lo que gano poco , ó mucho que sea, 
que sobre un huevo pone la gallina , y mu- 
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chos pocos hacen un mucho , y mientras se 
gana algo /no se pierde nada. Verdad sea 
que si sucediese ( lo qual ni lo creo , ni lo 
espero) que Vuesa Merced me diese la ín- 
sula que me tiene prometida , no soy tan 
ingrato , ni llevo las cosas tan por k» ca- 
bos , que no querré que se aprecie lo que 
montare la renta de la tal ínsula , y se 
descuente de mi salario gata por cantidad. 
Sancho amigo , respondió Don Quixote , á 
las veces tan buena suele ser una gata , co- 
mo una rata« Ya entiendo , dixo Sancho: 
yo apostaré , que habla de decir rata y no 
gata , pero no importa nada , pues Vuesa 
Merced me ha entendido. Y tan entendido^ 
respondió Don Quixote , que he penetra- 
do lo último de tus pensamientos ^ y sé al 
blanco que tiras con las inmimeraUes saetas 
de tus refranes. Mira , Sancho « yo bien te 
señalaría salario , si hubiera hallado en al- 
guna de las historias de los caballeros an- 
dantes exemplo que me descubriese y mos- 
trase por algún pequeño resquicio , que es 
lo que soliaii ganar cada mes , ó cada año; 
pero yo he leido todas , ó las mas de sus 
histoTrias^ y no me acuerdo haber leide 
que ningún caballero andante haya señala- 
do conocido salario á su escudero , solo sé 
que. todos servían á merced , y quequan- 
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do menos se lo pensaban ^ si á sus señores 
les habia corrido bien la suerte , se halla* 
ban premiados con una ínsula , ó con otra 
cosa equivalente , y por lo menos queda- 
ban con título y Señoría : si con estas es- 
peranzas y aditamentos vos , Sancho , gus- 
táis de volver a servirme , sea en buena 
hora ,.que pensar que yo he de sacar de 
sus términos y quicios la antigua usanza 
de la caballería andante , es pensar en lo 
excusado : así que ^ Sancho mió , volveos 
á vuestra casa , y declarad á vuestra Te- 
resa mí intención , y si ella gustare y vos 
gustáredes de estar á merced conmigo , be- 
ne quidem ^ y si no , tan ainigos como de 
antes , que si al .palomar no le falta cebo, 
no le faltarán palomas: y advertid , hijo/ 
que mas vale buena esperanza que ruin 
pO!sesion , y buena queja que .itial^ P¿g3^ 
Hablo desta manera , Sancho , por daros á 
entender que también como vos sé. yo ar- 
rojar refranes como llovidos : y finalmente 
quiero decir , y os digo , que si no que- 
réis venir á merced conmigo y correr la 
suerte que yo cqrricre , que Dios quede 
con vos y os haga un santo , que á mí no 
me faltarán escuderos mas obedientes , mas 
solícitos , y no tan empachados , ni tan ha- 
bladores como vos. Quando Sancho pyó la 
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firme resolución de su amo , se le anubló 
el cielo y se le cayeron las alas del cora* 
zon, porque tenia creído que su señor no se 
iría sin él por todos los haberes del mundo: 
y así estando suspenso y pensativo , entró 
Sansón Carrasco* y el Ama y la Sobrina, 
deseosas de oir con que razones persuadía á 
su señor , que no tornase á buscar las aven* 
turas. Llegó Sansón , socarrón famoso , y 
abrazándole como la vez primera y con voz 
levantada , le dixo : ¡ ó flor de la andante 
caballería ! ¡ ó luz resplandeciente de las ar- 
mas ! ¡ ó honor y espejo de la Nación Espa^^ 
ñola 1 plega á Dios todo poderoso , donde 
mas largamente se contiene , que la per-* 
sona , ó personas que pusieren impedimen-" 
to y estorbaren tu tercera salida , que no lá 
haUen en el laberinto de sus deseos ^ ni ja* 
mas se les cumpla lo que mal desearen : y 
volviéndose al Ama , le dixo i bien puede 
la señora Ama no rezar mas la oración de 
Santa Apolonia , que yo sé que es deter- 
minación precisa de las esferas , que el se- 
ñor Don Quijote vuelva á execiitar sus aU 
tos y nuevos pensamientos , y yo encarga- 
ría mucho mi conciencia , si no intimase y 
persuadiese á este caballero , que no tenga 
mas tiempo encogida y detenida la fuerza 
de su valeroso brazo y la bondad de su áni- 
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mo valentísimo , porque defrauda con su 
tardanza el derecho de los tuertos , el am- 
paro de los huérfanos , la honra de las don- 
cellas y el favor de las .viudas y el arrimo 
de las casadas y otras cosas deste jaez , que 
tocan , atañen , dependen y son anexas á 
la orden de la caballería andante. £a , se- 
ñor Don Quixote mió , hermoso y bravo, 
antes hoy que mañana se ponga Vuesa 
Merced y su grandeza en camino , y si al- 
guna cosa faltare para ponerle en execur 
cion , aquí estoy yo para suplirla con mi 
persona y hacienda , y si fuere necesidad 
$ervir a su magnificencia de escudero , lo 
tendré á felicísima ventura. A esta sazón 
dixo Don Quixote , volviéndose á Sancho: 
¿ no te dixe yo , Sancho , que me habiaa 
de sobrar escuderos ? mira quien se ofireco 
á serlo , sino el Inaudito Bachiller Sansón 
Carrasco , perpetuo trastulo y regocija- 
dor délos patios de las escuelas salmanti- 
censes , sano de su persona , ágil de sus 
miembros , callado , sufridor asi del calor 
como del frió , así de la hambre como de 
la sed , con todas aquellas partas que se re- 
quieren para ser escudero de un caballero 
andante ; pero no permita el Cielo que por 
seguir mi gusto desjarrete y quiebre la 
coluaa de las letras y el vaso de las cien- 
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cías y tfóñqiie ía palma emineiite de las 
baenas y liberales artes : quédese el nue* 
vo Sansón en su patria , y honrándola , hon* 
te juntamente las canas de sus ancianos pa- 
dres , que yo con qualquier escudero esta- 
ré contento , ya que Sancho no se digna 
de venir conmigo. Sí digno, respondió Saft- 
cho , enternecido y llenos de lágrimas los 
ojos , y prosiguió i no se dirá por mí , se- 
ñor mió, el pan comido y la compañía des- 
hecha : sí que no vengo yo de alguna al- 
curnia desagradecida , que ya sabe todo el 
mundo y especialmente mi pueblo , quien 
fueron los Panzas , de quien yo deciendo, 
y mas que tengo conocido y calado por 
machas buenas obras y por mas buenas pa- 
labras el deseo que Vuesa Merced tiene de 
hacerme merced , y si me he puesto en 
cuentas de tanto mas quanto acerca de mí 
salario , ha sido por complacer á mi mu- 
ger , la qual quando toma la mano á per- 
suadir una cosa , no hay mazo qu& tanto 
apriete los aros de una cuba , como ella 
aprieta á que se haga lo que quiere ; pero 
en efeto el hombre ha de ser hombre y 
la muger muger , y pues yo soy hombre 
donde quiera , que no lo puedo negar, 
también lo quiero ser ^ en mi casa , pdse i 
^uien pesare : y asi na hay mas que hacer^ 

TOM. IV. P 
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sino que Voesa Merced ordene su tesU^ 
mentó con su codicilo , en modo que no $c 
pueda revolcar , y pongámonos luego en 
camino , porque no padezca el alma del se- 
ñor Sansón , que dice que su conciencia Iq 
lita , que persuada á Vuesa Mejced á si^ir 
vez tercera ppr ese mundo , y yo de nue- 
vo me ofrezco á servir á Vuesa Merced 
fiel y legalmente , tan bien y mejor que 
quantos escuderos han servido á caballeros 
andantes en los pasados y presentes tiem- 
posr Admirado^ quedó el Bachiller de oir 
el término y modo de hablar de Sancho 
Panza , que puesto qu^ había .leído la pri- 
mera historia de su señor ^ nunca creyó 
que era tan gracioso como allí je pintas; 
pero oyéndole diecir, ahora testamento y 
codicilo que no se pueda revolcar , en la- 
gar de testamento y codicilo que no se pue« 
da revocar ^ creyó todo lo que del había 
leído ^ y confirmólo por uno de los mas so-* 
lemnes mentecatos de nuestros siglos , y di- 
xo entre sí , que tales dos . locos como amo 
y mozo no se habrían visto en el mun- 
do. Finalmente Don Quixote y Sancho se 
abrazaron , y quedaron, amigos, y con pa- 
recer y beneplácito del gran Carrasco, que 
por entonces era su oráculo, se ordenó que 
de allí á tres días fuese su partida , en 1<^ 
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quales habría lugar de aderezar lo necesa*^ 
río para el viage » y de buscar uña celada 
de encaxe ^ que en todas maneras , dixo 
Don (Qhiixote , que la Habla de llevar. 
Ofreciósela Sarison , porque sabia no se U 
negaría un amigo suyo , que la tenia ^ pues- 
to que estaba mas escura por el orin y el 
moho , que clara y limpia por el terso ace- 
ro. Las maldiciones que las dos ^ Ama y So- 
brina echaron al Bachiller , no tuvieron 
cuento : mesaron sus cabellos , arañaron sus 
rostros , y al modo de las endechaderas 
que se usaban , lamentaban la partida , co- 
mo si fuera la muerte de su señor. £1 de- 
signio que tuvo Sansón para persuadirle á 
que otra vez Caliese , fué hacer lo que ade- 
lante cuenta la historia , todo por consejo 
del Cura y del Barbero , con quien él an- 
tes lo habia comunicado. £n resolución, en 
aquellos tres dias Don Quixote y Sancho 
se acomodaron de lo que les pareció con- 
venirles j y habiendo aplacado Sancho á su 
muger , y Don Quixote a su Sobrina y a 
su Ama , al anochecer , sin que nadie lo 
viese , sino el Bachiller que quiso acom- 
pañarles media legua del Lugar: , se pusie- 
ron en camino del Toboso , Don Quixoté 
sobre su buen Rocinante , y Sancho sobre 
su antiguo rucio , proveídas las alforjas do 
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-cosas tocantes á la bucólica , y la bolsa de 
dineros que le dio Don Quixote , para lo 
que se ofreciese. Abrazóle Sansón y supli- 
cóle le avisase de su buena ó mala suerte, 
.para alegrarse con esta , ó entristecerse 
con aquella , como las leyes de su amis* 
.tad pedían. Prometióselo Don Quixote: 
dio Sansón la vuelta á su Lugar , y los dos 
tomaron la de la gran ciudad del Toboso. 

CAPÍTULO vm. 

Donde se cuenta h que h sucedió a Don 
■ Quixote , yendo d ver dsu señora Dulci- 
nea del Toboso. 

: Oendito sea el poderoso Alá , dice Ha- 
mete Benengeli al comienzo deste octavo 
capítulo : bendito sea Alá , repite tres ve- 
ces y y dice que da estas bendiciones por 
ver que tiene ya en campaña á Don (pi- 
sóte y á Sancho , y que los letores de su 
agradable historia pueden hacer cuenta, 
que desde este punto comienzan las bana- 
nas y donayres de Don Quixote y de su 
sendero : persuádeles que se les olviden 
las pasadas caballerías del ingenioso hidal- 
go y y pongan los ojos en las que están por 
^enir , ^e desde agora en el camino del 
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Toboso comienzan , como las otras comen «^ 
záron en los campos de Montiel : y no c% 
mucho lo que pide para tanto como él 
promete , y así prosigue diciendo: 

Solos quedaron Don Quixote y San^ 
cho , y apenas se hubo apartado Sansón, 
quando comenzó á relinchar Rocinante y 
á sospirar el rucio , que de entrambos , ca- 
ballero y escudero fué tenido á buena se- 
ñal y por felicísimo agüero ; aunque si ser 
ha de contar la verdad , mas fueron los 
sospiros y rebuznos del rucio , que los re^ 
linchos del rocín , de donde coligió San- 
cho , que su ventura habia de sobrepujar y 
ponerse encima de la de su señor , fundan* 
dose , no sé si en astrología judiciaria , que 
él se sabia , puesto que la historia no lo 
declara : solo le oyeron decir , que quanda 
tropezad ^ ó caia, se holgara no haber 
salido de casa , porque del tropezar., ó caer , 
no se sacaba otra cosa , sino el zapato roto, 
ó las costillas quebradas : y aunque ton- 
to , no andaba en esto muy fuera de ca-» 
mino. Díxole Don Quixote : Sancho ami- 
go 9 la noche se nos va entrando á mas 
andar y con mas escuridad de la que ha? 
bíamos menester , para alcanzar á ver con 
el dia al Toboso , adonde tengo determi- 
nado de ir antes que en otra aventura me 
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pongst y y allí tomaré la bendición y bne« 
na Ucencia de la sin par Dulcinea ^ con la 
qual Ikencia pienso y tengo por cierto de 
acabar y. dar felice cima á toda peligrosa 
aventura , porque ninguna cosa desta vida 
hace mas valientes á los caballeros andan- 
tes , que verse favorecidos de sus damas. 
Yo así lo creo , respondió Sancho ; pero 
tengo por dificultoso que Yuesa Merced 
pu¿la hablarla , ni verse con ella , en par- 
te á lo menos que pueda recebir su bendi- 
ción y si ya no se la echa desde las bardas 
del corral , por donde yo la vi la vez pri- 
mera y quando le llevé la carta donde iban 
las nuevas de las sandeces y locuras que 
Vuesa Merced quedaba haciendo en el co- 
razón de Sierra Morena. ¿Bardas de corral 
se te antojaron aquellas y Sancho , dixo Don 
Quixote , adonde , ó por donde viste aque- 
lla jamas bastantemente alabada gentileza 
y hermosura 2 No debian de ser sino ga- 
lerías 9 ó corredores , ó lonjas , ó como las 
llaman , de ricos y reales palacios. Todo 
pudo ser y respondió Sancho ; pero á mi 
bardáis me parecieron y sino es que soy fal- 
to de memoria. Con todo eso vamos allá, 
Sancho , replicó Don Qüixote , que coma 
yo la vea y eso se me da que sea por bar- 
das , que por ventanas , ó por resquicios. 
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Ó verjas de jardines , que qualquier rayo 
que del sol de su belleza llegue á mis 
ojos f alumbrará mi entendimiento y for- 
talecerá mi corazón de modo , que quede 
único y sin igual en la discreción y en la 
valentía. Pues en verdad , señor , respondió 
Sancho , que quando yo vi ese sol de la 
señora Dulcinea del Toboso , que no esta- 
ba tan claro , que púdica echar de sí ra- 
yos algunos , y debió de ser , que como 
Su Merced estaba ahechando aquel trigo 
que dixe , el mucho polvo que sacaba , se 
le puso como nube ante el rostro y se le 
escureció. ¿Que toídavía das , Sancho , dixo 
Don Quixore, en decir; en pensar, en 
creer y en porfiar ; que mi señora Dulci- 
nea ahechaba trigo , siendo eso un menes** 
ter y ejercicio que va desviado de todo lo 
que hacen y deben hacer las personas prin- 
cipales , que están constituidas y guarda^ 
das para otros exercicios y entretenimien- 
tos , que muestran á tiro de ballesta su 
principalidad ? Mal se te acuerdan á ti , ó 
Sancho , aquellos versos de nuestro poeta, 
donde nos pinta las labores que hacian allá 
en sus moradas de cristal aquellas quatro 
Ninfas j que del Tajo amado sacaron las 
cabezas , y se sentaron á labrar en el pra- 
do verde aquellas ricas telas , que allí el 

fív 


8S BOV QUÍXOTS DS LA UASOtA^ 

ingenioso poeta nos describe , que todas 
eran de oro, sirgo y perlas contextas y 
texidas : y desta manera debía de ser el de 
mi señora quando tú la viste , sino que 
la envidia que algún mal encantador debe 
de tener á mis cosas , todas las que me 
han de dar gusto , trueca y vuelve en dife- 
rentes figuras que ellas tienen : y así temo^ 
que en aquella historia , que dicen que 
anda impresa de mis hazañas , si por ven«- 
tura ha sido su autor algún sabio mi ene^ 
migo y habrá puesto unas cosas por otras^ 
mezclando con una verdad mil mentiras, 
divertiéndose á contar otras acciones fue- 
ra de lo que requiere la continuación de 
una verdadera historia; ¡ O envidia , raiz 
de infinitos males , y carcoma de las virtu- 
des I Todos los vicios y Sancho, traen un no 
sé que de deleyte consigo ; pero el de la 
envidia no trae sino disgustos , rancores y 
rabias. Eso es lo que yo digo también , res- 
pondió Sancho , y pienso que en esa le- 
yenda , ó historia que nos díxo el Bachi- 
ller Carrasco , que de nosotros habia vis- 
to , debe de andar mi honra á coche acá 
cinchado , y como dicen ; al estricote aquí 
y allí barriendo las calles : pues á fe do 
bueno , que no he dicho yo mal de ningún 
encantador > ni tengo tantos, bienes que pue« 
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¿a ser envidiado : bien es verdad que isoy 
algo malicioso, y que tengo mis ciertos 
asomos de bellaco ; pero todo lo cubre y 
tapa la gran capa de la siinpleza mía siem- 
pre natural y nimca artificiosa : y quando 
otra cosa no tuviese , sino el creer , como 
siempre creo , firme y verdaderamente en 
Dios y en todo aquello que tiene y cree 
la Santa Iglesia Católica Romana , y el ser 
enemigo mortal , como lo soy , de los ju- 
díos , debian los historiadores t^ner mise^ 
xicordia de mí « y tratarme bien en siis es- 
critos ; pero digan lo que quisieren , que 
desnudo nací , desi^udo me hallo , ni pier- 
do , ni gano , aunque por verme puesto en 
libros y andar por ese mundo de mano en 
mano , no se me da un higo que digan de 
mí todo lo que quisieren. Eso me parece, 
Sancho , dixo Don Quixote , 4 lo que su- 
cedió á un famoso poeta de estps tiempos,: 
el qual habiendo hecho una maliciosa sá- 
tira contra todas las damas cortesanas , no 
puso ni nombró en ella á una dama , que 
se podia dudar si lo era , ó no , la qual 
viendo que no estaba ^n la lista de las 
demás , se quejó al poeta , diciéndole que 
que habia visto en ella para no ponerla 
en el numero de las otras , y qu^ glarga$e 
la sátira , y la pusiese en el ensanche , d 


9© PW QVtXon J>t LA líAKCHA. 

lio ,. que mirase para lo que habia nacido* 
HÍ20I0 así el poeta , y púsola quaV no di- 
gan dueñas, y ella quedó satisfecha por 
verse con fama , aunque infame. También 
viene con esto lo que cuentan de aquel 
pastor , que puso íiiego y abrasó el tem- 
plo famoso de Diana , contado por una de 
las siete maravillas del mundo , solo por- 
que quedase vivo su nombre en los siglos 
venideros , y aunque se mandó que nadie 
1& nombrase , ni hiciese por palabra , ó por 
escrito mención de su nombre , porque no 
consiguiese el fin de su deseo , todavía se 
supo , que se llamaba Eróstrato. También 
alude á esto lo que sucedió al grande Em^ 
perador Carlos Quinto con un caballero 
en Roma. Quiso ver el Emperador aquel 
famoso templo de la Rotunda , que en la 
antigüedad se llamó el templo de todos 
los Dioses , y ahora con mejor vocación 
se llama de todos los Santos , y es el edi- 
ficio que mas entero ha quedado de los 
que alzó la gentilidad en Roma , y es el 
que mas conserva la fama de la grandio- 
sidad y magnificencia de sus fundadores: 
el es de hechura de una media naranja, 
grandísimo en extremo , y está muy claro, 
sin entrarle otra luz , que la que le conce- 
de una ventana^ ó por mejor de^ir > clara- 


PAiTX n. cAHTux.a viit. 91 

boya redonda que está en su cima , desde 
la qual mirando el Emperador el edificio, 
estaba con él y a su lado un caballero ro' 
mano , declarándole los primores y suti- 
lezas de aquella gran máquina y memora* 
ble arquitectura , y habiéndose quitado de 
la claraboya , dixo al Emperador : mil 
veces j Sacra Magestad , me vino deseo de 
abrazarme con Vuestra Magestad , y arro- 
jarme de aquella claraboya abaxo , por de« 
xar de mí fama eterna en el mundo. Yo 
os agradezco , respondió el Emperador , el 
Bo haber puesto tan mal pensamiento en 
efeto-, y de aquí adelante no os pondré 
yo en ocasión que volváis á hacer prueba 
de vuestra lealtad , y así os mandó que 
jamas me habléis , ni estéis donde yo es- 
tuviere : y tras estas palabras le hizo una 
gran merced. Quiero decir , Sancho , que 
el deseo de alcanzar fama es activo en gran 
manera. ¿Quien piensas tu que arrojó á 
Horacio del puente abaxo armado de to- 
das armas , en la profundidad del Tibre? 
¿quien abrasó el brazo y la mano á Mucio? 
i quien impelió á Curcio á lanzarse en la 
profunda sima ardiente , que apareció en 
la mitad de Roma ? ¿ quien contra todos, 
los agüeros que en contra se le habian 
mostrado , hizo pasar el Kubicon á César? 
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Y con éxemplos mas modernos ¿quien bar^' 
reno los navios y dexó en seco y sdslados 
los valerosos Españoles , guiados por el 
cortesísimo Cortes en el Nuevo Mundo? 
Todas estas , y otras grandes y diferentes 
hazañas son , fueron y serán obras de la 
fama , que los mortales desean como pre- 
mios , y parte de la inmortalidad que sus 
famosos hechos merecen , puesto que los 
christianos católicos y andantes caballeros 
mas habemos de atender á la gloria de los 
siglos venideros , que es eterna en las re- 
giones etéreas y celestes , que a la vani- 
dad de la fama que en este presente y aca- 
bable siglo se alcanza , la qual fama por 
mucho que dure , en fin se ha de acabar 
con el mesmo mundo , que tiene su fin se- 
ñalado : así j ó Sancho , que nuestras obras 
no han de salir del límite que nos tiene 
puesto la Religión Christiana que profesa- 
mos. Hemos de matar en los gigantes á la 
soberbia , á la envidia en la generosidad y 
buen pecho , á la ira en el reposado con- 
tinente y quietud del ánimo ^ á la gula y 
ai sueño en el poco comer que comemos , y 
en el mucho velar que Velamos , á la inju- 
ria y lascivia en la lealtad que guardaiños 
á las que hemos hecho señoras de nuestros 
ftensamientos , á la pereza con andar por 
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todas las partes del mundo buscando las 
ocasiones que nos puedan hacer y hagan 
sobre christianos, famosos ^ caballeros. Ves 
aquí , Sancho , los medios por donde se al- 
canzan los extremos de alabanzas , que con- 
sigo trae la buena fama. Todo lo que Vue- 
sa Merced hasta aquí me ha dicho , dixo 
Sancho , lo he entendido muy bien ^ pero 
con todo eso querria que Vuesa Merced 
me sorbiese una duda , que agora en este 
punto me ha venido á la memoria. Asol- 
viese , quieres decir , Sancho , dixo Don 
(¿uixote : di en buen hora, que yo respon- 
deré lo que supiere. Dígame , señor , pro- 
siguió Sancho , esos Julios , ó Agostos ^ y 
todos esos caballeros hazañosos que ha di- 
cho , que ya son muertos ¿donde están 
agora? Los gentiles, respondió Don Qui- 
xote 9 sin duda están en el infierno , los 
cfaristianos , si fueron buenos christianos, 
ó están en el purg^^orio , ó en el cielo. Es- 
tá bien y dixo Sancho ;.pero sepamos aho- 
ra ¿ es^ sepulturas , donde están los cuer- 
pos desos señorazos , tienen delante de. sí 
lámparas de plata , ó están adornadas las 
paredes de sus capillas de muletas , de mor- 
tajas j de cabelleras , de piernas y de ojos 
de cera? y. si desto no? de que. es tan ador- 
padas 2 A |o que respondió Don Qjoixoto: 


^4 ^^^ QÜIXOTB ]>£ XA MAKGHl. 

los sepulcros de los gentiles fbéron por U 
mayor parte suntuosos templos : las cenizas 
del cuerpo de Julio César, se pusieron so- 
bre una pirámide de piedra de desmesu- 
rada grandeza , á quien hoy llaman en Ro- 
ma la Aguja de San Pedro. Al Emperador 
Adriano le sirvió de sepultura un castillo 
tan grande como una buena aldea , á quien 
llamaron Moles Adriani , que agora es el 
castillo de Santángel en Roma. La Reyna 
Artemisa sepultó á su marido Mausoleo en 
.un sepulcro que se tuvo por una de las 
siete maravillas del mundo ; pero ninguna 
destas sepulturas , ni otras muchas que tu- 
vieron los. gentiles , se adornaron cotí mor- 
tajas, ni con otras ofrendas y señales que 
mostrasen ser santc^ los que en ellas es- 
taban sepultados. A eso voy , replicó San- 
cho , y dígame agora ¿qual es mas , resu- 
citar á un muerto , ó matar á un gigante? 
La respuesta está en la mano , respondió 
Don Quizóte , mas es resucitar á un muer- 
to.^ Cogido le tengo y dixo Sancho , luego 
la fama del que resucita muertos , da vis- 
ta á los ciegos, endereza los coxos y da 
salud á los enfermos , y delante de sus 
sepulturas arden lámparas y -están llenas 
sus capillas de gentes devotas , que de ro- 
dillas adoran sus reliquias ^ mejor fama se- 
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/i para este y para el otro siglo , que la 
que dexáron y dexáren quantos Empera- 
dores gentiles y caballerosa andantes ha ha- 
bido en el mundo* También confieso esa 
verdad , respondió Don Quixote. Pues es- 
ta fama ^ estas gracias , estas prerogativas, 
.como llaman á esto, respondió Sancho, tie- 
nen los cuerpo^ y las reliquias de los San- 
tos , que con aprobación y Ucencia de nues- 
tra Santa Madre Iglesia tienen lámparas, 
velas \ mortajas , muletas , pinturas , cabe- 
lleras f ojos 9 piernas , con que aumentan 
la devoción y engi^ndecen su christiana 
fama. Los cuerpos de los^Santos , ó sus re- 
liquias llevan los Reyes sobre sus hombros, 
. besan lo^ pedazos de sus huesos , adornan 
y enriquecen con ellos sus^ pratorios y sus 
mas preciados altares. iQu^ quieres que 
infiera , SaQqhp , d^ todo lo que has di- 
cho ? dixo Dbn Quixote. Quiero decir, 
dixo Sancho , que nos demos á ser sancos, 
y alcanzaremos mas brevemente la buena 
fama que pretendemos : y advierta , señor, 
que ayer , ó antes ,ide^ ayer (que según 
ha poco , se puede de<;ir (ksta manera ) ca- 
nonizaron , ó Jbeati^caron dos fraylecitps 
descalzos , cuyas cadenas de hierro con que 
ceñian :y atormental^h. sus cuerpos , se 
tiene ahox'a á. gran yentwsi el besarlas ^y 
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tocarlas ^ y están en- mas veneración , qiíc 
está , según dixe , la espada de Roldan 
en la armería del Rey nuestro Señor , que 
Dios guarde. Así que , señor mió , mas 
vale ser humilde frayiecito de qualquier 
orden que sea , que valiente y andante ca- 
ballero : mas alcanzan con Dios dos doce-* 
ñas de diciplinas , que dos mil lanzadas, 
ora las den á gigantes ^ ora á Vestiglos, 
ó á endriagos. Todo eso es así , respondió 
-Don Quixoce ; pero no todos podemos s6t 
fray les , y muchos son los ¿aminos por 
donde Deva Dios á los suyos al cielo : re- 
Ugkm es la caballería , caballeros santos 
iiay en la gloria. Si , respondió Saiicho; 
pero yo he oido decir , que hay mas fray- 
.les en el cielo ^ que cab;dieros andantes. 
Eso es j respondió Don Quijote , porque 
es mayor el numero de los religiosos , qiie 
el de los caballeros. Muchos son los an- 
dantes y dixo Sancho. Muchos , respondió 
.Don Quixote , pero pocos los que merecen 
«nombre de cabaHeros. £n estas y otras se- 
mejantes pláticas- se les pasó aquella noche 
-y el dia siguiente , sin acontecerías có^a 
que de contar fiíesé /de que no poco le 
:pesó á Don Quisote. En fin otro dia al 
anochecer deacubriéroii la gran ciudad del 
Toboso , con utya vista se le ¿cgtixQa los 
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espiritas i Don Quixote , y se le entristet 
ciéroii á Sancho, porque no sabía la casa 
de Dulcinea , ni en su vida la habia visto, 
como no la habia visto su señor , de mo- 
do que . el uno por verla , y el otro por 
no haberla visto , estaban alborotados , y 
no imaginaba Sancho , que habia de hacer 
quando su dueño le enviase al Toboso. Fi** 
nalmente ordenó Don Quixote entrar en 
la ciudad entrada la noche , y en tanto que 
la hora se llegaba , se quedaron entre unas 
encinas , que cerca del Toboso estaban , y 
llegado el ' determinado punto , entraron 
en la ciudad donde les sucedió cosas /quQ 
á cosas llegan: 

CAPÍTULO IX. 

Donde se cuenta lo que en él se verá: * 

IViedia noche era por filo , poco mas 
i menos , quando Don Quixote y Sancho 
dexáron el monte y entraron en el Tobosos 
Estaba el pueblo en un sosegado silencio, 
porque todos sus vecinos dormían y repo¿ 
saban á pierna tendida , como suele de<^ 
cirse. Era la noche entreclara , puesto quó 
quisiera Sancho , que fuera del todo es- 
cura y por hallar en su escuridad discuU 

TOM, IV. G 
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pa de su sandez. No se oia en tqido el Luf 
gar sino ladridos de perros , que atrona7 
ban los oídos de Don Quixote y turba- 
han el corazón de Sancho. JOe quando en 
quando rebuznaba un jumento , gruñian 
puercos , mayaban gatos ^ cuyas voces de 
diferentes sonidos se aumentaban con el si- 
lencio de la noche : todo lo qual tuvo el 
enamorado caballero á mal agüero , pero 
con todo .esto dixo á Sancho : Sancho hijo, 
guia al palacio de Dulcinea , qi^zá podrá 
ser que la hallemos despierta. ¿ A que pa- 
lacio tengo de guiar , cuerpo del sol , res- 
pondió Sancho , que en el que yo vi á su 
grandeza , no era sino casa muy pequeña? 
Debia de estar retirada entonces , respon- 
dió Don Qaixot0 , en algún pequeño apar- 
tamiento de su alcázar , solazándose á solas 
COA sus doncellas , como es uso y costum- 
bre de las altas señoras y Princesas. Señor, 
dixo Sancho , ya que Vue^ Merced quie- 
re , á pesar mió , que sea . alcázar la casa 
de. mi señora Dulcinea ¿es hora esta por 
ventura de hallar la puerta abierta ? ¿ y se- 
rár bien , que demos aldabazos , para que 
nos oygan y nos, abran, metiendo en al- 
boroto y rumor toda la gente ? ¿Vamos por 
dicha á llamará la casa de nuestras manr 
debas , como hacen los abarraganados , que 
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&gaii y llaman y entran á qiialquier ho- 
ja y por tarde que sea ? Hallemos primero 
una por una el alcázar , replicó Don Qui- 
xote y que entonces yo te diré , Sancho , lo 
que será bien que hagamos : y advierte, 
Sancho , que ó yo veo poco ^ ó que aquel 
bulto grande y sombra , que desde aquí se 
descubre , la debe de hacer el. palacio de 
Dulcinea. Pues gui^ Vuesa Merced , res- 
pondió Sancho , quizá, será así , aunque yo 
lo veré, con los ojos ^ y lo tocaré con las 
manos , y así lo. creeré yo , como creer que 
es ahora de dia.. Gi^ió Don Quix;ote , y 
habiendo anda^Q como docientos pasos , dio 
con el bulto que. hacia la sombra , y vio 
una gran torrea y luego conoció que el 
tal edificio no era alcázar , sino' la iglesia 
principal del pueblo ,, y dixQ : con la igle- 
sia hemos dado, Sancha Ya logreo, res- 
pondió Sancho , y. pléga á Dios , que no 
den;ios con nuestra sepultura , que no. es 
kiena señal andar por los cimenterios á ta- 
les horas, y mas habiendo yo dicho. á Vu^- 
sa Merced ,. si n^al no me acuerdo , qtie 
la casa.desta señora ;ha de estar en un¿ 
callejuela sin salida. Maldito seas de Dios, 
mentecato , dixa.Doh Quixote>. ¿adonde 
has tü hallado , que. los alcázares y pala* 
cios reales estén edificados ,en callejuelas 
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sin salida ? Señor , respondió Sancho , en 
cada tierra su uso , quizá se usa aquí en di 
Toboso edificar en calluejuelas los palacios 
y edificios grandes : y arí suplico á Vuc^ 
sa Meited me dexe Ixiscaf por estas calles, 
ó callejuelas que se me ofrecen , podría ser 
que en algún rincón topase con ese alcá- 
zar y que le vea yo comido de perros , que 
así nos trae corridos y asendereados. Ha- 
bla con respeto y Sancho ^ de las cosas de 
mi señora , dixo Don Quixote , y tenga- 
mos la fiesta en paz y no arrojemos la soga 
tras el caldero. Yo me reportaré , respon- 
dió Sancho ¿ pero con que paciencia podré 
llevar , que quiera Vuesa Merced , que de 
sola una vez que Vi la casa de nuestra 
ama , la haya de saber siempre y hallar- 
la á media noche / no hallándola Vuesa 
Merced, que la debe de haber visto mi- 
llares de veces? Tfi me harás desesperar, 
Sancho, dixo Don Quixote : ven acá , h^ 
rege i no te he dicho, mil veces , que en 
todos los dias de litti vida no he visto á la 
sin par Dulcinea , ni jamas atravesé los 
uihbráfóí deisu palacio; y que sob^ estoy 
enamorado de oidas y de la gran fama que 
tiene díe hermosa y discreta? Ahora lo oy- 
go ; respondió Sancho •, y digo , que pues 
Vu^sa Merced no la ha visto, ni yo tam- 
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poco. Eso no puede ser, replicó Don Qui- 
zóte , que por lo menos ya me has dicho 
tu 9 que la viste ahechando trigo , quan- 
do me truxist^ la respuesta de la carta que 
le envié contigo. No se atenga á eso , se- 
ñor y respondió Sancho , porque le hago 
saber , que también fué de oidas la vista y 
la respuesta que le truxe , porque así sé^o 
quien es la señora Dulcinea , como dar un 
puño en el cielo. Sancho , Sancho , respon* 
dio Don Quixote , tiempos hay de burlas, 
y tiempos donde paen y parecen mal las 
burlas : no porque yo diga , que ni he vis- 
to , ni hablado á la señora de mi alma, 
has tu de decir también , que ni la has ha- 
blado , ni visto , siendo tan al rev^s como 
sabes. Estando los dos en estas pláticas , vie- 
ron que venia ¿ pasar por donde estaban 
uno con dos muías , que por el ruido que 
hacia el arado que arrastraba por el suelo, 
jnzgáron que debia de ser labrador , que 
habria madrugado antes del dia á ir á su 
labranza : y así fué la verdad. Venia el 
labrador cantando aquel romance que dice: 

Mala la hubistes, Franceses, • 
en esa de Roncesvalles. 

Que me maten ^ gancho , dixo en oyéndole 
Don Quixote , á nos ha de suceder cosa 
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buena esta noche, j No oyes lo que víenp 
cantando ese villano? Sí oygo /respondió 
Sancho ¿ pero que hace á nuestro propósi- 
to la caza de Roncesvalles ? Así pudiera 
cantar el romance de Calaínos , que todo 
fuera uno , para sucedemos bien ó mal ea 
nuestro negocio. Llegó en esto el labrador, 
á quien Don Quixote preguntó : sabréisme 
decir , buen amigo , que buena ventura os 
dé Dios , i donde son por aquí los palacios 
de la sin par Princesa Doña Dulcinea del 
Toboso ? Señor , respondió el mozo , yo 
soy forastero , y ha pocos dias que estoy 
en este pueblo , sirviendo á un labrador 
rico en la labranza del campó : en esa casa 
frontera Viven el cura y el sacristán del 
Lugar , entrambos , ó qualquier dellos sa- 
brá dar á Vuesa Merced razón de esa seño- 
ra Princesa , porque tienen la lista de todos 
los vecinos del Toboso , aunque para mí 
tengo que en todo él no vive Princesa al- 
guna , n^uchas señoras sí principales , que 
cada una en su casa puede ser Princesa. 
Pues entre esas , dixo.Don Quixote , debe 
de estar ^ amigo , esta por quien te pregun- 
to. Podria ser , respondió el mozo , y á 
Dios , que ya viene el alba : y dando á sus 
muías , no atendió á mas preguntas. Sancho 
que vio suspenso á su señor y asaz mal con- 
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tentó , le dixo : señor , ya se viene i mas 
andar el dia , y no será acertado dexar que 
nos halle el sol en la calle : mejor será que 
nos salgamos fuera de la ciudad y y que 
Vuesa Merced se embosque en alguna ño* 
ifesta aquí cercana , y yo volveré de día y 
no dexaré ostugo en todo este Lugar don- 
de no busque la casa , alcázar » ó palacio 
de mi señora : y asaz seria de desdi chado, 
si no le hallase , y hallándole , hablaré con 
Su Merced y le diré donde y como queda 
Vuesa Merced , esperando que le dé orden 
y traza para verla sin menoscabo de su 
honra y fama. Has dicho , Sancho y dixo 
Don Quixote 9 mil sentencias encerradas en 
el círculo de breves palabras : el consejo 
que ahora me has dado ^ le apetezco y re- 
cibo de bonísima gana: ven, hijo , y vá^ 
mos á buscar donde me embosque , que tü 
volverás como dices , á buscar , á ver y ha- 
blar á mi señora , de cuya discreción y 
cortesía espero mas que milagrosos favores. 
Rabiaba Sancho por sacar a ^u amo del 
pueblo , porque no averiguase la men- 
tira de la respuesta que departe de Dulcí -^ 
nea le había llevado á Sierra Morena , y 
asi dio priesa á la salida , que fué lu^o, 
y á dos millas del Lugar hallaron una flo- 
resta , ó bosque , donde Don Quixote se 
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emboscó en tanto que Sancho volvía á la 
ciudad á hablar á Dulcinea , en cuya em« 
baxada le sucedieron cosas que piden nue- 
va atención y nuevo crédito '• 

CAPÍTULO X, 

jyonde se cuenta la industria que Sancho^ 

twvopara encantar d la señora Dulcinea j 

y de otros sucesos tan ridículos como 

'Verdaderos. 

i^legando el autor desta grande historia 
¿ contar lo que en este capítulo cuenta , di- 
ce que quisiera pasarle en silencio ^ temero- 
so de que no habla de ser creído , porque 
las locuras de Don Qulxote llegaron aquí 
al término y raya de las mayores que pue- 
den imaginarse , y aun pasaron dos tiros de 
ballesta mas allá de las mayores. Finalmen- 
te , aunque con este miedo y rezelo, las es- 
cribió de la misma manera que él las hizo, 
sin añadir ni quitar á la historia un áto- 
mo de la verdad , sin dársele nada por las 
objeciones que podían ponerle de mentiro- 
so : y tuvo razón , porque la verdad adel- 
gaza y no quiebra , y siempre anda sobre 
la mentira , como el acey te sobre el agua: 
y así prosiguiendo su historia , dice , que 
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así como Don Quíxote se emboscó en la 
floresta , encinar , ó selva junto al gran 
Toboso , mandó á Sancho volver a la ciu- 
dad » y que no volviese a su presencia y sin 
haber primero hablado de su parte a su 
señora , pidiéndola fuese servida de dexar- 
se ver de su cautivo caballero , y se dig- 
nase de echarle su bendición , para que pu- 
diese esperar por ella felicísimos sucesos de 
todos sus acometimientos y dificultosas em- 
presas. Encargóse Sancho de hacerlo así 
como se le mandaba , y de traerle tan bue- 
na respuesta , como le truxo la vez prime- 
ra. Anda , hijo , replicó Don Qiiixote , y 
no te turbes « quando te vieres ante la luz 
del sol de hermosura que vas á buscar. ¡Di- 
choso tú sobre todos los escuderos del mun- 
do ! Ten memoria y no se te pase della» 
como te recibe , si muda las colores el 
tiempo que la estuvieres dando mi emba- 
xada^ si se desasosiega y turba oyendo mi 
nombre , si no cabe en la almohada , si 
acaso la hallas sentada en el estrado rico de 
su autoridad , y si está en pie , mírala , si 
se pone ahora sobre el uno , ahora so- 
bre el otro pie , si te repite la respuesta 
que te diere , dos ó tres veces , si la mu* 
da de blanda en áspera , de aceda en amo- 
rosa ^ si levanta la mano al cabello para 
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componerle, aunque no esté desordena- 
do : finalmente , hijo , mira todas sus ac- 
clones y movimientos , porque si tú me los 
relatares como ellos fueron , sacaré yo lo 
que ella tiene escondido en lo secreto de su 
corazón acerca de lo que al fecho de mis 
amores toca: que has de saber, Sancho, 
si no lo sabes , que entre los amantes las ac* 
ciones y movimientos exteriores que mues*^ 
tran , quanJo de sus amores se trata , son 
certísimos correos , que traen las nuevas 
de lo que allá en lo interior del alma pasa. 
Ve , amigo , y guíete otra mejor ventura 
que la mia , y vuélvate otro mejor suceso 
del que yo quedo temiendo y esperando 
en esta amarga soledad en que me dexas. 
Yo iré y volveré presto , dixo Sancho , y 
ensanche Vuesa Merced , señor mió , esc 
corazoncipo , que le debe tener agora no 
mayor que una avellana , y considere que 
se suele decir , que buen corazón quebran- 
ta mala ventura , y que donde no hay to^ 
cinos , no hay estacas , y también se dice, 
donde no se piensa salta la liebre : dígolo, 
porque si esta noche no hallamos los pala^ 
cios , ó alcázares de mi señora, agora que 
es de dia los pienso hallar , quando menos 
lo piense , y hallados , déxenme á mí con 
ella. Por cierto , Sancho, dixo Don Quixo- 
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te f que siempre traes tus refranes tan á pe^ 
lo de lo que tratamos quanto me dé Dios 
mejor ventura en lo que deseo. Esto dicho, 
volvió Sancho las espaldas y vareó su ru- 
cio , y Don Quixote se quedó í caballo 
descansando sobre los estribos y sobre el 
arrimo de su lanza , lleno de tristes y con-- 
fusas imaginaciones , donde le dexarémos, 
yéndonos con Sancho P^za , que no menos 
confuso y pensativo sef'apartó de su señor, 
que él quedaba , y tanto , que apenas ha** 
bo salido del bo^sque , quando volviendo 
la cabeza y vipédo que Don Quixote no 
parecia , se ap0ó del jumento y y sentándo- 
se al pie de ún árbol ^ comenzó á hablar 
consigo mesmo y á decirse : sepamos agora, 
Sancho hermano , adonde va Vuesa Mer- 
ced. ¿ Va á buscar algún jumento que se le 
haya perdido ? No por cierto. ¡ Pues que 
va á buscar ? Voy á buscar , como quien 
no dice nada , á una Princesa , y en ella 
al sol de la hermosura y á todo el cielo 
jimto. ¿Y adonde pensáis hallar eso que de* 
cis , Sancho ? ¿ Adonde ? en la gran ciu- 
dad del Toboso. Y bien ¿ y de parte de 
quien la vais á buscar ? De parte del fa- 
moso caballero Don Quixote de la Man- 
cha , que desface los tuertos y da de comer 
al que ha sed y de beber al que ha ham- 


Io8 DOH QUI3tOTS BX LA MAKCHA. 

bre. Todo eso está muy bien. ¿Y sabéis sif 
casa y Sancho ? mi /amo dice , que han de 
ser unos reales palacios , ó unos soberbios 
alcázares. ¿ Y habéisla visto algún dia por . 
ventura? Ni yo ni mi amo la habemos 
visto jamas. Y pareceos que fuera acerta- 
do y bien hecho , que si los del Toboso 
supiesen que estáis vos aquí con intención 
de ir á sonsacarles sus Princesas , y á des- 
asosegarles sus damas , viniesen y os molie- 
sen las costillas á puros palos , y no os de- 
xasen hueso sano I £n verdad que tendrían 
mucha razón , quando no considerasen que 
soy mandado , y que mensagero sois , ami- 
go , no merecéis culpa , non. No os fiéis en 
eso y Sancho , porque la gente manchega es 
tan colérica , como honrada , y no consien- 
te cosquillas de nadie. Vive Dios , que si 
os huele , que os mando mala aventura. 
Oxte puto j allá darás rayo : no si no ánde« 
me yo buscando tres pies al gato por el 
gusto ageno , y mas que así será buscar á 
Dulcinea por el Toboso , como á Marica 
por Ravena , ó al Bachiller en SalamauT 
ca : el diablo , el diablo me ha metido á 
mí en esto , que dtro no. Este soliloquio 
* pasó consigo Sancho, y lo que sacó del fué^ 
que volvió á decirse : ahora bien , todas 
las cosas tienen remedio sino es la muerte^ 
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debaxo de cuyo yugo hemos de pasar to- 
dos mal que nos pese ; al acabar de la vida. 
Este mi amo por mil señales he visto que 
es un loco de atar , y aun también yo no 
le quedo en zaga y pues soy mas mentecato 
que él , pues le sigo y b sirvo , si es ver- 
dadero el refrán que dice : dime con quien 
andas , decirte he quien eres : y el otro 
de : no con quien naces , sino con quien pa- 
ces. Siendo pues loco , como lo es , y de 
locura que las mas veces toma unas cosas 
por otras y y juzga lo blanco por negro y Ib 
negro por blanco , como se pareció quando 
dixo que los molinos de viento eran gi- 
gantes , y las muías de los religiosos drome- 
darios f y las manadas de carneros exércitos 
de enemigq^ , y otras muchas cosas á este 
tono , no será muy difícil hacerle . creer, 
que una labradora , la primera que me to« 
pare por aquí , es la señora Culcinea , y 
quando él no lo crea , - juraré yo ^ y si él 
jurare , tornaré yo á jurar , y si porfiare, 
porfiaré yo mas , y de manera que tengo 4^ 
tener la mía sieiñpre. sobre el hito y venga 
lo que viniere , quizá con esta ppriüa aca- 
baré con él) que no nie iénvíe otra vez á se- 
mejantes mensagerías , viendo quan mal re- 
cado le traygo dellas , ó quizá pensará , co- 
mo yo imagino , que.algim mal encantador 
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de estos que él dice que le quieren mal, 
la habrá mudado la figura por hacerle mal 
y daño. Con esto que pensó Sancho' Panza, 
quedó sosegado su espíritu , y tuvo por 
bien acabado su negocio , y detúvose allí 
hasta ia tarde , por dar lugar á que Don 
Quizóte pensase que le habia tenido pata 
ir y volver del Toboso , y sucedióle todo 
tan bien , que quanfio se levantó para su- 
bir en el rucio , vio que del Toboso hacia 
donde él estaba , venían tres labradoras sd* 
bre tres pollinos , ó pollinas , que el autor 
no lo. declara , aunque mas se puede creer 
que eran borricas , por ser ordinaria caba- 
llería de las aldeanas ; pero como no va 
mucho en esto , no hay para que detener- 
nos en averiguarlo, £n resolu|:ÍQn , así co- 
mo Sancho vio á las labradoras', a paso ti- 
rado volvió á buscar a su señor Don Qui- 
xote , y hallóle suspirando, y dicieqdo mil 
amorosas lamentacipnes. Como .Don Qui- 
xote le vio , le dixq ¿que hay , Sanqho ami- 
go? ¿podré señalar este dia con piedra Uan- 
ca , ó con negra ? Mejor será , respondió 
Sancho , que Vuesa; Merced le señale con 
alm^e , como rétulos de cátedras , porque 
le echen bien de ver los que le vieren. De 
ese modo , replicó Don Quixote , buenas 
nuevas traes^ Tan buems , respondió San- 
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cho , que no tiene mas que hacer Vuesa 
Merced, sino picar á Rocinante y salir á lo 
raso á ver á la señora Dulcinea del Tobo^ 
so , que con otras dos doncellas suyas viene 
áver á Vuesa Merced. ¡Santo Dios! ¿Que 
es lo que dices y Sancho amigo ? dixo Don 
Quixote. Mira no me engañes , ni quieras 
con falsas alegrías alegrar mis verdaderas 
tristezas. ¿Que sacaría yo de engañar á 
Vuesa Merced , repondió Sancho , y mas 
estando tan cerca de desciü>rir mi verdad? 
Pique , señor , y venga y verá venir á la 
Princesa nuestra ama i vestida y adornada, 
en fin como quien ella es. Sus doncellas y 
ella , todas son una ascua de oro , todas ma- 
zorcas de perlas , todas son diamantes , to^ 
das rubíes , todgs telas de brocado de mas 
de diez altos blos cabellos sueltos por las es- 
paldas , que so;i otros tantos rayos del sol, 
que andan jugando con el viento : y sobre 
todo vienen á caballo sobre tres cananeas 
remendadas > que no hay mas que ver. Ma- 
caneas , querrás decir , Sancho. Poca dife^ 
rencia hay , respondió Sancho , de cananeas 
á hacaneas ; pero vengan sobre lo que vi- 
nieren , ellas vienen las mas galanas señoras, 
que se puedan desear , especialmente la 
Princesa Dulcinea mi señora :, que pasma 
los senados. Vamos , Sancho hijo , respon* 
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-dio Don Quixote , y en albricias destas no 
esperadas , como buenas nuevas , te mando 
el mejor despojo que ganare en la primera 
aventura que tuviere , y si esto no te con- 
tenta , te mando las crias que este año me 
dieren las tres yeguas mias , que tu sabes 
que quedan para parir en el prado concejil 
de nuestro pueblo. A las crías me atengo, 
respondió Sancho , porque de ser buenos 
los despojos de la primera aventura no está 
muy cierto. Ya en esto salieron de la selva 
y descubrieron cerca a las tres aldeanas. 
.Tendió Don Quixote los ojos por todo el 
camino del Toboso , y como no vio sino á 
las tres labradoras , turbóse todo , y pre- 
guntó á Sancho , si las habia dexado fuera 
de la ciudad. ¿Como íiiera de la ciudad? 
respondió ¿ por ventura tiene Vuesa Mer- 
ced los ojos en el colodrillo , que no ve que 
:son estas las que aquí vienen , resplande- 
cientes como el mismo sol á medio dia? Yo 
no veo , Sancho , dixo Don Quixote , sino 
á tres labradoras sobre tres borricos. Agora 
me libre Dios del diablo , respondió San*- 
cho ly es posible que tres hacaneas y ó co- 
mo se llaman , blancas como el ampo de la 
: nieve , ie parezcan á Vuesa Merced borri- 
cos ? Vive el Señor , que me pele estas bar- 
has si tal fuese verdad. Pues yo te digo^ 
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Sancho amigo , dixo Don Quixote , que es 
tan ' verdad que son borricos , ó borricas, 
como yo soy Don Quixote y tu Sancho 
Panza : á lo menos á mí tales me parecen. 
Calle y Señor , dixo Sancho , no diga la tal 
palabra , sino despabile esos ojos , y venga 
á hacer reverencia á la señora de sus pen- 
samientos 9 que ya llega cerca : y diciendo 
esto se adelantó á recebir á las tres aldeanas, 
y apeándose del rucio , tuvo del cabestro al 
jumento de una de las tres labradoras , y 
hincando ambas rodillas en el suelo , dixo: 
Reyna y Princesa y Duquesa de la hermo- 
sura , vuestra altivez y grandeza sea servi- 
da de recebir en su gracia y buen talante 
al cautivo caballero vuestro , que allí está 
hecho piedra mármol , todo turbado y sin 
pulsos de verse ante vuesa magnifica pre- 
sencia. Yo soy Sancho Panza su escudero, 
y él es el asendereado caballero Don Qui- 
xote de la Mancha llamado por otro nonj- 
bre El Caballero de la Triste Ft^a. A 
esta sazón ya se habia puesto Don Quixote 
de hinojos junto á Sancho , y miraba con 
ojos desencaxados y vista turbada á la que 
Sancho llamaba Reyna y señora , y como 
no descubría en ella sino una moza aldeana 
y no de muy buen rostro , porque era ca- 
xiredonda y chata, estaba suspenso y admi- 

TOM. IV. H 
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rado , sin osar desplegar los labios. Las la- t 
bradoras estaban asimismo atónitas , viendo 
aquellos dos hombres tan diferentes , hin- 
cados de rodillas , que no dexaban pasar 
adelante á su compañera ; pero rompiendo 
el silencio la detenida , toda desgraciada y* 
mohina , dixo : apártense ñora en tal del 
camino ,^y déxenmos pasar y que vamos de 
priesa. A lo que respondió Sancho : ó Prin- 
cesa y señora universal del Toboso ¿ co- 
mo vuestro magnánimo corazón no se en- 
ternece y viendo arrodillado ante vuestra su- 
blimada presencia á k coluna y sustento 
de la andante caballería ? Oyendo lo qual 
otra de las dos , dixo : mas jo que te es- 
tregó burra de mi suegro : mirad con quo 
se vienen los señoritos ahora á hacer bur- 
la de las aldeanas , como si aquí no su- 
piésemos echar pullas como ellos : vayan 
su camino y é déxenmos hacer el nueso, 
y serles ha sano. Levántate , Sancho , di- 
xo á este punto Don Quixote , que ya veo 
que la fortuna , de mi mal no harta , tiene 
tomados los caminos todos por donde pue- 
da venir algún contento á esta ánima mez« 
quina que tengo en las carnes. Y tú , ó ex- 
tremo del valor que puede desearse , tér-' 
mino de la humana gentileza , único reme- 
dio desté afligido corazón que te adora ^ ya 
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que el maligno encantador me persigue , y 
ha puesto nubes y cataratas en mis ojos, 
y para solo ellos y no para otros ha mu- 
dado y transformado tu sin igual hermo- 
sura y rostro en el de una labradora po- 
bre , si ya también el mió no le ha cambia- 
do en el de algún vestiglo , para hacerle 
aborrecible á tus ojos , no dexes de mirar- 
me blanda y amorosamente , echando de 
ver en esta sumisión y arrodillamiento que 
á tu contrahecha hermosura hago , la hu- 
mildad con que mi alma te adora. Toma 
que mi agüelo , respondió la aldeana , ami- 
guita soy de oir resquebrajos. Apártense 
y déxenmos ir , y agradecérselo hemos. 
Apartóse Sancho y dexóla ir , contentísimo 
de haber salido bien de su enredo. Apenas 
se vio libre la aldeana , que habia hecho la 
figura de Dulcinea , quando picando a su 
cananea con un aguijón que en un palo 
traia , dio á correr por el prado adelan- 
te : y como la borrica sentia la punta del 
aguijón , que le fatigaba mas de lo ordi- 
nario , comenzó a dar corcovos , de ma- 
nera que dio con la señora Dulcinea en 
tierra : lo qual visto por Don Quixote, 
acudió á levantarla , y Sancho á componer 
y ciilchar el albarda , que también vino á 

U barriga de la pollina. Acomodada pues 
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la albarda , y queriendo Don Quixotc le- 
vantar á su encantada señora en los brazos 
sobre la jumenta , la señora levantándose 
del suelo , le quitó de aquel trabajo, por- 
que haciéndose algún tanto atrás , tomó 
una corridica , y puestas ambas manos so- 
bre las ancas de la pollina y dio con su cuer-^ 
po mas ligero que un halcón sobre la albar- 
da , y quedó ahorcajadas , como si fuera 
hombre , y entonces dixo Sancho : vive 
Roque , que es la señora nuestra ama mas 
ligera que un alcotán , y que puede en- 
señar á subir á la gmeta al mas diestro 
cordobés y ó mexicano : el arzón trasero 
de la silla pasó de un saltó , y sin espue- 
las hace correr la hacanea como una cebra, 
y np le van en zaga sus doncellas , que to- 
das corren como el viento : y así era la 
verdad , porque en viéndose á caballo Dul- 
cinea , todas picaron tras ella y dispararon 
á correr , sin volver la cabeza atrás por 
espacio de mas de media legua. Siguiólas 
Don Quixote con la vista \ y quando vio 
que no parecian , volviéndose á Sancho, 
le dixo : Sancho ¿ que te parece , quan 
mal quisto soy de encantadores ? y mira 
hasta donde se extiende su malicia y la 
ojeriza que me tienen , pues me han que- 
rido privar del contento que pudiera dar* 
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me 9 ver en su ser á mi señora. En efecto, 
yo nací para exemplo de desdichados , y 
para ser blanco y terrero donde tomen la 
mira y asesten las flechas de la mala for- 
tuna : y has también de advertir , Sancho^ 
que no se contentaron estos traydores de 
haber vuelto y transformado á mi Dulci- 
nea y sino que la transformaron y volvie- 
ron en una figura tan baxa y tan fea , co- 
mo la de aquella aldeana , y juntamente 
le quitaron lo que es tan suyo de las prin- 
cipales señoras , que es el buen olor , por 
andar siempre oitre ámbares y entre flores: 
porque te hago saber , Sancho , que quan- 
do Uegué á subir á Dulcinea sobre su ha- 
canea (según tu dices , que a mí me pare- 
ció borrica ) me dio un olor, de ajos cru- 
dos » qne me encalabrinó y atosigó el al* 
ma. ¡Ó canalU ! gritó a esta sazón Sancho: 
¡d encantadores aciagos y malintenciona- 
dos, y quien os viera á todos ensartados 
por 'las agallas ^^ como sardinas en lercha! 
mucho sabéis , mucho podéis , y mucho 
mas hacéis. Bastaros debiera , belkcos , ha-* 
ber mudado las p^dbs de los ojos de mi 
señora en agallas alcorhoqueñas y sus ca- 
bellos de oro purísimo en cerdas de cola 
de buey bermejo , y finalmente todas sus 

£i£Íojqies de buenas en malas ^ sin que le 
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tocárades en el olor , que por él siquiera 
sacáramos lo que estaba encubierto debaxo 
de aquella fea corteza , aunque para decir 
verdad nunca yo vi su fealdad , sino su 
hermosura, á la qual subia de punto y 
quilates un lunar que tenia sobre el labio 
derecho y á manera de bigote ^ con siete, 
ó ocho cabellos rubios , como hqbras de 
oro , y largos de mas de un palmo. A ese 
lunar , dixo Don Qüixote , según la^ cor^ 
respondencia que tienen entre sí los dd 
rostro con los del cuerpo, ha de tener otro 
Dulcinea en la tabla del muslo , que cor- 
responde al lado donde tiene el del rostro; 
pero muy luengos para lunares son pelos 
de la grandeza que has significado. Pues 
yo sé decir á Vu^a Merced , respondió 
Sancho , que le parecían allí como naci^ 
dos. Yo lo creo , amigo , replicó Don Qoí^ 
xote ^ porque ninguna cosa puso la siatur 
ralezaxn Dulcinea ,que no fuese perfecta 
y biea acabada, y así , si tuviera cien. luna* 
res como el que dice^j en ella no fueran lu*^ 
nare^', sino lupas y estrellas resplandecien- 
tes. Feradime, Sancho, ¿ aqueUa que i mi 
me pareció albarda , .'que tú aderezaste, 
era silla rasa , ó sillón ? No era , respondió 
Sancho , sino silla a la gineta , con una cu-« 
híerta de campo , que vale Ja mitad de ua 
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reyno , según es de rica. Y que no viese 
yo todo eso , Sancho , dixo Don Quixo- 
te : ahora torno á decir , y diré mil veces 
que soy el mas desdichado de los hom- 
bres. Harto tenia que hacer el socarrón 
de Sancho en disimular la risa , oyendo las 
sandeces de su amo tan delicadamente en- 
gañado. Finalmente después de otras mu- 
chas razones que entre los dos pasaron^ 
volvieron á subir en ^us bestias , y siguie- 
ron el camino de Zaragoza , adonde pen- 
saban llegar á tiempo que pudiesen hallar- 
se en unas solemnes fiestas que en aque- 
lla insigne ciudad cada ano suelen hacer- 
se ; pero antes que allá llegasen , les suce* 
diéron cosas , que por muchas ^ grandes 
y nuevas , merecen ser escritas y Icidas, 
como se verá adelante. 

GAPÍTULO Xi. 

De la extraña aventura ^ U sucedió al 

valeroso Don Quixote con eL carro , 6 car^ 

reta de las Cortes de la nmerfe. 

ir ensativo ademas tki Don Quixoté' 
por su camino adelante considerando la ma- 
la burla » que le hablan tiecho los encanta- 
dores , volviendo á su señora Ehilcinea en 
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la mala figura de la aldeana , y no imagina- 
ba que remedio tendria para volverla á su 
ser primero : y estos pensamientos le lle- 
vaban tan fuera de sí , que sin sentirlo, 
soltó las riendas á Rocinante , el qual' sin- 
tiendo la libertad que se le daba , á cada 
paso se detenia a pacer la verde yerba de 
que aquellos campos abundaban. De su 
embelesamiento le volvió Sancho Panza, 
diciéndole : señor , las tristezas no se hicie- 
ron para las bestias , sino para los hombres; 
pero si los hombres las sienten demasiado; 
se vuelven bestias : Vuesa Merced se re^ 
porte y y vuelva en sí y coja las riendas á 
Rocinante , y avive y despierte y muestre 
aquella gallardía que conviene que tengan 
los caballeros andantes. ¿ Que diablos es es- 
to ? ¿ que descaecimiento es este ? '¿ estamos 
aquí ó en Francia ? mas que se lleve Sa- 
tanás a quañtas Dulcineas hay én el mun- 
do y pues vale mas la salud de un solo ca- 
ballero andante , que todos los encantos y 
transformaciones de la tierra. Calla , San- 
cho y respondió Don Quixotd con voz no 
muy desmayada , calla digo , y no digas 
blasfemias contra aquella encantada señora, 
que de su desgracia y desventura yo solo 
tengo la culpa : de la invidia que me tie- 
nen los malos ha nacido su mala an4anza. 
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Así lo digo yo -y respondió Sancho : quien 
la vido y la ye ahora ¿ qual es el cora* 
zon que no llora? Eso puedes tú decir bien^ 
Sancho , replicó Don Quixote , pues la vis- 
te en la entereza cabal de su hermosura, 
que el encanto no se extendió á turbarte 
la vista , ni á encubrirte su belleza : contra 
mí solo , y contra mis ojos se endereza la 
fuerza de su veneno ; mas con todo esto he 
caído , Sancho , en una cosa , y es que me 
pintaste mal su hermosura , porque si mal 
no me acuerdo , dixiste que tenia los ojos 
de perlas , y los ojos que parecen de per- 
las y antes son de besugo ^qnc de da'ma: 
y á lo que yo creo , los de Dulcinea deben 
ser de verdes esmeraldas , rasgados y con 
dos celestiales arcos , que les sirven de ce- 
jas : y esas perlas quítalas ác los ojos y y 
pásalas á los dientes , que sin duda te tro- 
caste y Sancho , tomando los ojos por los 
dientes. Todo puede ser , respondió San- 
cho , porque también me turbó á mí su; 
hermosura , como á Vuesa Merced su feal- 
dad ; pero encomendémoslo todo á Dios; 
que él es el sabidor de las cosas y que han 
de suceder en este valle de lagrimas , en 
este mal mundo que tenemos , donde ape- 
nas se halla cosa que esté sin mezcla de 
maldad, embuste y bellaquería. De una ^o-- 
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sa me pesa , señor mío , mas que de otras, 
que es pensar , que medio se ha de tener 
quando Vuesa Merced venza algún gigan- 
te , ó otro caballero , y le mande que se 
vaya á presentar ante la hermosura de la 
señora Dulcinea ¿ad«nde la ha de hallar 
este pobre gigante , ó este pobre y mísero 
caballero vencido ? Paréceme que los veo 
andar por el Toboso hechos unos bausanesi 
buscando á mi señora Dulcinea , y aun- 
que la encuentren en mitad de la calle, 
no la conocerán , mas que á mi padre. Qui- 
zá y Sancho , respondió Don Quixote , no 
se extenderá el encantamento á quitar el 
conocimiento de Dulcinea á los vencidos 
y presentados gigantes y caballeros , y en 
uno , ó dos de los primeros que yo ven- 
za y le envíe y haremos la experiencia , si 
la ven , ó no , mandándoles que vuelvan 
á darme relación de lo que acerca des- 
to les hubiere sucedido. Digo , señor , re* 
plicó Sancho , que me ha parecido bien lo 
que Vuesa Merced ha dicho , y que con ese 
artificio vendremos en conocimiento de lo 
que deseamos , y si es que ella á solo Vue- 
sa Merced se encubre , la desgracia mas se- 
rá de Vuesa Merced que suya ; pero como 
la señora Dulcinea tenga salud y conten- 
to , nosotros por acá nos ; avendremos y lo 
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pasaremos lo mejor que pudiéremos , bus* 
cando nuestras aventuras , y dexando al 
tiempo que haga de las suyas , que él es 
el mejor médico destas y de otras mayo- 
res enfermedades. Responder queria Don 
Quixote á Sancho Panza ; pero estórbese- 
lo una carreta que salió al través del ca- 
mino , cargada de los nías diversos y ex* 
traños personages y figuras que pudieron 
imaginarse. £1 que guiaba las muías y ser* 
via de carretero , era un feo demonio. Ve* 
nia la carreta descubierta al cielo abier* 
to , sin toldo , ni zarzo. La primera figu- 
ra que se ofreció á los ojos de Don Qui-<> 
^ote y fué la de la mism^ muerte con xost 
tro humano : junto á ella venia un ángel 
<:on una^ grandes y pintadas alas : al un 
lado ¿staba un emperador con una coro*' 
na y al parecer de oro ', en la cabeza : á los 
pies de la muerte estaba el dios que Ha-» 
man Cupido , sin venda en los ojos ^ pero 
con síu arco , carcax y saetas : venia tan^ 
bien un caballero armado^de^ punta en blian^ 
co , ^jrcepto que no traía morrión , ni ce*' 
lada 9 sino un sombrero lleno tie plumas 
de diversas colores : coti ^tas venian otras 
personas de diferentes tráges y rostrosv To- 
do lo qual visto de improviso , en alguna 
manera alborotó á Don Quixote y. puso; 
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núedo en el corazón de Sancho ; mas lue- 
go se alegró Don Quixote , creyendo que 
se le ofrecia alguna nueva y f>eligrosa aven- 
tura , y con este pensamiento y con áni- 
mo dispuesto de acometer qualquier peli- 
gro , se puso delante de la carreta , y con 
voz alta y amenazadora dixo : carretero, 
cochero , ó diablo , ó lo que eres , no tar- 
des en decirme quien eres , á do vas , y 
quien es la gente que llevas en tu carri- 
coche y que mas parece la barca de Carón, 
que carreta de las que se usan. A lo qual 
mansamente , deteniendo el diablo la carre- 
tá j respondió : señor , nosotros somos reci- 
tantes de la compañía de Ángulo el malo, 
hemos; hecho en un Lugar que está detras 
de aquella loma esta mañana , que es la 
Octava del Corpus , el auto de las Cortes 
de la muerte , y hémosle de hacer esta 
tarde en aquel Lugar que desde aquí se 
parece., y por estar tan cerca y excusar 
el trabajo de desnudarnos y volvei^nos á 
vestir , nos vamos vestidos con los mesmos 
vestidos que representamos. Aquel manee-, 
ho va de muerta , el otro de ángel , aque- 
lla muger , que< e^ la del autor , va de* rey- 
na , el otro de soldado , aquel de empe- 
rador y yo de demonio , y soy una de las 
principales figuras del auto , porque hago 
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en esta compañía ios primeros papeles : si 
otra cosa Vuesa Merced desea saber de no- 
sotros , pregúntemelo , que yo le sabré res* 
ponder con toda puntualidad , que como 
soy demonio , todo se me alcanza. Por la 
fe de caballero andante , respondió Don 
Quixote , que así como vi este carro , ima- 
giné que alguna grande aventura se me 
ofrecía , y ahora digo que es menester tocar 
las apariencias con la mano para dar lugar 
al desengaño. Andad con Dios , buena gen- 
te f y haced vuestra fiesta , y mirad si man* 
dais algo en que pueda seros de prove- 
cho y que lo haré con buen ánimo y buen 
talante , porque desde mochacho ñií afi- 
cionado á la carátula , y en mi mocedad se 
me iban los ojos tras la farándula. £stan« 
do en estas pláticas quiso la suerte que 
llegase imo de la compañía, que venia ves- 
tido de bogiganga , con muchos cascabe- 
les , y en la punta de un palo traia tres ve- 
xigas de vaca hinchadas , el qual mohar- 
racho llegándose á Don Quixote comenzó 
á esgrimir el palo y á sacudir el suelo con 
las vexigas 9 y á dar grandes saltos sonan-^ 
do los cascabeles , cuya mala visión así al- 
borotó á Rocinante y que sin ser podero- 
so á detenerle Don Quixote , tomando el 
freno entre los dientes , dio á correr por 
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el campo con mas ligereza que jamas pro- 
metieron los huesos de su nótomía. Sancho, 
que consideró el peligro en que iba su amo 
de ser derribado , saltó del rucio , y á toda 
priesa fué á valerle ; pero quando á él lle- 
gó ya estaba en tierra y junto á él Ro« 
cinante , que con su amo vino al suelo: 
ordinario fin y paradero de las lozanías 
de Rocinante y de sus atrevimientos. Mas 
apenas hubo dexado su caballería Sancho 
por acudir á Don Quixote » quando el de? 
monio baylador de las vexigas saltó sobre 
el rucio y y sacudiéndole con ellas , el mie^ 
do y ruido mas que el dolor de los golpes, 
le hizo volar por la campaña hacia el Lu* 
gar donde iban á hacer la fiesta. Miraba 
Sancho la carrera de su rucio y la caida 
de su amo , y no sabia a qual de las dos ne-* 
cesidades acudiria primero ; pero en efec-r 
to como buen escudero y como buen cria- 
do y pudo mas con él el amor de su señor, 
que el cariño de su jumento : puesto que 
cada vez que veia levantar las vexigas en 
el ayre y caer sobre las ancas de su rucio, 
eran para él tártagos y sustos de muerte, 
y antes quisiera que aquellos golpes se los 
dieran á él en las niñas de los ojos , que 
en el mas mínimo pelo de la cola de su 
asno. Con esta perplexa tribulación llegd 
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donde estaba Don Quixote harto mas mal- 
trecho <ie lo que él quisiera , y ayudándole 
á subir sobre Rocinante , le dixo : señor , el 
diablo se ha llevado al rucio. ¿ Que diablo? 
preguntó JDon QuLxotc. El de las vexigas, 
respondió Sancho. Pues yo le cobraré , re- 
plicó Don Quixote , si bien se encerrase 
con él en los mas hondos y escuros cala- 
bozos del infierno. Sigúeme , Sancho , qud 
la carreta va despacio : y con las muías 
della satisfaré la pérdida del rucio. No hay 
para que hacer esa diligencia , señor , res- 
pondió Sancho , Vuesa Merced temple su 
cólera , que según me parece ya el diablo 
ha dcxado el rucio , y vuelve á la que- 
rencia : y así era la verdad , porque ha- 
biendo caido el diablo con el rucio , por 
imitar a Don Quixote y á Rocinante , el 
diablo se fué a pie al pueblo , y el jumento 
se volvió á su amo. Con todo eso , dixo 
Don Quixote , será bien castigar el desco- 
medimiento de aquel demonio en alguno 
de los de la carreta , aunque sea el mesmo 
emperador. Quítesele á Vuesa Merced eso 
de la imaginación , replicó Sancho , y to- 
me mi consejo , que es , que nunca se to- 
me con farsantes , que es gente favorecida: 
recitante he visto yo estar preso por dos 
muertes j y salir libre y sin costas : sepa 
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Vuesa Merced , que como son gentes ale- 
gres y de placer , codos los favorecen , to- 
dos los amparan, ayudan y estiman, y 
mas siendo de aquellos de las compañías 
reales y de título , que todos , ó los mas en 
sus trages y compostura parecen unos Prín- 
cipes. Pues con todo , respondió Don Quir 
xote , no se me ha de ir el demonio farsan- 
te alabando , aunque le favorezca todo el 
género humano : y diciendo esto , vqlvió 
á la carreta que ya estaba bien cerca del 
pueblo y y iba dando voces , diciendo : de- 
teneos j esperad , turba alegre y regocija- 
da, que os quiero dar a entender como se 
han de tratar los jumentos y alimañas que 
sirven de caballería á los escuderos de los 
caballeros andantes. Tan altos eran los gri- 
tos de Don Quixote , que los oyeron y 
entendieron los de la carreta , y juzgando 
por las palabras la intención del que las 
decia , en un instante saltó la muerte de 
la carreta y tras ella el emperador , el 
diablo carretero y el ángel , sin quedarse 
la rey na , ni el dios Cupido, y todos se 
cargaron de piedras y se pusieron en ala, 
esperando recebir a Don Quixote en ias 
puntas de sus guijarros. Don Quixote que 
los vio puestos en tan gallardo esquadron, 
los brazos levantados , con ademan de des* 
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pedir poderosamente las piedras , detuvo 
las riendas á Rocinante ^ y púsose á pen« 
sar , de que modo los acometeria con me- 
nos peligro de su persona* £n esto que se 
detuvo , llegó Sancho , y viéndole en talle 
de acometer al bien formado esquadron, 
le dixo : asaz de locura seria intentar tal 
empresa : considere Vuesa Merced , señor 
mió , que para sopa de arroyo y tente bo- 
nete no hay arma defensiva en el mundo, 
sino es embutirse y encerrarse en una cam- 
pana de bronce : y también se ha de con- 
siderar que es mas temeridad que valen- 
tía y acometer un hombre solo á un ejér- 
cito donde está la muerte y pelean en per- 
sona emperadores , y á quien ayudan los 
buenos y los malos ángeles : y si esta con- 
sideración no le mueve a estarse quedo, 
muévale saber de cierto j que entre todos 
los que allí están , aunque parecen reyes, 
príncipes y emperadores , no hay nin- 
gún caballero andante. Ahora si, dixo Don 
Quixote , has dado , Sancho , en el punto 
que puede y debe mudarme de mi ya de- 
terminado intento. Yo no puedo ni debo 
sacar la espada , como otras veces muchas 
te he dicho , contra quien no fuere ar- 
mado caballero : á ti , Sancho , toca , si 
quieres tomar la venganza del agravio que 
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¿ tu rucio se le ha hecho , que yo desde 
aquí te ayudaré con voces y advertimien- 
tos saludables. No hay para que , señor, 
respondió Sancho , tomar venganza de na- 
die , pues no es de buenos christíanos to- 
maría de los agravios ^ quanto mas que yo 
acabaré con mi asno , que ponga su ofensa 
en las manos de mi voluntad ^ la qual es 
de vivir pacíficamente los dias que los Cie- 
los me dieren de vida* Pues esa es tu deter- 
minación y replico Don Quizóte , Sancha 
bueno, Sancho discreto, Sancho christiano, 
y Sancho sincero , dexemos estaí fantas- 
mas , y Volvamos a buscar mejores y mas 
calificadas aventuras , que yo veo esta tier- 
ra de talle , que no han de faltar en ella 
muchas y muy milagrosas. Volvió las rien- 
das luego , Sancho fué á tomar su rucio, 
la muerte con todo su esquadron volante 
volvieron á su carreta y prosiguieron su 
viage , y este felice fin tuvo la temerosa 
aventura de la carreta de la muerte : gra- 
cias sean dadas al saludable consejo que 
Sancho Panza dio á su amo , al qual el dia 
siguiente le sucedió otra con un enamo- 
rado y andante caballero de no menos sus- 
pensión que la pasada. 
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CAPÍTULO XII. 

De la extraña aventura qUe le sucedió aí 
valeroso Don Quixoie con el bravo Ca- 
ballero de los Esj>ejo^. 

^ jlj2 noclie qiie siguió al día del rencuen^ 
tro de la muerte , la pasaron Don Quixo-^ 
te y su escudero debaxo de unos altos y 
sombrosos árboles j habiendo á persuasión 
de Sancho comido Don Quixote de lo que 
venia en el repuesto del rucio y y entre la 
cena dixo Sancho á su señor t señor , que 
tonto hubiera andado yo ^ si hubiera esco- 
gido en albricias los despojos de la prime- 
ra aventura que Vuesa Merced acabara^ 
antes que las cria^ de las tres yeguas. £n 
efecto j en efecto mas vale páxaro en ma- 
no , que buy tre volando* Todavía , respon- 
dió Don Quixote ^ si tu ^ Sancho , me de- 
scaras acometer f como yo queria ^ te hu- 
bieran cabido en despojos por lo menos kt 
corona de oro de la emperatriz y las pin- 
tadas alas de Cupido , que yo se las qui- 
tara al redropelo i y te las pusiera en las 
manos. Nunca los cetros y coronas de los 
emperadores farsantes , respondió Sancho 
Pan2a ^ fueron de ero puro ^ sino de oro^ 
peí y ó hoja de lata. Así es verdad.^ re** 
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plicó Don Quixote , porque no fuera acer- 
tado que los atavíos de la comedia fueran 
unos , sino fingidos y aparentes , como lo 
es la mesma comedia , con la qual quiero, 
Sancho ^ que estés bien , teniéndola en tu 
gracia , y por el mismo consiguiente á los 
que las representan y á los que las com* 
ponen , porque todos son instrumentos de 
hacer un gran bien I la república , po* 
niéndonos un espejo á cada paso delante, 
donde se ven al vivo las acciones de la 
vida humana , y ninguna comparación hay 
que mas al vivo nos represente lo que so- 
mos y lo que habernos de ser , como la 
comedia y los comediantes. Si no dime ¿ no 
has visto tu representar alguna comedia 
adonde se introducen reyes, emperado- 
res y pontífices , caballeros , damas y otros 
diversos personages ? Uno hace el rufián, 
otro el embustero , este el mercader , aquel 
el soldado , otro el simple discreto , otro 
el enamorado simple , y acabada la co- 
media y desnudándose de los vestidos 
della , quedan todos los recitantes iguales. 
Sí he visto , respondió Sancho. Pues lo mes- 
mo ,. dixo Don Quixoté , acontece en la 
comedia y trato deste mundo , donde unos 
hacen los Emperadores , otros los Pontífi-» 
ees , y finalmente todas quantas figuras se 
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(meden introducir en una comedia ; pero 
en llegando al fin , que es quando se aca- 
ba la vida , á todos les quita la muerte 
las ropas que los diferenciaban , y quedan 
iguales en la sepultura. ¡ firava compara- 
ción ! dixo Sancho , aunque no tan nueva, 
que yo no la haya oido muchas y diver- 
sas veces ) como aquella del juego det 
axedrez , que mientras dura el juego , cada 
pieza tiene su particular oficio , y en aca^ 
isándose el juego , todas se mezclan , jun- 
tan y barajan , y dan con ellas on una bol- 
sa , que es como dar con la vida en la se- 
pultura. Cada día , Sancho , dixo Don 
Quixote y te vas haciendo menos simple y 
mas discreto. ^í , que algo se me ha de 
pegar de la discreción de Vuesa Merced, 
respondió Sancho , que las tierras que de 
suyo son estériles y secas , estercolándolas 
y cultivándolas vienen á dar buenos fru- 
tos : quiero decir , que la conversación de 
Vuesa Merced ha sido el estiércol que so- 
bre la estéril tierra de mi seco ingenio ha 
caido , la cultivación el tiempo que ha que 
le sirvo y comunico , y con esto espero de 
dar frutos de mí , que sean de bendición, 
tales que no desdigan ni deslicen de los 
senderos de la buena crianza , que Vuesa 
Merced ha hecho en el agostado entendí* 
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iniento mío. Rióse Doa Quixote de las^ 
^tfectadas razones de 3^<^ho , y parecióle 
ser verdad lo q^ue decía de su enmienda^ 
porque de quando en quando hablaba de 
manera que le admiraba , puesto que todas 
ó las mas yeces que Sancho queria hablar 
de oposición y á lo cortesano , acababa su 
razón con despenarse del monte de su sim« 
plicidad al proíundo de .su ignorancia : y 
en lo que él se mostraba mas elegante y 
xnemóriosQ , era en traer refranes , vinie-* 
sen ó no «viniesen á pelo de lo que, tra^ 
taba , como se habrá visto y se habrá no- 
tado en el discurso desta historia, £n es* 
tas y eii otras pláticas se les pasó graJa 
parte de la noche , y á Sancho le vino en 
voluntad dedexar.caer las compuertas de 
los ojos , como él decia quaftdo queria dor- 
mir , y desaliñando el rucio , le dio pasta 
abundoso y libre. No quitó la silla á Ro-- 
cinante , por ser expreso mandamiento de 
su señor , que en el tiempo que anduviesen 
en campana , ó no durmiesen debaxo de 
techado , no desaliñase á Rocinante j anti- 
gua usanza establecida y guardada de los 
andantes caballeros , quitar el freno y col-> 
garle del arzón de la silla ; pero ¿ quitar 
la silla al caballo ? guarda : y así lo hizo 
Sancho I y le dio la misma libertad que 
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al rucio , cuya amistad dél y de Rocinan- 
te fué tan única y tan trabada , que hay 
fuña por tradición de padres á hijos ^ que 
el autor desta verdadera historia hizo par- 
ticulares capítulos della ; mas que por guar- 
dar la decencia y decoro que á tan he-- 
Toyca historia /se debe , no los puso en ella, 
puesto que algunas veces se descuida deste 
su prosupuesto , y escribe , que así como 
las dos bestias se juntaban , acudían á ras- 
carse el uno al otro , y que después de 
cansados y satisfechos cruzaba Rocinante 
el pescuezo sobre el cuello del rucio , que 
le sobraba de la otra parte mas de media 
vara , y mirando los dos atentamente al 
suelo ; se solían estar de aquella manera 
tres días y á lo menos todo el tiempo que 
les dexaba ^ ó no les compelía la hambre 
á buscar sustento. Digo que dicen , que 
dexó el autor escrito que los había com- 
parado en la amistad á la que tuvieron 
Niso y Enríalo, y Pílades y Oréstes : y 
si esto es así , se podía echar de ver para 
universal admiración , quan firme debió 
ser la amistad destos dos pacíficos animales, 
y para confusión de los hombres , que tan 
mal saben guardarse amistad los unos á 
los otros. Por esto se dixo : no hay ami-^ 
go para amigo : las cañas se vuelven lan- 

liv 
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zas y y el otro que cantó : de amigo á ami- 
go la chinche &c. Y no le parezca. á al- 
guno que anduvo el autor algo fuera de 
camino en haber comparado la amistad dés- 
tos animales á la de los hombres » que de 
las bestias han recebido muchos adverti- 
mientos los hombres y aprendido muchas 
cosas de importancia , como son de las ci- 
güeñas el cristel , de los perros el vómito 
y el agradecimienta , de las grullas la vi- 
gilancia » de las hormigas la providencia^ 
de los elefantes la honestidad , y la lealtad 
del caballo. Finalmente Sancho se quedó 
dormido al pie de un alcornoque , y Don 
Quixote dormitando al de una robusta en- 
cina ; pero poco espacio de tiempo habia 
pasado quando le despertó uü ruido que 
sintió á sus espaldas , y levantándose con 
sobresalto , se puso ' á mirar y a escuchar 
de donde el ruido procedia , y vio que 
eran dos hombres á caballo , y que el uno 
dexándose derribar de la silla , dixo al otro: 
apéate , amigo , y quita los frenos a los 
caballos , que á mi parecer este sitio abun- 
da de yerba para ellos, y del silencio y 
soledad que han menester mis amorosos 
pensamientos. £1 decir esto y el tenderse 
en el suelo, todo fué á un mesmo tiem- 
po , y al arrojarse hicieron ruido las armas 
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de que venia armado , manifiesta señal por 
donde conoció Don Quixote que debia de 
ser caballero andante : y llegándose á San- 
cho , que d'ormia , le trabó del brazo , y 
con no pequeño trabajo le volvió en su 
acuerdo , y con voz baxa le dixo : her- 
mano Sancho , aventura tenemos. Dios nos 
la dé buena , respondió Sancho , ¿ y adon- 
de está , señor mió , Su Merced desa se- 
ñora aventura ? ¿Adonde , Sancho ? repli- 
có Don Quixote , vuelve los ojos , y mi- 
xa , y verás allí tendido un andante caba- 
llero y que á lo que á mí se me trasluce, 
no debe de estar demasiadamente alegre, 
porque le vi arrojar del caballo, y ten- 
derse en el suelo con algunas muestras de 
despecho , y al caer le cruxiéron las ar- 
mas. ¿Pues en que halla Vuesa Merced, 
dixo Sancho , que esta sea aventura ? No 
quiero yo decir , respondió Don Quixote, 
que esta sea aventura del todo , sino prin- 
cipio della , que por aquí se comienzan las 
aventuras. Pero escucha , que á lo que pa- 
rece , templando está un laúd , ó vihue- 
la , y según escupe y se desembaraza el 
pecho , debe de prepararse para cantar al- 
go. A buena fe que es así , respondió San- 
cho , y que debe de ser caballero enamora- 
do. No hay ninguno de los andantes que 
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no lo sea , dizo Don Quizóte , y escuché^" 
mosle 9 que por el hilo sacaremos el ovi^ 
Uo de sus pensamientos ,• si es que canta: 
que de la abundancia del corazón habla la 
lengua. Replicar queria Sancho á su amo, 
pero la voz del Caballero del Bosque , que 
no era muy mala , ni muy buena , lo es- 
torbó f y estando los dos atónitos , oyeron 
que lo que cantó fué este 

so NJS TOp 

Dadme , sefiora , un término que siga, 
Cmforme d ^vuestra voluntad cortado. 
Que sera de la mia así estimado ^ 
Que por jamas un punto del desdiga. 

Si gustáis que callando mi fatiga 
Muera , contadme ya por acabado: 
Si queréis que os la cuente en desusado 
Modo , haré que el mesmo amor la diga. 

jí prueba de contrarios estoy hecho, 
T>e blanda cera y de diamante duro, 
JK a las leyes de amor el ahna ajusto. 

. Blando qual es, 6 fuerte ofrezco el pecho: 
Entallad , 6 imprimid lo que os dé gusto. 
Que de guardarlo eternamente juro. 

Con wa ay arrancado al parecer de lo ínti' 
mo de su corazón , dio fin á su canto el 
Caballero del Bosque , y de allí á un poco 
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con voz doliente y lastimada dixo ¡ O la 
mas hermosa y la mas ingrata muger del 
orbe ! Como que ¿será posible , serenísima 
Casildea de Vandalia , que has de consen* 
tir que se consuma y acabe en continuas 
peregrinaciones y en ásperos y duros traba* 
jos este tu cautivo caballero? ¿No basta 
ya que he hecho , que te confiesen por la 
mas hermosa del mimdo todos los caballe- 
ros de Navarra , todos los Leoneses , to- 
dos los Tartesios , todos los Castellanos , y 
finalmente todos los caballeros de la Man* 
cha ? £so no , dixo á esta sazón Don Qui- 
xote , que yo soy de la Mancha , y nunca 
tal he coniesado , ni podia ni debia con-» 
fesar una cosa tan perjudicial á la belleza 
de mi señora : y este tal caballero , ya ves 
tu ^ Sancho » que desvaría. Pero escuche** 
mos , quizá se declarará mas. Si hará , re- 
plicó Sancho , que término lleva de quejar- 
se un mes arreo, Pero no fué así , porque 
habiendo entreoido el Caballero del Bos-- 
que f que hablaban cerca del , sin pasar 
¿delante en su lamentación , se puso en pie, 
y dixo con voz sonora y comedida ¿ quien 
va allá ? ¿ que gente ? ¿ es por ventura de la 
del número de los contentos , ó la del de 
los afligidos ? De los afligidos , respondió 
Don Quixote. Pues llegúese á mí , respon^ 
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dio el del Bosque , y hará cuenta que se 
llega á la mesma tristeza y á la aflicción 
mesina. Don Quixote que se vio responder 
tan tierna y comedidamente , se llegó á él, 
y Sancho ni noas ni menos. £1 caballero la- 
mentador asió á Don Quixote del brazo di- 
ciendo : sentaos aquí , señor caballero , que 
para entender que lo sois ', y de los que 
profesan la andante caballería , bástame el 
haberos hallado en este lugar , donde la so* 
ledad y el sereno os hacen compañía , na- 
turales lechos y propias estancias de los ca- 
balleros andantes. A lo que respondió Don 
Quixote : caballero soy de la profesión que 
decis y y aunque en mi alma tienen su pro- 
pio asiento las tristezas , las desgracias y 
las desventuras , no por eso se ha ahuyen- 
tado della la compasión que tengo de las 
agenas desdichas : de lo que cantaste poco 
ha , colegí que las vuestras son enamora- 
das 9 quiero decir del amor que tenéis á 
aquella hermosa ingrata , que en vuestras 
lamentaciones nombrastes. Ya quando esto 
pasaba , estaban sentados juntos sobre la 
dura tierra en buena paz y compañía , co- 
mo si al romper del dia no, se hubieran 
de romper las cabezas. Por ventura , señor 
caballero , preguntó el det Bosque á Don 
Quixote ¿ sois enamorado ?. Por desventu- 
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jra lo soy , respondió Don Quixote , aun- 
que los daños que nacen de los bien colo- 
cados pensamientos , antes se deben tener 
por gracias , que por desdichas. Así es la 
verdad , replicó el del Bosque , si no nos 
turbasen la razón y el entendimiento los 
desdenes > que siendo muchos parecen ven- 
ganzas. Nunca fui desdeñado de mi se- 
ñora , respondió Don Quixote. No por 
cierto j dixo Sancho que allí junto estaba, 
porque es mi señora como una borrega 
mansa , es mas blanda que una manteca. 
¿ Es vuestro escudero este ? preguntó el del 
Bosque. Sí es , respondió Don Quixote. 
Nunca he visto yo escudero , replicó el 
del Bosque , que se atreva á hablar donde 
habla su señor : á lo menos ahí está ese mió. 
que es tan grande como su padre , y no 
se probará que liaya desplegado el labio 
donde yo hablo. Pues á fe , dixo Sancho, 
que he hablado yo , y puedo hablar delan- 
te de otro tan , y aun.... quédese aquí, 
que es peor meneallo. £1 escudero del Bos- 
que aiíó por el brazo á Sancho , diciendo- 
le : vamonos los dos donde podamos ha- 
blar escuderilmente todo quanto quisiére- 
mos , y dexemos á esos señores amos nues- 
tros que se den de las astas , contándose 
las historias de sus amores , que á buen 
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seguro que les ha de coger el día en ellas, 
y nq las han de haber acabado^ Sea en bue- 
na hora ^ dixo Sancho ^ y yo le diré á 
Vuesa Merced quien soy , para que vea si 
puedo entrar en docena con los mas ha- 
blantes escuderos. Con esto se apartaron 
los dos escuderos , entre los quales pasó un 
tan gracioso coloquio , como fué grave d 
que pasó entre sus señores^ 

CAPÍTULO XIII. 

Donde se prosigue la wüentura del Caha-^ 

llero del Bosque , con el discreto , nuevo 

y suave coloquio , qUe paso entre 

los dos escuderos^ 

JL/ivídidos estaban caballeros y escude- 
ros y estos contándose sus vidas , y aque- 
llos sus amores $ pero la historia cuenta 
primero el razonamiento de los mozos , y 
luego prosigue el de los amos : y así dice, 
que apartándose un poco dellos , el del 
Bosque dixo á Sancho : trabajosa vida es 
la que pasamos y vivimos f señor mío , es- 
tos que somos escuderos de caballeros an- 
dantes f en verdad que comemos el pan 
en el sudor de nuestros rostros ^ que es una 
de las maldiciones que echó Dios i nues- 
tros primeros padres. También se puede 
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decir , anadia Sancho y que la comemos 
en el yelo de nuestros cuerpos , porque 
¿ quien mas calor y mas frío , que los mi- 
serables escuderos de la andante caballería? 
Y aun menos mal si comiéramos , púe^ los 
duelos con pan son menos i pero tal vez 
hay y que se nos pasa un dia y dos sin des- 
ayunarnos f sino es del viento que sopla. 
Todo eso se puede llevar y conllevar , dixo 
el del Bosque , con la esperanza que tene- 
mos del premio : porque si demasiadamen- 
te no es desgraciado el caballero andante á 
quien un escudero sirve , por lo menos á 
pocos lancea se ycrá premiado con un her- 
moso Gobierno de quaíque ínsula ^ ó con 
un Condado de buen parecer^ Yo , replica 
Sancho, ya he dicho a mi amo que me 
contento con el Gobierno de alguna ínsula: 
y él es tan noble y tan liberal , que me le 
ha prometido muchas y diversas veces. Yo, 
dixo el del Bosque , con un Canonicato 
quedaré satisfecho de mis servicios , y ya 
me le tiene mandado mi amo. Y que tal 
debe de ser , dixo Sancho , su amo de Vue- 
sa Merced , caballero 4 lo eclesiástico , y 
podrá hacer esas mercedes á sus buenos 
escuderos ; pero el mió es meramente lego, 
aunque yo me acuerdo , quando le que- 
xian aconsejar personas discretas , aunque á 
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mi parecer mal intencionadas , que procn* 
rase ser Arzobispo ; pero él no quiso sino 
ser Emperador , y yo estaba entóqces tem- 
blando si le venia en voluntad de ser de la 
Iglesia , por no hallarme suficiente de te- 
ner beneficios por ella , porque le hago sa- 
ber á Vuesa Merced , que aunque parezco 
hombre , soy una bestia para ser de la Igle- 
sia. Pues en verdad que lo yerra Vuesa 
Merced ^ dixo el. del Bosque , á causa que 
los Gobiernos insulanos no son todos de 
buena data : algunos hay torcidos, algunos 
pobres , algunos malencónicos , y finalmen- 
te el mas erguido y bien dispuesto trae 
consigo una pesada carga de pensamientos 
y de incomodidades , que pone sobre sus 
hombros el desdichado que le cupo en suer- 
te. Harto mejor seria,. que los que pro- 
fesamos esta maldita servidumbre , nos reti- 
rásemos á nuestras casas , y allí nos entretu- 
viésemos en exercicios mas suaves , como si 
dixésemos, cazando, ó pescando , que ¿que 
escudero hay tan pobre en el mundo , á 
quien le falte un rocin y un par de galgos 
y una caña de pescar con que entretenerse 
en su aldea ? A mí no me falta nada deso, 
respondió Sancho , verdad es que no ten- 
go rocin ; pero tengo un asno que vale dos 
veces mas que el caballo de mi amo : ma« 
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Ja pascua me dé Dios , y sea la primera 
que viniere , si le trocara por él aunque me 
diesen quatro fanegas de cebada encima: 
á burla tendrá Vuesa Merced el valor de 
mi rucio , que rucio es el color de mi ju-* 
mentó : pues galgos no me habian de fal« 
tar , habiéndolos sobrados en mi pueblo^ 
y mas que entonces es la caaa mas gustosa^ 
quando se hace á costa agena. Real y ver- 
daderamente , respondió el del Bosque , sctr 
ñor escudero , que tengo propuesto y de-^ 
terminado de dexar estas borracherías d¿ 
estos caballeros , y retirarme a mi aldea , y 
criar mis hijitos , que tengo tres como tres 
orientales perlas. Dos tengo yo , dixo San-* 
che , que se pueden presentar al Papa en 
persona , especialmente ima muchacha , á 
quien crio para Condesa , si Dios fuere ser^ 
yido ^ aunque á pesar de su madre, ¿ Y 
que edad tiene esa señora que se cria para 
Condesa ? preguntó el del Bosque. QuiíKP 
años f dos mas á menos , respondió Sanchoi 
pero es tan grande como una lanza , y tan 
fresca como una mañana de Abril , y tiene 
una fuerza de un ganapán. Partes son esas, 
respondió el del Bosque , no solo para ser 
Condesa , sino para ser Ninfa del verde 
bosque. ¡ Ó hideputa puta , y que rejo de-^ 
be de tener la bellaca ! A lo que respon^ 

TOM. IV. K 
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dio Sancho algo mohíno , ni ella ei puta, 
ni lo fué su madre , ni lo será ninguna 
de las dos , Dios queriendo , mientras yo 
viviere : y háblese mas comedidamente, 
que para haberse criado Vuesa Merced en« 
tre caballeros andantes , que son la mesma 
cortesía , no me parecen muy concertadas 
esas palabras. Ó que mal se le entiende á 
Vuesa Merced , replicó el del Bosque ^ de 
«chaqué de alabanzas , señor escudero. Co- 
mo ¿ y no sabe , que quando algún caba--* 
Ikro da una buena lanzada al toro en la 
plaza y ó quanda alguna persona hace aU 
guna cosa bien hecha , suele decir el vulgo, 
ó hideputa puto , y que bien que lo ha he- 
cho ? y aquello que parece vituperio en 
aquel término y es alabanza notable : y re* 
negad vos , señor ^ de los hijos y ó hijas que 
no hacen obras que merezcan se les den 
á sus padres loores semejantes. Sí renie* 
go, respondió Sancho , y dése modo y 
por esa misma razón pedia echar Vuesa 
Merced á mí y á mis hijos y á mi muger 
toda una putería encima , porque todo 
quanto hacen y dicen son extremos dignos 
de semejantes alabanzas , y para volver- 
los á ver ruego yo á Dios me saque de pe- 
cado mortal , que lo mesmo será si me sa- 
ca deste peligroso oficio de escudero , en 
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el qual he incurrido segunda vez , cebado 
y engañado de una bolsa con cien duca- 
dos y que me hallé un día en el corazón 
de Sierra Morena , y el diablo me pone 
ante los ojos aquí , allí , acá , no sino acullá 
un talego lleno de doblones , que me pa- 
rece que á cada paso le toco con la mano, 
y me abrazo con él , y lo llevo á mi casa, 
y echo censos , y fundo rentas , y vivo co- 
mo un Príncipe : y el rato que en esto 
pienso y se me hacen fáciles y llevaderos 
quantos trabajos padezco con este men- 
tecato de mi amo , de quiei) sé que tiene 
mas de loco que de caballero. Por eso, 
respondió el del Bosque , dicqn que la co- 
dicia rompe el saco , y si va á tratar dellos, 
no hay otro mayor en el mundo que mi 
amo , porque es de aquellos qué dicen: 
cuidados ágenos matan al asno , pues por- 
que cobre otro caballero el juicio que ha 
perdido , se hace él loco , y anda buscan- 
do lo que no sé si después de hallado le 
ha de salir á los hocicos. ¿ Y es enamorado 
por dicha ? Sí , dixb el del Bosque , de 
una tal Casildea de Vandalia , la mas cru- 
da y la mas asada señora que en todo el 
orbe puede hallarse ; pero no coxea del 
pie de la crudeza , que otros mayores em- 
bustes le gruñen en las entrañas , y ello 

• • 
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dirá antes de muchas horas. No hay cami* 
no tan llano , replicó Sancho , que no ten*' 
ga algún tropezón , ó barranco : en otras 
casas cuecen habas , y en la mia i calde^^ 
radas : mas acompañados y paniaguados 
debe de tenier la locura , que la discre- 
ción ; mas si es verdad lo que comunmen- 
te se dice , que el tener compañeros en los 
trabajos , suele servir de alivio en ellos , con 
Vuesa Merced podré consolarme , pues 
sirve á otro amo tan tonto como el mió. 
Tonto , pero valiente , respondió el del 
Bosque , y mas bellaco que tonto y que 
valiente; Eso no es el mió , respondió San- 
cho : digo que no tiene nada de bellaco; 
antes tiene un alma como un cántaro : no 
sabe hacer mal á ^nadie , sino bien á todos, 
ni tiene malicia alguna : un niño le hará 
entender que es de noche en la mitad del 
dia y y por esta sencillez le quiero como 
á las telas de mi corazón , y no me ama- 
ño á dexarle por mas disparates que ha- 
ga. Con tpdo eso , hermano y señor ^ dixo 
el del Bosque , si el ciego guia al ciego^ 
ambos van á peligro de caer en el hoyo,- 
Mejor es retirarnos con buen compás dp 
pies , y volvernos á tnuestras querencias, 
que los que buscan aventuras , no siem- 
pre las bailan buenas. Escupia Sancho á 
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menudo , al parecer un cierto género de 
saliva pegajosa y algo seca , lo qual visto 
y notado por el caritativo bosqueril escu- 
dero » dixo : paréceme , que de lo que he* 
mos hablado se nos pegan al paladar las 
lenguas , pero yo traygo un despegador 
perdiente del arzón de mi caballo , que 
es tal como bueno ^ y levantándose , volvió 
desde allí á un poco con una gran bota de 
vino y una empanada de media vara : y 
no es encarecimiento , porque era de un 
conejo albar tan grande , que Sancho al 
tocarla entendió ser de algún cabrón , no 
que de cabrito , lo qual visto por Sancho, 
dixo : ¿y esto trae Vuesa Merced con- 
sigo , señor ? Pues que se pensaba , res- 
pondió el otro ¿ soy yo por ventura álgun 
escudero de agua y lana ? Mejor repues- 
to traygo yo en las ancas de mi caballo^ 
que lleva consigo quando va de camino un 
General. Comió Sancho , sin hacerse de 
rogar , y tragaba á escuras bocados de nu- 
dos de suelta , y dixo : Vuesa Merced sí 
que es escudero fiel y legal , moliente y 
corriente , magnífico y grande , como lo 
muestra este banquete y que si no ha veni- 
do aquí por arte de encantamento , paré- 
celo á lo menos , y no como yo mezquino 

y malaventurado , que solo traygo en mis 
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alforjas un poco de queso tan duro , que 
pueden descalabrar con ello á un gigante^ 
á quien hacen compañía quatro docenas de 
algarrobas 9 y otras tantas de avellanas y 
nueces , mercedes á la estreche za de mi 
dueño , y á la opinión que tiene , y orden 
que guarda , de que los caballeros andan-^ 
tes no se han de mantener y sustentar si* 
no con frutas secas y con las yerbas del 
campo. Por mi fe , hetmano , replicó el del 
Bosque , que yo no tengo hecho el estómar 
go á tagarninas , ni á piruétanos y ni á rai* 
ees de los montes : allá se lo hayan con 
sus opiniones y leyes caballerescas nues- 
tros amos , y coman lo que ellos manda- 
ren : fiambreras traygo , y esta bota col- 
gando del arzón de la silla * , por sí , ó por 
no , y es tan devota mía , y quiérola tanto, 
que pocos ratos se pasan sin que la dé 
mil besos y mil abrazos : y diciendo esto 
se la puso en las inanos á Sancho ^ el qual 
empinándola puesta á la boca , estuvo mi*t 
lando las estrellas un quarto de hora , y 
en acabando de beber , dexó caer la ca-r 
beza á un lado , y dando un gran suspí-r 
ro , dixo ¡ ó hideputa bellaco , y como es 
católico ! Veis ahí j dixo el del Bosque, 
en oyendo el hideputa de Sancho , como 
habéis alabada este vino, llamándole lú* 
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deput2. Digo , respondió Sancho , que con* 
ileso que conozco , que no es deshonra Ua*^ 
mar hijo de puta á nadie , quando cae de* 
baxo del entendimiento de alabarle. . Pe? 
ro dígame ^ señor , por el siglo de lo que 
mas quiere ¿ este vino es de Ciudad Real? 
¡Bravo mojón ! respondió el del Bosque» 
en verdad que no es de otra parte , y^ que 
tiene algunos años de ancianidad. A mí 
con eso , dixo Sancho , no toméis menos si* 
no que se me fuera á mí por alto dar alcan^ 
ce á su conocimiento. ¿ No será bueno „ se* 
ñor escudero , que tenga yo un instinto tan 
grande y tan nakiral en esto de conocer 
vinos 9 que en dándome á oler qualquiera, 
acierto la patria , el linage , el sabor y la 
dura y y las vueltas que ha de dar , con to* 
das las circunstancias al vino atañederas ? 
Pero no hay de que maravillarse , si tuve 
en mi linage por parte de mi padre los dos 
mas excelentes mojones que en luengos 
años conoció la Mancha : para prueba de 
lo qual les sucedió lo que ahora diré. Dié- 
ronlcs á los dos á probar del vino de una 
cuba , pidiéndoles su parecer del estado, 
qualidad , bondad , ó malicia del vino. £1 
imo lo probó con la punta de la lengua , el 
otro no hizo mas de llegarlo a las narices. 
£1 primero dixo que aquel vino sabia á 
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hierro j el segundo dixo que mas sabia á 
cordobán. £1 dueño dixo que la cuba esta- 
ba limpia , y que el tal vino no tenia ado- 
bo alguno , por donde hubiese tomado sa- 
bor de hierro , ni de cordobán. Con toda 
eso los dos famosos mojones se afirmároá 
en lo que habian dicho. Anduvo el tiem- 
po , vendióse el Vino , y al limpiar de la cu- 
ba hallaron en ella una llave pequeña pen- 
diente de una correa de cordobán : porque 
vea Vuesa Merced , si quien viene desta 
ralea podrá dar su parecer en semejantes 
causas. Por eso digo , dixo el del Bosque, 
que nos dexemos de an&r buscando aven- 
turas, y -pues tenemos hogazas , no busque- 
mos tortas , y volvámonos á nuestras cho- 
zas , que allí nos hallará Dios , si él quiere. 
Hasta que mi amo llegue á Zaragoza le ser- 
viré , que después todos nos entenderemos. 
Finalmente tanto hablaron y tanto be- 
bieron los dos buenos escuderos , que tuvo 
necesidad el sueño de atarles las lenguas y 
templarles la sed , que quitársela fuera im- 
posible y y así asidos entrambos de -la ya 
casi vacía bota , con los bocados á medio 
mascar en la boca, se quedaron dormi- 
dos , donde los dexarémos por ahora , por 
contar lo que el Caballero del Bosque pasó 
con el de la Triste Figura. 
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CAPÍTULO XIV. 

Donde se prosigue la aventura del G<- 
baüero del Bosque. 

iLntre muchas razones que pasaron Don 
Quixotc y el Caballero de la Selva , dice la 
historia que el del Bosque dixo á Don Qui- 
zóte : finalmente , señor caballero , quiero 
que sepáis que mi destino , ó por mejor 
decir mi elección me truxo Á enamorar de 
la sin par Casildea de Vandalia : llamóla 
sin par , porque no le tiene , así en la gran- 
deza del cuerpo , como en el extremo del 
estado y de la hermosura. Esta tal Casildea 
pues , que voy contando , pagó mis bue- 
nos pensamientos y comedidos deseos con 
hacerme ocupar^ como su' madrina á Hér- 
cules , en muchos y diversos peligros , pro- 
metiéndome al fin de cada uno , que en 
el fin del otro llegaria el de mi esperanza; 
pero así se han ido eslabonando mis traba- 
jos , que no tienen cuento , ni yo sé qual 
ha de ser el último que dé principio al 
cumplimiento de mis buenos deseos. Una 
vez me mandó que fuese á desafiar á aque- 
lla famosa giganta de Sevilla llamada la 
Giralda , que es tan valiente y fuerte , co- 
mo hecha de bronce , y sin mudarse de un 
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lugar es la mas movible y voltaria muger 
del mundo. Llegué , vila , y vencfla , y hí- * 
cela estar queda y á raya ^. porque en mas 
de una semana no soplaron sino vientos 
nortes. Vez también hubo que me mandó 
fuese á tomar en peso las antiguas piedras 
de los valientes Toros de Guisando : em- 
presa mas para encomendarse á ganapanes, 
que á caballeros. Otra vez me mandó que 
me precipitase y sumiese en la sima de 
Cabra ¡ peligro inaudito y temeroso ! y que 
le truxese particular relación de lo que en 
aquella escura profundidad se encierra. De^ 
tuve el movimiento á la Giralda , pesé los 
Toros de Guisando , despéñeme en la si- 
ma , y saqué á luz lo escondido de su abis- 
!mo y y mis esperanzas muertas que muer- 
tas , y sus mandamientos y desdenes vivos 
que vivos. £n resolución , últimamente me 
ha mandado que discurra por todas las pro- 
vincias de España , y haga confesar á to- 
dos los andantes caballeros que por ellas va- 
garen y que ella sola es la mas aventajada en 
hermosura de quantas hoy viven , y que 
yo soy el mas valiente y el mas bien ena- 
morado caballero del orbe , en cuya de- 
manda he andado ya la mayor parte de 
España , y en ella he vencido muchos ca- 
.balleros y que se han atrevido á contrade- 
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cirmc ; pero de lo que yo mas me precio 
y ufano , es de haber vencido en singular 
batalla á aquel tan famoso caballero Don 
Quixote de la Mancha ^ y héchole confe*^ 
sar que es mas hermosa mi Casildea , que 
su Dulcinea : y en solo este vencimiento 
hago cuenta que he vencido todos los ca- 
balleros del mundo , porque el tal Don 
Quixote , que digo , los ha vencido á to- 
dos , y habiéndole yo vencido á él , su glo- 
ria , su fama y su honra se ha transferido 
y pasado á mi persona , y tanto el vencedor 
es mas honrado , quanto mas el vencido es 
reputado : así que ya corren por mi cuen- 
ta y son mias las innumerables hazañas 
del ya referido Don Quixote. Admirado 
quedó Don Quixote de oir al Caballero del 
Bosque , y estuvo mil veces por decirle 
que mentia , y ya tuvo el mentís en el pi- 
co de la lengua ; pero reportóse lo mejor 
que pudo , por hacerle confesar por su pro- 
pia boca su mentira , y así sosegadamente 
le ¿ix<f : de que Vuesa Merced , señor ca^ 
ballero , baya vencido á los mas caballeros 
andantes de España y aun de todo el mun- 
do , no digo nada ; pero de que haya ven-> 
cido á Don Quixote de la Mancha , pon-» 
golo en duda : podría ser que fuese otro 
que le pareciese, aunque hay pocos que 
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le parezcan. ¿Como no ? replicó el del Bos' 
que , por el cielo que nos cubre , que 
peleé con Don Quixote , y le vencí y ren- 
dí , y es un hombre alto de cuerpo y seco 
de rostro , estirado y avellanado de miem« 
bros , entrecano , la nariz aguileña y algo 
corva , de bigotes grandes , negros y caí- 
dos : campea debaxo del nombre del Caba- 
llero de la Triste Figura y y trae por escu- 
dero á un labrador llamado Sancho Pan- 
za : oprime el lomo y rige el freno de un 
famoso caballo , llamado Rocinante^, y fi- 
nalmente tiene por señora de su voluntad 
¿ una tal Dulcinea del Toboso , llamada 
un tiempo Aldonza Lorenzo como la mia, 
que por llamarse Casilda y ser de la An- 
dalucía y yo la llamo Casildea de Vanda- 
lia. Sí todas estas señas no bastan para 
acreditar mi verdad , aquí está mi espada, 
que la hará dar crédito á la mesma in- 
credulidad. Sosegaos y señor caballero , di- 
xo Don Quixote y y escuchad lo que de- 
ciros quiero. Habéis de saber y que ese Don 
Quixote que decis , es el mayor amigo que 
en este mundo tengo y y tanto y que podré 
decir que le tengo en lugar de mi misma 
persona , y que por las señas que del me 
habéis dado tan puntuales y ciertas y no 
puedo pensar sino que sea di inismo que 


PAATS ir. CAPÍTULO XIV. 1 57 

habéis vencido : por otra parte veo con los 
ojos y toco con las manos , no ser posible 
ser el mesmo , si ya no fuese que como 
él tiene muchos enemigos encantadores^ 
especialmente uno que de ordinario le per-i 
sigue , no haya alguno dellos tomado su fi« 
gura para dejarse vencer , por defraudarle 
de la fama que sus altas caballerías le tie- 
nen grangeada y adquirida por todo lo desn 
cubierto de la tierra t y par% confirmación 
desto , quiero también que sepáis , que. los 
tales encantadores sus contrarios , no ha 
mas de dos dias^que transformaron la figu- 
ra y persona de la hermosa Dulcinea del 
Toboso en una aldeana soez y baxa^» y 
desta manera habrán transformado á Don 
Quixote : y si todo esto no basta para en* 
teraros en esta verdad que digo , aquí está 
el mesmo Don Quixote 9 que la susteqta- 
rá con sus armas á pie , ó á caballo ., ó 
de qualquier suerte que os agradare : y di- 
ciendo esto se levantó en pie , y se empu- 
ñó en la espada y esperando que resolución 
tomaria el Caballero del Bosque , el qual 
con voz asimismo sosegada respondió y di- 
xo : al buen pagador no le duelen pren- 
das , el que una vez , señot Don Qnixcte» 
pudo venceros transf(»:mado , bien podrá 
tener esperanza de rendiros en vuestro pro^ 
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pío ser ; mas porque no es bien que los 
caballeros hagan sus fechos de armas; á es* 
curas como Ibs^ salteadores y rufianes , espe- 
remos el día para que el sol vea nuestras 
obras 9 y ha de ser condición de nuestra 
batalla , que el vencido ha de quedar á la 
Voluntad del vencedor , para que haga del 
todo lo que quisiere , con tú que sea de- 
cente á caballero lo que se le ordenare. 
Soy mas que contento desa condición y 
conveniencia j respondió Don Quixote : y 
ttí diciendo esto se fueron donde estaban 
sus escuderos , y los hallaron roncando y 
en la misma forma* que estaban quando les 
salteó el sueño. Despertáronlos , y mandá- 
ronles que tuviesen á punto los caballos, 
porque en saliendo el sol habjan de ha- 
cerlos dos una sangrienta , singular y des- 
igual batalla , ,á cuyas nuevas quedó San- 
cho atónito y palmado , temeroso de la sa- 
lud de su ama , por las valentías que ha- 
bía, oido decir del suyo al escudero del 
Bosque ; pero ^ sin hablar palabra se fué- 
ion los dos escuderos á- buscar su gana- 
do , que ya todos tres caballos y el rucio 
se habían olido , y estaban todos juntos. 
En el camino dixo el del Bosque á Sancho: 
ha de saber ; hermano , que tienen por 
costumbre los peleantes de la - Andalucía^ 
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quandp %n padrinos de alguna pendencia, 
no estarse ociosos mano sobre mano , en 
tanto que sus ahijados riñen : dígolo » por- 
que esté advertido , que mientras nuestros 
dueños riñeren ^ nosotros también hemos 
de pelear y hacernos astillas. Esa costum*- 
bre , señor escudero , respondió Sancho, 
allá puede correr y pasar con los rufianes 
y peleantes que dice ; pero con los escu- 
deros de los caballeros andantes , ni por 
pienso : a lo menos yo no he oido decir í 
mi amo semejante costumbre , y sabe de 
memoria todas las ordenanzas de la andan- 
te caballería : quanto mas , que yo quiero 
que sea verdad y ordenanza expresa el 
pelear los escuderos en tanto que sus se- 
ñores pelean ; pero yo no quiero cumplir* 
la , sino pagar la pena que estuviere pues- 
ta á los tales pacíficos escuderos , que yo 
aseguro que no pase de dos libras de cera, 
y mas quiero pagar las tales libras , que 
sé que me costarán menos , que las hilas 
que podré gastar en curarme la cabeza, 
que ya me la cuento por partida y divi- 
dida en dos partes : hay mas , que me im- 
posibilita el reñir el no tener espada , pues 
.j en mi vida me la puse. Para eso sé yo un 
' I buen remedio, dixo el del Bosque: yo tray- 
I go aquí dos talegas de lienzo de un mes- 
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mo tamaño : tomaréis vos la uóil , y yo 
la otra , y reñiremos á talegazos con ar- 
mas iguales. Desa manera sea en buena 
hora , respondió Sancho , porque antes ser- 
virá la tal pelea de despolvorearnos , que 
de herirnos. No ha de ser así , replicó el 
otro , porque se han de echar dentro .de 
las talegas , porque no se las lleve el ayre, 
media docena de guijarros lindos y pela- 
dos , que pesen tanto los unos como los 
otros , y desta manera nos podremos átale* 
gar sin hacernos mal ni daño. Mirad ¡ cuer- 
po de mi padre ! respondió Sancho , que 
martas cebollinas , ó que copos de algodón 
cardado pone en las talegas , para no que» 
dar molidos los cascos , y hechos alheña 
los huesos; pero, aunque se llenaran de 
capullos de seda , sepa , señor mió , que 
no he de pelear: peleen nuestros amos» 
y allá se lo hayan , y bebamos y vivamos 
nosotros , que el tiempo tiene cuidado de 
quitarnos las vidas , sin que andemos bus- 
.cando apetites para que se acaben ántei 
de llegar su sazón y término , y que se ca* 
yan de maduras; Con todo , replicó jel del 
Bosque , hemos de pelear . siquiera me- 
dia hora. Eso no , respondió Sancho , no 
seré yo tan descortes , ni tan desagradeci- 
do , que con quien he comido y. he bebi- 
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do trabe qüestion alguna , por mínima que 
sea , quanto mas , . que estando sin cólera 
y sin enojo ¿quien diablos se ha de ama- 
ñar á reñir á secas ? Para eso , dixo el del 
Bosque , yo daré un suficiente remedio , y 
íes , que antes que comencemos la pelea, yo 
me llegaré bonitamente á Vuesa Merced^ 
y le daré tres ó quatro bofetadas , que dé 
con él á mis pi^s , con las quales le haré 
despertar la cólera , aunque esté con mas 
sueño que im lirón. Contra ese corte sé yo 
otro , respondió Sancho , que no le va ejqi 
zaga : cogeré yo un garrote , y antes que 
Vuesa Merced llegue á despertarme la có- 
lera , haré yo dormir á garrotazos de tal 
suerte la suya, que no despierte , sino ñie* 
re en el otro mundo , en el qual se sabe 
que no soy yo hombre que me dexo ma- 
nosear el rostro de nadie , y cada uno mi» 
re por el virote : aunque lo mas acertado 
seria dexar dormir su cólera á cada uno, 
que no sabe^ nadie el alma de nadie , y 
tal suele venir por lana , que vuelve tres^- 
quilado , y Dios bendixo la paz , y mal- 
dixo las riñas , porque si un gato acosa- 
do , encerrado y apretado se vuelve en 
león , yo que soy hombre , Dios sabe en lo 
que podré volverme: y así desde ahora 
intimo á Vuesa Merced , señor escudero, 

* TOM. IV. I. 
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que corra por su cuenta todo el mal y 
dañó que de nuestra pendencia resultare. 
Está bien , replicó el del Bosque : ama- 
necerá Dios , y medraremos. £n esto ya 
comenzaban á gorgear en los árboles mil 
suertes de pintados paxarillos , y en sus di- 
versos y alegres cantos parecia que daban 
la norabuena y^^üdaban á la fresca au- 
rora 9 que ya por las puertas y balcones 
del oriente iba descubriendo la hermosu* 
ra de su rostro , sacudiendo de sus ca- 
bellos un número infínito de líquidas per- 
las , en cuyo suave licor bañándose las yer- 
bas y parecia asimesmo que eUas brotaban 
y llovian blanco y menudo^ aljófar , los 
sauces destilaban maná sab|^ , reíanse lis 
fuentes , murmuraban }i¿s arroyos , ale- 
grábanse las selvas , y enriquecíanse los 
prados con su venida. Mas apenas dio lu- 
gar la claridad del dia para ver y dife** 
renciar las cosas , qüándo la primera que 
se ofreció á los ojos de Sancho Panza , fué 
la nariz del escudero del Bosque , que era 
tan grande ^ que casi le hacia . sombra á 
todo el cuerpo. Cuéntase en efecto que era 
de demasiada grandeza , corva en la mi* 
tad y toda llena de berrugas, de color 
amoratado , como de berengena : basába- 
le dos dedos mas abaxo de h boca , cuya 
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grandeza , color , berrugas y encorvamien- 
to así le afeaban el rostro , que en vién- 
dole Sancho , comenzó á herir de pie y 
de mano , como niño con alferecía , y pro- 
puso en su corazón de dexarse dar do* 
cientas bofetadas , antes que despertar la 
cólera para reñir con aquel vestiglo. Don 
Quixote miró a su contendor , y bailóle 
ya puesta y calada la celada , de modo 
que no le pudo ver el rostro ; pero notó 
que era hombre membrudo , y no muy al* 
to de cuerpo. Sobre las armas traia una 
sobrevesta , ó casaca de una tela al pare- 
cer de oro finísimo, sembradas por ella 
muchas lunas pequeñas de resplandecien- 
tes espejos , que le hacian en grandísima 
manera galán y vistoso : volábanle sobre 
la celada grande cantidad de plumas ver- 
des y amarillas y blancas : la lanza que te- 
nia arrimada á un árbol era grandísima y 
gruesa y de un hierro acerado de mas do 
un palmo. Todo lo miró y todo lo notó 
Don Quixote , y juzgó de lo visto y mi- 
rado y que el ya dicho caballero debia de 
ser de grandes fuerzas , pero no por eso 
temió como Sancho Panza ; antes con gen- 
til denuedo dixo al Caballero de los Espe- 
jos : si la mucha gana de pelear , señor ca- 
ballero ^ no os gasta la cortesía , por ella 

Lij 
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OS pido qué alcéis la visera un poco , por- 
que yo vea si la gallardía de vuestro ros- 
tro responde á la de vuestra disposición. 
O vencido , ó vencedor que salgáis desta 
empresa , señor caballero , respondió el de 
los Espejos , os quedará tiempo y espado 
demasiado para yerme : y si ahora no sa- 
tisfago á vuestro deseo , es por parecerme 
que hago notable agravio á la hermosa Ca- 
sildea de Vandalia en dilatar el tiempo que 
tardare en alzarme la visera , sin haceros 
confesar lo que ya sabéis que pretendo. 
Pues en tanto que subimos á caballo , dixo 
Don Quixote , bien podéis decirme , si soy 
yo aquel Don Quixote que dixísteis haber 
vencido. A eso vos respondemos , dixo el de 
los Espejos y que parecéis . como se parece 
un huevo á otro , al mismo caballero que 
yo vencí ; pero según vos decis , que le 
persiguen encantadores ^ no osaré afirmar, 
si sois el contenido , ó no. Eso me basta á 
mí , respondió Don Quixote , para que 
crea vuestro engaño : empero para sacaros 
del de todo punto , vengan nuestros caba- 
llos f que en menos tiempo que el que tar- 
dáredes en alzaros la visera , si Dios , si mi 
señora y mi brazo me valen , veré yo vues- 
tro rostro , y vos veréis , que no soy yo 
el vencido Don Quixote que pensáis. Coo 
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esto acortando razones subieron á caballo, 
y Don Quixote volvió las riendas á Ro- 
cinante para tomar lo que convenia del ' 
campo para volver á encontrar á su con- 
trario , y lo mesmo hizo el de los Espe- 
jos ; pero no se habia apartado Don Qui- 
xote veinte pasos , quando se oyó llamar 
del de los Espejos , y partiendo los dos el 
camino , el de los Espejos le dixo : adver- 
tid , señor caballero , que la condición de 
nuestra batalla es , que el vent:ido , como 
otra vez he dicho , ha de quedar i dis- >^v^ 
crecion del vencedor. Ya la sé , respon/f 
dio Don Quixote , con tal que lo que se^ - 
le impusiere y mandare al vencido, han ^^^;::. 
de ser cosas que no salgan de los límites 
de la caballería. Así se entiende , respon- 
dió el de los Espejos. Ofrcciéronsele en 
esto á la vista de. Don Quixote las extra- 
ñas narices del escudero , y no se admiró 
menos de venas que Sancho , tanto que 
le juzgó por algún monstruo , ó por hom- 
bre nuevo y dp aquellos que no se usan en 
el mundo. Sanc^ que vio partir á su amo 
para tomar caryera , no quiso quedar solo 
con el narigudp , temiendo que con solo 
un pasagonzalo con aquellas narices en las 
suyas , seria acabada la pendencia suya, 
quedando del golpe , ó del miedo tendido 

' LÜj 
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en el suelo , y fuese tras su amo , asido á 
una ación de Rocinante , y quando le pa- 
reció que ya era tiempo que volviese , le 
áixó : suplico á Vuesa Merced , señor mió, 
que antes que Vuelva á encontrarse , me 
ayude á subir sobre aquel alcornoque , de 
donde podré ver mas á mi sabor , mejor 
que deside el suelo , el gallardo encuentro 
que Vuesa Merced ha de hacer con este 
caballero. Antes creo , Sancho , díxo Don 
Quixote , que te quieres encaramar y subir 
en andamio por ver sin peligro los toros. 
La verdad que diga , respondió Sancho, 
las desaforadas narices de aquel escudero 
me tienen atónito y lleno de espanto , y no 
me atrevo á estar junto á él. Ellas son tales, 
dixo Don Quixote , que á no ser yo quien 
soy , también me asombraran , y así ven, 
ayudarte he á subir donde dices. £n lo que 
se detuvo Don Quixote en que Sancho su- 
biese en el alcornoque , tomó el de los 
Espejos del campa lo que le pareció ne- 
cesario , y creyendo que lo mismo habria 
hecho Don Quixote , sin esperar son de 
trompeta , ni otra señal que los avisase, 
volvió las riendas á su caballo , que no 
era mas ligero , ni de mejor parecer que 
Rocinante , y á todo su correr , que era un 
mediano trote , iba á encontrar á su ene^ 
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migo ; pero viéndole ocupado en la subir 
da de Sancho , detuvo las riendas , y pa- 
róse en la initad de la carrera , de lo que 
el caballo quedó agradecidísimo , á causa 
que ya no podia moverse. Don Quixote, 
que le pareció que ya su enemigo venia 
volando , arrimó reciamente las espuelas á 
las trasijadas hijadas de Rocinante^, y le hi- 
zo aguijar de manera , que cuenta la his- 
toria que esta sola vez se conoció haber 
corrido algo , porque todas las demás siem- 
pre fueron trotes declarados , y con esta 
no vista furia llegó donde el de los Es- 
pejos estaba hincando á su caballo las es- 
puelas hasta los botones , sin que le pudie- 
se mover un solo dedo del Jugar donde 
habia hecho estanco de su carrera. £n esta 
buena sazón y coyuntura halló Don Quí- 
sote á su contrario , embarazado con su ca- 
ballo y ocupado con su lanza , que nun- 
ca , ó no acertó , ó no tuvo lugar de po- 
nerla en ristre. Don Quijote , que no mi- 
araba en estos inconvenientes , á salvamano 
y sin peligro alguno encontró al de los 
Espejos con tanta fuerza , que mal de su 
grado le hizo venir al suelo por las ancas 
del caballo , dando tal caida , que sin mo- 
ver pie ni mano dio señales de que estar 
ba muerto.. Apenas le vio ciido Sancho, 

lív 
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quando se deslizó del alcornoque , y á to^ 
da priesa vino donde su señor estaba , eL 
qual apeándose de Rocinante , fué sobre el 
de los Espejos , y quitándole las lazadas 
del yelmo para ver si era muerto , y para 
que le diese el ayre , sí acaso estaba vi- 
vo , vio ¡ quien pcÑdrá decir lo que vio , sin 
causar admiración , maravilla y espanto á 
los que lo oyeren ! vio , dice la historia, 
el rostro mesmo , la mesma figura , el mes- 
xno aspecto , la mésma fisonomía , la mes- 
ma efigie , la perspectiva mesma del Bachi- 
ller Sansón Carrasco , y así como Ja vio, 
en altas voces dixo : acude , Sancho , y 
mira lo que has de ver , y no lo has de 
creer : aguija , hijo , y advierte lo que pue- 
de la magia , lo que pueden los hechice- 
ros y los encantadora. Llegó Sancho , y 
como vio el rostro del Bachiller Carrasco, 
comenzó á hacerse mil cruces, y á san- 
tiguarse otras tantas. £n todo esto no da- 
bjí muestras de estar vivo el derribado ca- 
ballero , y Sancho dixo á Don Quixote: 
soy de parecer , señor mió , que por sí, 
6 por no , Vue?a Merced hinque y meta 
la espada por la boca á este que parece el 
Bachiller Sansón Carrasco , quizá matará 
en él á alguno de sus enemigos los encan- 
tadores. No* dices mal , dixo I>on Quixo- 
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te , porque de los enemigos los menos , y 
sacando la espada para poner en efecto el 
aviso y consejo de Sancho , llegó el escu-* 
dero del de los Espejos , ya sin las nari- 
ces que tan feo le habian hecho , y á gran- 
des voces dixo : mire Vuesa Merced lo que 
hace , señor Don Quixote , que ese que 
tiene á los pies , es el Bachiller Sansón 
Carrasco su amigo , y yo soy su escude-^ 
ro : y viéndole Sancho sin aquell^ fealdad 
primera , le dixo : ¿y las narices? A lo que 
él respondió : aquí las tengo en la faldri- 
quera , y echando mano á la derecha , sa- . 
có unas narices de pasta y barniz , de más*- 
cara , de la manifatura que quedan delinea- 
das , y mirándole mas y mas Sancho , con 
voz admirativa y grande , dixo : ¡ Santa 
María , y valme ! Este no es Tomé Ce- 
cial mi vecino y mi compadre ? Y como 
si lo soy , respondió el ya desnarigado es- 
cudero : Tomé Cecial soy , compadre y 
amigo Sancho Panza , y luego os diré los 
arcaduces , embustes y enredos por donde 
soy aquí venido , y en tanto pedid y su- 
plicad al señor vuestro amp , que no to- 
que y maltrate , hiera , ni mate al Caballe- 
ro de los Espejos , que a sus pies tiene, 
porque sin duda alguna es el atrevido y 
inal aconsejado el Bachiller Sansón Carras- 
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co nuestro compitrioto. £n esto volvió en 
sí el de los Espejos , lo qiial visto por Don 
Quixote , le puso la punta desnuda de su 
espada encima del rostro , y le dixo : muer- 
to sois , caballero , si no confesáis que la 
sin par Dulcinea del Toboso se aventaja 
en belleza á vuestra Casildea de Vandar 
lia , y demás de esto habéis de jprometer^ 
si de esta contienda y caida quedáredes 
con vida , de ir á la ciudad del Toboso^ 
y presentaros en su presencia de mi parte, 
para que haga de vos lo que mas en vo* 
luntad le viniere : y si os dexare en la 
vuestra , asimismo habéis de volver á bus- 
carme , que el rastro de mis hazañas os 
servirá de guia que os trayga donde yo 
estuviere , y á decirme lo que con ella 
hubiéredes pasado : condiciones que con? 
forme a las que pusimos antes de nues« 
tra batalla , no salen de los términos de 
la andante caballería. Confieso , dixo el caí- 
do caballero , que vale mas el zapato des-r 
cosido y sucio de la señora Dulcinea del 
Toboso , que las barbas mal peynadas, 
aunque limpias , de Casildea ^ y prometo 
de ir y volver de su presencia á la vues-* 
tra , y daros entera y particular cuenta de 
lo que me pedis. También habéis de con- 
fesar y creer , añadió Don Quixote , que 
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aquel caballero que vencístes no fué , ni 
pudo ser Don (^ixote de la Mancha , si- 
no otro que se le parecía , como yo con- 
fieso y creo , que vos , aunque parecéis el 
Bachiller Sansón Carrasco , no lo sois , sino 
otro que le parece , y que en su figura 
aquí me le han. puesto mis enemigos , pa- 
ra que detenga y temple el ímpetu de mi 
cólera , y para que use blandamente de la 
gloria del vencimiento. Todo lo confieso, 
juzgo y siento , como vos lo creéis , juz- 
gáis y seiyis , respondió el derrengado ca- 
ballero ^ dexadme levantar , os ruego , si es 
que lo permite el golpe de mi caida , que 
asaz maltrecho me tiene. Ayudóle á le- 
vantar Don Quixote y Tomé Cecial su es- 
cudero , del qual no apartaba los ojos San- 
cho y preguntándole cosas , cuyas respues- 
tas le daban manifiestas señales de que ver- 
daderamente era el Tomé Cecial que de-^ 
cia ; mas la aprehensión que en Sancho ha- 
bia hecho lo que su amo dixo , de que 
los encantadores habian mudado la figura 
del Caballero de los Espejos en la del Ba- 
chiller Carrasco , no le dexaba dar crédi- 
to á la verdad que con los ojos estaba mi- 
rando. Finalmente se quedaron con este en- 
gaño amo y mozo , y el de los Espejos 
y su escudero mohínos y malandantes se 
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apartaron de Don Quíxote y Sancho coa 
intención de buscar algún Lugar , donde 
bizmarle y entablarle las costillas. Don 
Quixote y Sancho v<dviéron á proseguir 
su camino de Zaragoza, donde los dexa 
la historia , por dar cuenta de quien era 
el Caballero de los Espejos y su narigan* 
te escudero. 

CAPÍTULO XV. 

Donde se cuenta y da noticia , de quien 

era el Caballero de los Espejos 

y su escudero. 

ín extremo contento , ufano y vanaglo- 
rioso iba Don Quixote por haber alcanza- 
do Vitoria de tan valiente caballero como 
él se imaginaba que era el de los Espejos, 
de cuya caballeresca palabra esperaba sa- 
ber si el encantamento de su señora pasaba 
adelante , pues era forzoso que el tal ven- 
cido caballero volviese , so pena de no ser- 
lo , á darle razón de lo que con ella le hu- 
biese sucedido. Pero uno pensaba Don Qui- 
xote y y otro el de los Espejos , puesto que 
por entonces no era otro su pensamiento, 
sino buscar donde bizmarse, como se ha 
dicho. Dice pues la historia , que quando 
el Bachiller Sansón Carrasco aconsejó a 
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Don Quixote que volviese á proseguir sus 
dexadas caballerías , fué por luiber entrado 
primero en bureo con el Cura y h\ Bar^ 
bero , sobre que medio se podría tomar pa- 
ra reducir á Don Quixote á que se estuvie- 
se en su casa quieto y sosegado , sin quo 
le alborotasen sus mal buscadas aventuras, 
de cuyo consejo salió por voto común de 
todos y parecer particular de Carrasco, 
que dexasen salir á Don Quixote , pues el 
detenerle parecia imposible , y que San^ 
son le saliese al camino como caballero an- 
dante , y trabase batalla con él , pues no 
£iltaria sobre que , y le venciese , tenién- 
dolo por cosa fácil , y que fuese pacto y 
concierto , que el vencido quedase á mer- 
ced del vencedor : y así vencido Don Qui- 
xote , le habia de mandar el Bachiller ca- 
ballero se volviese á su pueblo y casa , y 
no saliese della en dos años , ó hasta tan- 
to que por él le fuese mandado otra cosa, 
lo qual era claro que Don Quixote ven- 
cido cumplirla indubitablemente , por no 
contravenir y faltar á las leyes de la ca- 
ballería , y podria ser que en el tiempo 
de su redusion se le olvidasen sus vani- 
dades , ó se diese lugar de buscar á su lo- 
cura algún conveniente remedio. Aceptólo 
Carrasco , oJEreciósele por escudero Tomé 
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Cecial compadre y vecino de Sancho Pan- 
za , hombre alegre y de lucios cascos. Ar- 
móse Sansón , como queda referido , y To- 
mé Cecial acomodó sobre sus naturales 
narices las falsas y de máscara ya dichas, 
porque no fuese conocido de su compa- 
dre , quando se viesen , y así siguieron el 
mismo viage que llevaba Don Quizóte , y 
llegaron casi á hallarse en b aventura del 
carro de la muerte , y finalmente dieron 
con ellos en el bosque , donde le sucedió 
todo lo que el prudente ha leido : y si 
no fuera por los pensamientos extraordi- 
narios de Don Quixote , que se dio á en- 
tender que el Bachiller no era el Bachi- 
ller , el señor Bachiller quedara imposibili- 
tado para siempre de graduarse de Licen- 
ciado , por no haber hallado nidos donde 
pensó hallar páxaros. Tomé Cecial , que 
vio quan mal habia logrado sus deseos , y 
el mal paradero que habia tenido su ca- 
mino , dixo al Bachiller : por cierto , señor 
Sansón Carrasco , que tenemos nuestro me- 
recido : con facilidad se piensa y se acome- 
te una empresa , pero con dificultad las mas 
veces se sale della : Don Quixote loco, 
nosotros cuerdos', él se va sano y riendo, 
Vuesa Merced queda molido y triste. Se- 
pamos pues ahora , qual es mas loco ¿el que 
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lo es por no poder menos, ó el que lo 
cs^ por sü voluntad ? A lo que respondió 
Sansón : la diferencia que hay entre esos dos 
locos es , que el que lo es por fuerza, 
lo será siempre , y el que lo es de grado, 
lo dexará de ser quando quisiere. Pues 
asi es , dixo Tomé Cecial , yo fiíí por mi 
voluntad loco , quando quise hacerme es- 
cudero de Vuesa Merced , y por la mis- 
ma quiero dexar de serlo y volverme á 
mi casa. Eso os cumple , respondió San- 
son , porque pensar que yo he de volver 
á la mia hasta haber molido á palos á Don 
Quixote , es pensar en lo excusado , y no 
me llevará ahora á buscarle el deseo de 
que cobre su juicio, sino el de la venr 
lianza , que el dolor grande de mis cos- 
tillas no me dexa hacer mas piadosos dis- 
cursos. £n esto fueron razonando los dos, 
hasta que llegaron á un pueblo , donde fué 
ventura hallar un algebrista con quien se 
curó el Sansón desgraciado. Tomé Cecial 
se volvió y le dexó , y él quedó imagi- 
nando su venganza : y la historia vuelve 
á hablar del á su tiempo , por no dexar de 
regocijarse ahora con Pon Q^izote« * 
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CAPÍTULO XVL 

J)g lo que sucedió d Don Quixote con un 
discreto caballero de la Mancha. 

l^n la alegría , contento y ufanidad 
que se ha dkho , seguía Don Quixote su 
jornada , imaginándose por la pasada Vi- 
toria ser el c^allero andante mas valien- 
te que tenia en aquella edad el mundo: 
daba por acabadas y á felice fin condu- 
cidas quantas aventiuas pudiesen sucederle 
de allí adelante : tenia en poco á los en- 
cantos y á los encantadores , no se acor- 
daba de los innumerables palos que en el 
discurso de sus caballerías le habian dado, 
ni de la pedrada que le derribó la mi- 
tad de los dientes , ni del desagradecimien- 
to de los galeotes , ni del atrevimiento y 
lluvia de estacas de los yangüeses: final* 
mente decia entre sí y que si él hallara 
arte , modo , ó manera como desencantar 
á su señora Dulcinea , no invidiara á la 
mayor ventura que : alcanzó , ó pudo al- 
canzar el mas venturoso caballero andante 
de 1<¿ pasados siglos. £n estas imaginacio- 
nes iba todo ocupado , quando Sancho le 
dixo ¿ no es bueno , señor , que aun to- 
davía traygo entre los ojos las desafora* 
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das narices , y mayores de marca de mi 
compadre Tomé Cecial ? ¿ Y crees tu , San- 
cho , por ventura , que el Caballero de los 
Espejos era el Bachiller Carrasco , y su 
escudero Tomé Cecial tu compadre ? No 
sé que me diga á eso , respondió Sancho, 
solo sé que las señas que me dio de mi 
casa , muger y hijos , no me las podría dar 
otro que él mesmo , y la cara , quitadas 
las narices , era la misma de Tomé Ce- 
cial , como yo se'la he visto muchas veces 
.en mi pueblo y pared en medio de mi 
misma casa , y el tono de la habla era to- 
do uno. Estemos a razón , Sancho , repli- 
có Don Quixote : ven acá ¿en que con- 
sideración puede caber , que el Bachiller 
Sansón Carrasco viniese como caballero an- 
dante , armado de _ armas ofensivas y de- 
fensivas á pelear conmigo ? ¿ he sido yo 
su enemigo por ventura? ¿hele dado yo 
jamas ocasión para tenerme ojeriza? ¿soy 
yo sMs rival , ó hace él profesión de las ar- 
.mas , par^ tener invidia á la fama que yo 
por eÜas he ganado? ¿Pues que diremos, 
señor , respondió Sancho , á esto de pare- 
cerse tanto aquel caballero , sea el que se 
fuere , al Bachiller Carrasco , y su escude- 
ro á Tomé Cecial mi compadre ? Y si ello 
es encantamento , como Vuesa Merced ha 
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dicho ^ i no habia en el mundo otros dos 
á quien se parecieran? Todo es artificio 
y traza , respondió Don Quixote , de los 
malignos magos que me persiguen , los 
quales anteviendo que yo habia de que- 
dar vencedor en la contienda , se previ- 
nieron de que el caballero vencido mos- 
trase el rostro de mi amigo el BachiUer, 
porque la amistad que le tengo se pusiese 
entre los filos de mi espada y el rigor de 
mi brazo ^ y templase la justa ira de mi 
corazón , y desta manera quedase con vida 
el que con embelecos y falsías procuraba 
quitarme la mia. Para prueba de lo qual, 
ya sabes , ó Sancho , por expericnjcia que 
no te dexará mentir ni engañar , quan 
fácil sea á los encantadores mudar unos 
rostros en otros , haciendo de lo hermoso 
feo y de lo feo hermoso , pues no ha dos 
dias que viste por tus mismos ojos la her- 
mosura y gallardía de la sin piar Dulcinea 
en toda su entereza y natural conformi- 
dad , y yo la vi en la fealdad y baxeza 
de una zafia labradora con cataratas eu los 
ojos y con mal olor en la boca : y mas 
que el perverso encantador que se atre^ 
vio á hacer una transformación tan mala, 
no es mucho que haya hecho la de Sansón 
Carrasco y la de tu compadre , por qui* 
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tarme la gloría del vencimiento de las ma- 
nos ; pero con todo esto me consuelo , por- 
que en fin en qualquíera figura que haya 
sido i he quedado vencedor de mi enemi- 
go. Dios sábela verdad de todo , respon^- 
dió Sancho : y como él sabia que la trans- 
formación de Dulcinea había sido traza y 
embeleco suyo , no le satisfacían las qui- 
meras de su amo ; pero no le quiso re- 
plicar , por no decir alguna palabra que 
descubriese su embuste. £n estas razones 
estaban , quando los alcanzó un hombre, 
que detras dellos por el mismo camino ve- 
nia sobre una muy hermosa yegua tordilla, 
vestido un gabán de paño fino verde , gi- 
xonado de terciopelo leonado , con una 
montera del mismo terciopelo : el aderezo 
de la yegua era de campo y de la gineta, 
asimismo de morado y verde : traia un 
alfange morisco, pendiente de un ancho 
tahalí de verde y oro , y los borceguíes 
eran de la labor del tahalí : las espuelas 
no eran doradas, sino dadas con un bar- 
niz verde , tan tersas y bruñidas que por 
hacer labor con todo el vestido , parecían 
mejor que si fueran de oro puro, Quan- 
do llegó á ellos el caminante , los saludó 
cortesmente , y picando á la yegua se pa- 
saba de largo ', pero Don Quixote le dixo: 
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señor galán , si es que Vuesa Merced llera 
el camino que nosotros, ^y no importa el 
darse priesa, merced recibiría en que nos 
fuésemos juntos. £n verdad , respondió el 
de la yegua , que no me pasara tan de lar* 
go, si no fuera por temor, que con la 
compañía de mi yegua no se alborotara 
ese caballo. Bien puede , señor , respon-^ 
dio á esta sazón Sancho , bien (íuede tener 
las riendas á su yegua , porque nuestro ca- 
ballo es el mas honesto y bien mirado del 
mundo : jamas en semejantes ^ocasiones ha 
hecho vileza alguna , y una vez que se 
desmandó á hacerla , la lastámos mi señor 
y yo con las setenas : digo otra vez , que 
puede Vuesa Merced detenerse si quisiere, 
que aunque se la den entre dos platos , á 
buen seguro que el caballo no la arrostre. 
Detuvo la rienda el caminante , admirán- 
dose de la apostura y rostro de Don Qui- 
xote , el qual iba sin celada , que la He* 
vaba Sancho xromo maleta en el arzón de- 
lantero de la albarda del rucio , y si mu- 
cho miraba el de lo Verde á Don Quixo- 
te , mucho mas miraba Don Quixote al de 
lo Verde , parcciéndole hombre de chapa: 
la edad mostraba ser de cincuenta años, 
las canas pocas , y el rostro aguileno , la 
vista entre alegre y grave : finalmente en 
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el trage y apostura daba á entender ser 
hombre de buenas prendas. Lo que juzgó 
de Don Quixote de la Mancha el de lo 
Verde , fué , que semejante manera ni pa* 
recer de hombre no le había visto jamas: 
admiróle la longura de su caballo , la gran- 
deza de su cuerpo , la flaqueza y amarí-» 
Hez de su rostro , sus armas , su ademan 
y compostura , figura y retrato no visto 
por luengos tiempos atrás en aquella tier- 
ra. Notó bien Don Quixote la atención con 
que el caminante le miraba , y leyóle en la 
suspensión su deseo , y como era tan cortes 
y tan amigo de dar gusto á todos , antes 
que le preguntase nada , le salió al camino^ 
diciéndole : esta .figura que Vuesa Merced 
en mí ha visto , por ser tan nueva y tan' 
fuera de las que comunmente se usan , no 
toe maravillaría yo de que le hubiese ma- 
ravillado ; p^ro dexará Vuesa Merced de 
estarlo j quando le diga como le digo , que 
soy caballero' destos que dicen las gentes^ 
que á sus aventuras van. Salí de mi pa- 
tria ^ empeñé mi hacienda , dexé mi re- 
galo , y entregúeme en los brazos de la 
fortuna , que me llevasen donde mas fue- 
se servida. Quise resucitar la ya muerta 
andante caballería , y ha muchos dias que 
tropezando aquí ^cayendo allí , despeñan* 
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dome acá ^ y levantándome acullá , he cum* 
plido gran parte de mi deseo , socorrien- 
do viudas y amparando doncellas , y fa vore« 
ciendo casadas , huérfanos y pupilos y pro- 
pio y natural oficio de caballeros andan- 
tes : y así por mis valerosas , muchas y 
christianas hazañas he merecido andar ya 
jen estampa en casi todas , ó las mas na« 
ciones del mundo. Treinta mil volúmenes 
se han impreso de mi historia , y lleva 
camino de imprimirse treinta mil veces de 
millares , si el Cielo no lo remedia. Final- 
mente , por encerrarlo todo en breves pa- 
labras y Ó en una sola , digo , que yo soy 
Don Quixote de la Mancha , por otro nom- 
bre llamado El Caballero de la Triste Fi- 
gura , y puesto que las propias alabanzas 
envilecen ^ esme forzoso decir yo tal vez 
las mias , y esto se entiende , quandcí no 
se halla presente quien las diga : así que, 
señor gentilhombre , ni este caballo , ni 
.esta lanza , ni este escudo, ni escudero, 
ni todas juntas estas armas , ni la amari- 
llez de mi rostro , ni mi atenuada flaque- 
za os podrá admirar de aquí adelante , ha- 
biendo ya sabido quien soy , y la pro&sion 
que hago. Calló en diciendo esto Don Quí- 
sote , y el de lo Verd^ , según se tardaba 
en responderle , parecia qtie no acertáis 
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i hacerlo ; pero de allí á buen espacio le 
díxo : acertastes , señor caballero , á co- 
nocer por mi suspensión mi deseo ; pero 
no habéis acertado á quitarme la maravi- 
lla que en mí causa el haberos visto , que 
puesto que como vos , señor , decis , que 
el saber ya quien sois me la podria qui- 
tar y no ha sido así » antes agora que lo 
sé , quedo mas suspenso y maravillado. Co* 
mo ¿ y es posible que hay hoy caballeros 
andantes en el mundo , y que hay historias 
impresas de verdaderas caballerías ? No me 
puedo persuadir que haya hoy en la tier- 
ra quien favorezca viudas , ampare don- 
cellas , ni honre casadas , ni socorra huér- 
fanos , y no lo creyera , si en Vuesa Mer- 
ced no lo hubiera visto con mis ojos. Ben- 
dito sea el Cielo , que con esa historia que 
Vuesa Merced dice que está impresa de sus 
altas y verdaderas caballerías , se habrán 
puesto en olvido las innumerables de los 
fingidos caballeros- andantes de que estaba 
lleno el mundo , tan en daño de las bue-r 
ñas costumbres , y tan en perjuicio y des- 
crédito, de las buenas historias. Hay mu- 
cho que decir , respondió Don Quixote^ 
en razón de si son fingidas ó no , las his- 
torias de los andantes caballeros. ¿Pues 
hay quien dude , respondió el Verde , que 

mív 
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no son falsas las tales historias? Yo lo du« 
do , respondió Don Quixote , y quédese 
esto aquí , que si nuestra jornada dura, 
espero en Dios de dar á entender á Vuesa 
Merced , que ha hecho mal en irse con la 
corriente de los que tienen por cierto que 
no son verdaderas. Desta última razón de 
Don Quixote tomó barruntos el caminan- 
te y de que Don Quixote debia de ser algún 
mentecato , y aguardaba que con otras lo 
confirmase ; pero antes que se divirtiesen 
en otros razonamientos , Don Quixote le 
rogó le dixese quien era , pues él le habia 
dado parte de su condición y de su vida. 
A lo que respondió el del Verde Gabán: 
yo , señor Caballero de la Triste Figura, 
soy un hidalgo natural de un Lugar don- 
de iremos á comer hoy , si Dios íiiere 
servido : soy mas que medianamente rico, 
y es mi nombre Don Diego de Miranda:- 
paso la vida coíi mi muger y con mis hi* 
jos y con mis amigos : -mis exercicios son 
el de la caza y pesca ; pero no mantengo 
xii halcón , ni galgos , sino algún perdigón 
manso , ó algún hurón atrevido : tengo 
hasta seis docenas de libros , quales de ro^ 
manee y quales de' latín , de- historia aU 
gunos y de devoción otros : los de caba» 
llerías aun no han entrado por los umbia* 
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les de mis puertas : hojeo mas los que son 
profanos que los devotos , como sean de 
honesto entretenimiento , que deleytcn con 
el lenguage y admiren y suspendan con la 
invención , puesto que destos hay muy po- 
cos en España. Alguna vez como con mis 
vecinos y amigos , y muchas veces los con- 
vido : son mis convites limpios y aseados^ 
y no nada escasos : ni gusto de murmu- 
rar , ni consiento que delante de mí se mur- 
mure : no escudriño las vidas agenas , ni 
soy lince de los hechos de los otros •: oygo 
misa cada dia , reparto de mis bienes con 
los pobres y sin hacer alarde de la^ bue- 
nas obras , por i)o dar entrada en mi co- 
razón á la hipocresía y vanagloria , ene- 
migos que blandamente se apoderan del 
corazón mas recatado : procuró poner en 
paz los que sé que están desavenidos , soy 
devoto de nuestra Señora , y confío siem- 
pre en la misericordia infínita • de Dios 
nuestro Señor. Atentísimo estuvo Sancho 
& la relación de la vida y entretenimientos 
del hidalgo , y pareciéndole buena y san- 
ta , y que quien la hacia debia de hacer 
núlagros , se arrojó del rucio /y con gran 
priesa le fué i asir del estribo derecho, 
y -con devoto corazón "y casi lágrimas le 
ó bs pies, tilia y muchas veces. Visto 
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lo qual por el hidalgo , le preguntó ¿ que 
hacéis , hermano ? ¿ que besos son estos? 
Pésenme besar , respondió Sancho, porque 
me parece Vuesa Merced el primer santo 
á la gineta que he visto en todos los dias 
de mi vida» No soy santo y respondió el 
hidalgo , sino gran pecador ; vos sí , her* 
mano , que debéis de ser bueno , como 
vuestra simplicidad lo muestra. Volvió San- 
cho á cobrar la albarda , habiendo sacado 
á 'plaza la ri^ de la profunda malencolía 
de su amo , y causado nueva admiración á 
Don Diego. Preguntóle JDon Quixote que 
quantos hijos tenia , y díxole que una de 
las cosas en que ponian el sumo bien los 
antiguos filósofos , que carecieron del ver- 
dadero conocimiento de Dios , fué en los 
bienes de la naturaleza , en los de la fortu- 
na , en tener muchos amigos , y en tener 
muchos y buenos hijos, lo , señor Don 
Quixote f respondió el hidalgo , tengo un 
hijo y que á no tenerle , quizá me juzga* 
ra por mas dichoso de lo que soy , y no 
porque él sea malo y sino porque no es 
tan bueno como yo quisiera. Será de edad 
de diez y ocho años : los seis ha estado en 
Salamanca aprendiendo las lenguas latina 
y g^^^g^ 9 y qusmdo quise que pasase i 
estudiar otras ciencias ^ hállele tan em- 
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bebido en la de la poesía ( si es que se 
puede llamar ciencia ) que no es posible 
hacerle arrostrar la ¿c las leyes , que yo 
quisiera que estudiara , ni de la Reyna de 
todas , la teología. Quisiera yo que ñie* 
ra corona de su linage , pues vivimos en 
siglo donde nuestros Reyes premian alta* 
mente las virtuosas y buenas letras , por* 
que letras sin virtud son perlas en el mu- 
ladar. Todo el dia se le pasa en averiguar, 
si dixo bien ó mal Homero en tal verso 
de la Ilíada^ si Marcial anduvo desho- 
nesto ó no en tal epigrama , sí se han de 
entender de una manera ó otra tales y tales 
versos de Virgilio : en fin todas sus con* 
versaciones son con.los libros de los refe- 
ridos poetas , y con los de Horacio , Per- 
sio , Juvenal y Tibulo : que de los mo* 
dernos romancistas no hace n\ucha cuenta, 
y con todo el mal cariño que muestra te- 
Ber á la poesía de romance , le tiene ago* 
xa desvanecidos los pensamientos el hacer 
una glosa á quatro versos , que le han en- 
viado de Salamanca , y pienso que son 
de justa literaria. A todo lo qual respon- 
dió Don Quixote : los hijos , señor , son 
pedazos de las entrañas de sus padres , y 
así se han de querer , ó buenos , ó malos 
^ue sean ^ como se quieren las almas que 
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nos dan vida : á los padres toca el enea-* 
minarlos desde pequeños por los pasos de 
la virtud , de la buena crianza y de las 
buenas y christianas costumbres , para que 

3uando grandes sean báculo de la vejez 
e sus padres y gloria de su posteridad, 
y en lo de forzarles que estudien esta ó 
aquella ciencia , no lo tengo por acertado, 
aunque el persuadirles no será dañoso : y 
quando no se ha de estudiar ip2xzpane lu^ 
erando , siendo tan venturoso el estudiante 
que le dio el Cielo padres que se lo dexen, 
seria yo de parecer , que le dexen seguir 
aquella ciencia á que mas le vieren inclina^* 
do : y aunque la de la poesía es menos 
útil , que deleytable , no es de aquellas 
que suelen deshonrar á quien las posee. 
La poesía , señor hidalgo , á mi parecer 
es como una doncella tierna y de poca 
edad y en todo extremo hermosa , á quien 
tienen cuidado de enriquecer , pulir y 
adornar, otras muchas doncellas, que son 
todas las otras ciencias , y ella se ha de 
servir de todas , y todas se han de auto^ 
rizar . con ella ; pero esta tal doncella no 
quiere ser manoseada , ni traida por las 
calles , ni. publicada por las esquinas délas 
plazas , ni por los rincones de los palacios» 
Ella es hecha de una alquimia de tal vir^- 
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tud , que quien la sabe tratar la volverá en 
oro purísimo de inestimable precio : hala 
<ie tener el que la tuviere á raya , no de« 
xándola cofrer en torpes sátiras , ni en des^ 
almados sonetos : no ha de ser vendible 
en ninguna manera , si ya no fuere en poe- 
mas hereycos , en lamentables tragedias y ó 
en comedias alegres y artificiosas : no se ha 
de dexar tratar de los truhanes, ni del 
ignorante vulgo , incapaz de conocer ni 
estimar los tesoros que en ella se encier- 
ran. Y no penséis , señor , que yo llamo 
aquí vulgo solamente i la gente plebeya 
y humilde , que todo aquel que no sabe» 
aunque sea Señor y Príncipe , puede y de- 
be entrar en numero de vulgo : y así e) 
que con los requisitos que he dicho tra- 
tare y tuviere a la poesía , será famoso 
y estimado su nombre en todas las nacio- 
nes políticas del mundo. Y á lo que de- 
cis , señor , que vuestro hijo no estima muh 
cho la poesía de romance , doyme á en- 
tender que no anda muy acertado en ello, 
y la razón es esta : el grande Homero no 
escribió en latin , porque era griego , ni 
Virgilio no escribió en griego , porque era 
latino. £n resolución , todos los poetas 
antiguos escribieron ea la lengua que ma- 
maron en la leche > y no fiíéron á buscar 
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bs extrangeras para declarar la alteza de 
sus conceptos: y siendo esto asi , razón 
seria se extendiese esta costumbre por to- 
das las naciones , y que no se desestima- 
se el poeta alemán y porque escribe en su 
lengua ^ ni el castellano , ni aun el viz* 
cainp , que escribe en la suya ; pero vues- 
tro hijo j á lo que yo , señor , imagino, 
no debe de estar mal con la poesía de ro- 
mance , sino con los poetas que son meros 
romancistas , siil saber otras lenguas , ni 
otras ciencias, que adornen y despierten 
y ayuden á su natural impulso , y aun en 
esto puede haber yerro , porque según es 
opinión verdadera , el poeta nace : quie- 
ren decir , que del vientre de su madre 
el poeta natural sale poeta , y con aque- 
lla inclinación que le dio el Cielo , sin mas 
estudio y ni artificio compone cosas , que 
hace verdadero al que dixo : est Deus in 
nobis (tc. También digo , que el natural 
poeta que se ayudare del arte , será mucho 
mejor y se aventajará al poeta que solo 
por saber el arte quisiere serlo. La razón 
es , porque el arte no se aventaja á la na- 
turaleza , sino perficiónala : así que mez- 
cladas la naturaleza y el arte , y el arte 
con la naturaleza , sacarán un perfetísimo 
poeta. Sea pues h conclusión de mi plá* 
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tica^ señor hidalgo , que Vuesa Merced de* 
xe caminar á su hijo por donde su estre* 
Ha le llama , que siendo él tan buen estu* 
diante , como debe de ser , y habiendo ya 
subido felicemente el primer escalón de las 
ciencias , que es el de las lenguas , con ellas 
por isí mesmo subirá a la cumbre de las le** 
tras humanas , las quales tan bien parecen 
en un caballero de capa y espada , y así le í 
adornan ^ honran y engrandecen como las 
mitras á los Obispos, ó como las garnachas á 
los peritos Jurisconsultos* Riña Vuesa Mer- 
ced á su hijo , si hiciere sátiras que per ju* 
diquen las honras agenas , y castigúele y 
rómpaselas ; pero si hiciere sermones al 
modo de Horacio , donde reprehenda los 
vicios en general , como tan elegantemente 
él lo hizo 9 alábele ^ porque lícito es al po&» 
ta escribir contra la invidia , y decir en sus 
versos mal de los invidiosos , y así de los 
otros vicios y con que no señale persona al- 
guna ; pero hay poetas , que á trueco de 
decir una malicia , se pondrán á peligro quo 
los destierren á las islas de Ponto. Si el poe^ 
ta fuere casto en sus costumbres , lo será 
también en sus versos : la pluma es lengua 
del alma : quales fueren los conceptos quo 
en ella se engendraren , tales serán sus es<^ 
critos : y quando los Reyes y Príncipes ven 
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la milagrosa ciencia de la poesía en sugetos 
prudentes , virtuosos y graves , los honran, 
¡os estiman y los enriquecen , y aun los co- 
ronan con las hojas del árbol á quien no 
ofende el rayo ^ como en señal que no han 
de ser ofendidps de nadie los que con tales 
coronas ven honradas y adornadas sus^ sie* 
nes. Admirado quedó el del Verde Gabán 
del razonamiento de Don Quixote , y tan- 
to , que fué pendiendo de la opinión que 
con él tenia.de ser mentecato. Pero á la mi- 
tad desta plática Sancho , por no ser muy 
de su gusto , . se había desviado del camino 
á pedir un poco de leche á unos pastores 
que allí junto estaban ordeñando unas ove- 
jas , y en esto ya volvia á renovar la plática 
el hidalgo , satisfecho en extremo de la dis- 
creción y buen discurso de Don Quixote, 
quando alzando Don Quixote la cabeza, 
vio que por el camino por donde ellos iban, 
venia un carro lleno de banderas reales , y 
creyendo que debia de s^r alguna nueva 
jíventura , á grandes voces llamó á Sancho 
que viniese i darle la celada : el qual San- 
cho oyéndose llamar , dexó. á los pastores, 
y á toda priesa picó al rucio , y llegó don- 
de su amo estaba , á quien sucedió un^ 
espantosa y desatinada aventura» 
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J)e donde se. dfdaró el nltkm pimto y ex-* 
tremo, adonde llegó y pudo llegar el 
inaudita dninm: de úÓon Qnixote , con ' 
. la felicemente, acabada aventu- 
ra^de Ut leones.' , ^ 

Quixote daba YÓces á > Sancho ^ que le tru^ 
xese el yelmo ,v<eiraba él comprando uno^ 
requesones que -hn pastores'^le yendian , y 
acosado de 1¿ n^Uisha- priesa, de^ su amo , no 
supo que ¿ater dollós,ni en qoe traer-f 
los , y por ^fao pcrdei?los , que ya los. tenia 
pagados y acordó de echartes{enia.cleladi 
de su señor ^ y con este Imen lísca^o voh 
vio á verlo que le quería ^ el qual en Ueí» 
gando le dixo: dame , aplico ^ qsa ceiada| 
que yó sé poco ^de avepcura&^>6 lo que 
allí descubro es alguna que) me ha 4^ m* 
cesitar; y me necesita*, á tomar inis arma» 
£1 del. Verde* Qabanquee8ta.oyá ^tendía 
Ja vista por todas /partes ^-^«0= descubrió 
otra; cosa :que'!iin * carro qu¿ Üáícia :ellos.vje» 
nia xDop dos ó tres banderas pequeñas/^ que 
le! dieron á entender que ek tain'^Q^rvo'A^ 
bia de traer níioneda de^-SurtMagesébd ^'^^ 
asir. se lo dii^o A^Dm Qiáiokr| ^iwilsiib 
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le dio cjpéditQ , siempre creyendo y pen- 
sando f que todo lo que le sucediese ^ ha- 
bían de ser aventuras y mas aventuras ., y 
así respondió at hidalgo t hombre aperce- 
bido medio combatido i no se. pierde nada 
en que yo ^me aperciba > que sé por ex- 
periencia f que tengo á^migos visibles é 
invisibles , y no sé quando , ni adonde , ni 
en que tieniipo y ni eh que %uras me han 
de acometer ^ y volviéndt^se é Sancho , le 
pidió la celad» , el qtial.como no tuvo lu- 
gar de sacat lo^ requesonfis ^ le fué forzoso 
dársela CO0IO estaba^ Tohiok Don Quizó- 
te ^ y sin: que echase de ver lo que den- 
tro venia , ccm toda priesaí^se la encaxó en 
la cabeza c y^como los requesoiies se apre* 
táron y exprintiéron > comeszó á correr el 
suero . por [todo iél rostro y barbas de Don 
QuixX)te ^;de lo^que recibió t^ susto ^ que 
dixo á Sa;x€hoj;^:¿ que será esto, Sancho^ 
que pardee que se me ablandan los caiscos, 
ó se me derriten los sesos ^ ó que sudo de 
los pies á la cabeza? y si c^ que sudo., en 
verdad que notéis de miedo t^ii» duda creo, 
queesí terrible la aventurar quer« agora quie^ 
rc.sucederm&::dame si tienes^ con que nie 
liinpie > qibe eL copioso: sudor me ciega los 
«¡josi-^ja^ól Sandio , y ^diók jQB'paño ; y 

díó'xww^l gracias^ Dic^sí de - qúb sú señar 
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fio hubiese caid.o en el caso. Limpióse Don 
Quíxote y quitóse la celada , por ver que 
cosa era la que á su parecer le enfriaba la 
cabeza , y viendo aquellas gachas blancas 
dentro de la celada 5 las llegó á las narices, 
y en oliéndolas ^ dixo : por vida de mi se- 
ñora Dulcinea del Toboso , que son reque- 
sones los que aquí me has puesto ^ traydor, 
bergante y mal mirado escudero. A lo que 
con gran flema y disimulación respondió 
Sancho : si son requesones , démelos Vue- 
sa Merced , que yo me los comeré ; pero 
cómalos el diablo , que debió de ser el que 
ahí los puso. ¿Yo habia de tener atrevi- 
miento de ensuciar el yelmo de Vuesa Mer- 
ced ? Halládole habéis el atrevido. A la fe, 
señor , á lo que Dios me da á entender, 
también debo yo de tener encantadores que 
me persiguen ^ como á hechura y miembro 
de Vuesa Merced : y habrán puesto ahí 
esa inmundicia para mover á cólera su pa- 
ciencia j y hacer que me muela como suele 
las costillas : pues en verdad que esta vez 
han dado salto en vago , que yo confío en 
el buen discurso de mi señor , que habrá 
considerado ^ que ni yo tengo requesones, 
ni leche , ni otra' cosa que lo valga : y que 
si la tuviera , antes la pusiera en mi es- 
tómago, que en la celada. Todo puede ser. 
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dixo Don Qulxotc , y todo lo miraba el 
hidalgo , y de todo se admiraba , especial^ 
mente quando después de haberse limpiado 
Don Quixotc cabeza , rostro y barbas y 
celada ^ se la encaxó , y afirmándose bien 
en los estribos , requiriendo la espada , y 
asiendo la lanza , dixo ; ahora venga lo que 
viniere , que aquí estoy con ánimo de to^ 
marme con el mesmo Satanás en persona^ 
Llegó en esto el carro de las banderas^ 
en 3 el qual no venia otra gente que el car« 
retero en las muías y un hombre sentado 
en la debntera. Púsose Don Quixote de-^ 
lante y dixo : ¿ adonde vais , hermanos? 
I que cario es este ? ¿ que lleváis en él ? y 
¿ que banderas son aquestas ? A lo que res^ 
pondió el carretero : el carro es mió , lo 
que va en él son dos bravos leones enjaula-» 
dos , que el General de Oran envía á la 
corte presentados á Su Magestad , las ban^ 
deras son del !Rey nuestro Señor en señal 
que aquí va cosa suya. ¿ Y son grandes los 
leones ? preguntó Don Quixote. Tan gran* 
des 9 respondió el hombre que iba á la 
puerta del, carro , que no han pasado ma^ 
yores , ni tan grandes de África á España 
jamas , y yo soy el leonero , y he pasado 
otros ; pero como estos xúnguno : son hem- 
bra y macho I el macho va en esta jaula 
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primera , y lá hembra en la de atrás , y 
ahora van hambrientos , porque no han co- 
mido hoy , y así Vuesa Merced se desvíe, 
que es menester llegar presto donde les de- 
mos de comer. Á lo que dixo Don Qui- 
zóte sonriéndose un poco ¿leoncitos a mí? 
¿ á mí leoncitos , y á tales horas ? pues por 
Dios que han de ver esos señores que acá 
los envían , si soy yo hombre que se es- 
panta de leones. Apeaos , buen hombre , y 
pues sois el leonero , abrid esas jaulas , y 
echadme esas bestias fuera > que en mitad 
desta campaña les daré á conocer quien es 
Don Quixote de la Mancha , á despecho 
y pesar de los encantadores que á mí los 
envían. Ta , ta , dixo a esta sazón entre 
sí el hidalgo , dado ha señal de quien es 
nuestro buen caballero : los requesones sin 
duda le han ablandado los cascos y ma- 
durado los sesos. Llegóse en esto a él San- 
cho y díxole: señor, por quien Dioses, 
que Vuesa Merced haga de manera que mi 
señor Don Quixote no se tome con estos 
leones , que si se toma , aquí nos han de 
hacer pedazos á todos. ¿Pues tan loco es 
vuestro amo , respondió el hidalgo , que 
teméis y oreéis , que se ha de tomar con tan 
fieros animales ? No es loco , respondió San- 
cho , sino atrevido. Yo haré que no lo 
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ea , replicó el hidalgo : y llegándose i 
Don Quixote , que estaba dando priesa al 
leonero que abriese las jaulas , le dixo : se- 
ñor caballero > los caballeros andantes han 
de acometer las aventuras que prometen 
esperanza de salir bien dellas , y no aque- 
llas que, de todo en todo la quitan , por*^ 
que la valentía que se entra en la ¡uridícion 
de la temeridad , mas tiene de locura , que 
de fortaleza , quanto ma$ que estos leones 
no vienen contra Vuesa Merced , ni jo sue- 
ñan , van presentados á Su Magestad , y 
no será bien detenerlos , ni impedirles su 
viage. Vayase Vuesa Merced , señor hidal- 
go , respondió Don Quixote , á entender 
con su perdigón manso , y con su hu- 
rón atrevido , y dexe á cada uno hacer su 
oficio : este es el mió , y yo sé si vienen 
á mí , ó no estos señores leones : y vol- 
viéndose al leonero , le dixo : voto á tal 
Don Bellaco , que si no abrís luego ^ lue- 
go las jaulas , que cbn esta lanza os he de 
coser con el carro. £1 carretero que vio 
la determinación de aquella armada fan-^ 
tasma , le dixo : señor nio ^ Vuesa Merced 
sea servido por caridad dexarme desuncir 
las muías , y ponerme en salvo con ellas 
antes que se desenvaynen los leones , por- 
que si me las matan y quedaré rematado 
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para toda mi yícbi ^ que no tengo otra ha* 
cienda sino <ste <3atro y €stas muías. O 
hombre de poca fe / respondió Pon Qjú^ 
xote : apéate , y desonce , y haz lo que 
quisieres ^ que presto verás que .trabajaste 
en vano ^ y que pudieras ahorrar desta $ di- 
ligencia* Apeóse el carretero , y desunció 
á gran priesa , y el leonero dixo a gran-^ 
des voces ; sémmc testigos- quantos aquí 
están , como contra mi voluntad y forzar 
do abro lak jaulas 9 y suelto los leones ^ y 
de ique proferto á este sdídr , que todo e) 
mal y daño ^' que* estas bestias hicieren, 
corra y vaya por sn cuenta , con mas mis 
salarios y derecha. Vuestra^' Mercedes, se^ 
ñores , se ponganen cobro antes que abra; 
que- yo seguid estoy que no me han de 
hacer daño. Otra vez le persuadió el hi*' 
^^^S^ 9 que-'no ;hiciese locura semejante, 
que era tentar á Dios acometer tal dispa- 
rate. A lo que respondió Don Quixote, 
que él sabia' lo que hacia. Respondióle el 
hidalgo que lo-mirase bien , que él entena 
dia que se engañaba. Ahors^ , señor, re^^ 
plicó Don (^íxore, ú Vtiesa Merced no 
quiere ser oyente desta , ' que á su parecer 
ha de ser trugedía '^ pique k tordilla , y 
póngase en salvo. Óido lo qnal por San^ 
cho I con lágFÍmgs en los ojos le suplico 

V iv 


desistiese de tal empretí , eih cuya oom^ 
paracion habían sido tortas y pan pintado 
la de los molinos de yíentq , y la temero- 
sa de los batanes , y finalmente todas las 
hazañas que había acometido en todo el 
discurso de su vida. Mire , señor , decía 
Sancho , que aquí no hay encanto , ni cosa 
que lo valga , que yo he visto por entre 
las verjas y resquicios de la jaula una uña 
de león verdadero, y;. saco, por. ella, quo 
el tal león , cuya debe, de. ser U tal uña^ 
és mayor que una, montaña. £1 núedo 
4 lo menos ^respondié I3an Qijíxote , te le 
hará parecer ipayor que la mitad del mun- 
do. Retírate , Sancho ,, y 4éxaine , y si aquí 
^nuriere , ya. sabes njaestro antiguo concier- 
to , acudirás 4 Dulcinea. ^ y no te digo mas* 
A estas añadió otras, t^zpuís,, co;i que 
quitó las esperanzas de que. no. había de 
dexar de. proseguir $u desy^riüdo intento. 
Quisiera el del Verde Gabán oponérsele; 
pero vióse desigual en las^ atírfas , y no 
le pareció cordura tomarse con un loco, 
que ya se- lo. había parecido de -todo pun* 
tO'Don Qüíxote^ el quaL volviendo á dar 
priesa al: leonero , y á reiterar : las ame- 
nazas , dio ocasión ^ al .hidalgo arque pí? 
case la ycg-ua, y Sancho . al; rjicio , y el 
carretera á sus ínulas, <;*piig(^j:andQ todos 


.tA%n IX. CAPÍTUX.0 XVJX. 201' 

apartarse del carro lomas que pudiesen, 
antes que los leones se desembanastasen. 
Lloraba Sancho la muerte de su señor , que 
aquella vez sin duda creia que llegaba en 
las garras de los leones : maldecia su ven-, 
tura , y llamaba menguada la hora en que 
le vino al pensamiento, volver á servirle; 
pero no por. llorar y lamentarse dexaba 
de aporrear al rucio para que se alejase 
del carro. Viendo pues el leonero , que ya 
los que iban huyendo , estaban bien des^ 
viados , torno á requerir y á intimar á 
Don Quixote lo que ya le habia reque- 
rido é intimado , el qual respondió que 
lo oia , y que no se curase de mas inti- 
maciones y requirimientos , que todo seria 
de poco fruto , y que se diese priesa. £n el 
espacio que tardó el leonero en abrir la 
jaula primera, estuvo considerando Don 
Quixote , sí seria bien hacer la batalla an- 
tes á pie que a caballo , y en íin se deter- 
minó de hacerla á pie , temiendo que Ro- 
cinante se espantar ia/con la vista de los leo- 
xies : por esto saltó del caballo , arrojó la 
lanza , y embrazó el escudo , y descnvay- 
nando la espada > paso ante paso , con mara- 
villoso denuedo y corazón valiente se fué 
4 poner delante del carro, encomendán- 
dose á Dios de todo corazón ,.y luego i su 
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^ñora Dulcinea. Y es de saber , que He-» 

fando á este paso el autor de esta ver- 
adera hUtoría 9 exclama y dice ¡ o fuer- 
te y sobre todo encarecimiento animoso 
Don Quizóte de la Mancha , espejo don- 
de se pueden mirar todos los vaOenies del 
mundo , segundo y nuevo Don Manuel de 
León , que fué gloria y honra de los espa« 
fióles caballeros ! ¿ Con que palabras con- 
taré esta tan espantosa hazaña , ó con que 
razones la haré creíble if los siglos venide- 
ros? ó ¿ que alabanzas habrá que no te con- 
vengan y quadren , aunque sean hipér- 
boles sobre todos los hipérboles ? Tú á pie, 
tu solo , tu intrépido , 'tu magnánimo , con 
sola una espada , y no de las del perri- 
llo cortadoras , con un escudo , no de muy 
luciente y limpio acero , estás aguardando 
y atendiendo los dos mas ñeros leones que 
jamas criaron las africanas selvas. Tus mis- 
mos hechos sean los que te alaben » vale- 
roso manchego , que yo los dexo aquí en 
su punto por faltarme palabras con que 
encarecerlos. Aquí cesó la referida excla- 
macio^i del autor , y pasó adelante , anu- 
dando el hilo de la historia , diciendo: que 
visto el leoneii^o ya puesto en postura á 
Don Quixote , y que no podía dexar de 
soltar al león macho , so pena de caer en 
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la desgracia del indignado y atrevido ca- 
ballero y abrió de par en par la primera 
1'aula donde estaba , como se ha dicho , el 
eon y el qual pareció de grandeza extra* 
ordinaria , y de espantable y fea catadu- 
ra. Lo primero que hizo , fué revolver- 
se en la jaula donde venia echado y ten* 
der la garra , y desperezarse todo : abrió 
luego la boca y bostezó muy despacio , y 
con casi dos palmos de lengua que sacó 
fuera se despolvoreó los ojos y se lavó el 
rostro : hecho esto sacó la cabeza fuera de 
la>«^ jaula y miró á todas partes con los ojos 
hechos brasas , vista y ademan para poner 
espanto á la misma temeridad. Solo Don 
Quixote lo miraba atentamente , deseando 
que saltase ya del carro y viniese con él 
á las manos , entre ks quales pensaba ha- 
cerle pedazos. 

Hasta aquí llegó el extremo de su ja- 
mas vista locura ; pero el generoso león, 
mas comedido que arrogante , no haciendo 
caso de niñerías , ni de bravatas , después 
de haber mirado a una y á otra parte, 
como se ha dicho , volvió las espaldas , y 
enseñó sus traseras partes á Don Quixo- 
te , y con gran flema y remanso se volvió 
4 echar en la jaula : viendo lo qual Don 
Quixote mandó al leonero que le diese de 
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palos , y que le irrítase para echarle fuera. 
Eso no haré yo , respondió el leonero^ 
porque si yo le instigo , el primero á quien 
hará pedazos -será a mí mismo. Vuesa Mer- 
ced , señor caballero , se contente con lo 
hecho , que es todo lo que puede decir- 
se en género de valentía , y no quiera ten- 
tar segunda fortuna : el león tiene abierta 
la puerta , en su mano está salir ó no salir; 
pero pues no ha salido hasta ahora , no 
saldrá en todo el dia : la grandcíza del co- 
razón de Vuesa Merced ya está bien de- 
clarada : ningún bravo peleante , según á 
mí se me alcanza , está obligado á mas 
que á desdar á su enemigo y esperarle 
en campaña : y si ^1 contrario no acude, 
en él se queda Ix infamia , y el esperante 
gana la corona del vencimiento. Así es 
verdad , respondió Don Quixote : cierra, 
amigo , la puerta ; y dame por testimo- 
nio en la mejor forma que pudieres lo 
qu,e aquí me has visto hacer : conviene á 
saber , como tu abriste al león , yo le es- 
peré , él no salió , volvíle á esperar , vol- 
vió á no salir , y volvióse á acostar. No 
debo mas , y encantos afuera , y Dios ayu- 
de á la razón y a la verdad y á la verda- 
dera caballería , y cierra , como he di- 
ího , en taoto que hago señasi los huidos 
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y ausentes para que sepan de tu boca esta 
hazaña. Hízolo así el leonero , y Don Qui^ 
xote poniendo en la punta de la lanza el 
lienzo I con que se habia limpiado el ros« 
tro de la lluvia de los requesones , co** 
menzó á llamar á los que no dexaban do 
huir , ni de volver la cabeza á cada paso^ 
todos en tropa y antecogidos del hidalgo; 
pero alcanzando Sancho á ver la señal del 
blanco paño dixo: que me maten si mi 
señor no ha vencido á las fieras bestias; 
pues nos llama* Detuviéronse todos , y co-^ 
nocieron que el que hacia las señas era 
Don Quixote , y perdiendo alguna parte 
del miedo , poco á poco se vinieron acer- 
cando hasta donde claramente oyeron las 
voces de Don Quixote , que los llamaba^, 
Finalmente volvieron al carro , y en lle- 
gando , dixo Don 'Quixote al carretero: 
volved I hermano , á uncir vuestras mu- 
las , y á proseguir vuestro viagc , y tíi; 
Sancho , dale dos escudos de oro para él y> 
para el leonero , en recompensa de lo que 
por mí se han detenido. Bsos daré yo de 
muy buena gana , respondió Sancho , pero 
¿que se>han hecho lo^ leones? ¿ son muer- 
tos , ó vivos ? Entonces el leonero menú-' 
damente * y por sus pausas ccMitó el ím de 
la contienda , exagerando x:omo él mejor 
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pudo y supo él valor de Don Quixote -, de 
cuya vista el león acobardado no quiso , ni 
osó salir de la jaula , puesto que habia te- 
nido un buen espacio abierta la puerta de 
la jayla , y que por haber él dicho á aquel 
caballero , que era tentar á Dios , irritar al 
león «para que por fuerza saliese , como él 
queria que se irritase ^ mal de su grado y 
contra toda su voluntad habia permitido 
que la puerta se cerrase. ¿ Que te parece 
desto , Sancho , dixo Don Quixote , hay 
encantos que valgan contra la verdadera 
valentía ? bien podrán los encantadores qui- 
tarme la ventura ; pero el esfuerzo y el 
ánimo será imposible. Dio los escudos San- 
cho , unció el carretero ^ besó las manos el 
leonero á Don Quixote por la merced re« 
cebida 9 y prometióle de contar aquella va- 
lerosa hazaña al mismo Rey , quando en la 
corte se viese. Pues si acaso Su Magestad 
preguntare quien la hizo ^ diréisle , que 
el cÁSAzz£Ro i>£ zos LEO s JES t que de 
aquí adelante quiero que en este, se true- 
que , cambie ^ vuelva y mude el que hasta 
aquí he tenido del Cabaüero de la Triste 
Figura « y en esto sigo la antigua usanza, 
de los andantes ¿aballeros , que se mudaban 
los nombres quando querían , ó quando 
ks venia á cuento. Siguió su camino el 
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carro , y Don Quíxote , Sancho y el del 
Verde Gabán prosiguieron el suyo. En to- 
do este tiempo no habia hablado palabra 
Don Diego de Miranda , toda atento á mi- 
rar y i notar lo$ hechos y palabras de Don 
Quis:ote i pareciéndole que era un cuer^ 
do loco y y un loco que tiraba á cuerdo. 
No había aua llegado á su noticia la pri- 
mera parte de su historia ^ que silahu* 
biera leido> cesara la admiración en que 
lo ponian sus hechos y susí palabras , pues 
ya supiera el género de su locura ; pero 
como no la sabia > ya le tenia por cuerdo^ 
y ya por loco y porquef lo que hablaba 
era concertado , elegante y bien dicho , y 
lo que hacia , disparatado ^ temerario y 
tonto , y decia entre sí ¿ quie^ ma^ locura 
puede ser ^ -tqüe ponerse la celada llena 
de reqtiesones ,. y darse á entender que 
le ablandaban los cascos, los encantadores! 
¿y que mayor temeridad y disparate ^ que 
querer peíeastporiuerza. con leones? Des-; 
t^ imaginaciooes y deste soliloquio lé sá^ 
có Don Qiiixote diciéndole: quien duda^ 
señor Don Diego de Aliar anda , que Vüe- 
sa Merced no me tenga on su opinión por 
un hombre disparatado^ y looo^ y no. %&úá 
mucho que a^ fuese , pbrque mis obras^ 
so puedcu; dar testfimonio de otra cosai 
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pues con todo esto quiero que Vuesa M&r^ 
ced advierta , que no soy tan loco>, ni tan 
menguado , como debo de haberle pare^ 
cido. Bien pare(:e un gallardo caballero á 
los ojos de su Rey en la mitad de una 
gran plaza , dar una lanzada cpa felice su^ 
ceso á un bravo toro : bien parece un ca« 
ballero armado dé resplandecientes armas 
pasar la tela en alegres ju^as delante de 
las damas : y bien parecen .todos aquellos 
caballeros que en ejercicios militares , 6 
que lo parezcan, entretienen y alegran, 
y si se puede decir , honíran' las cortes 
de sus Príncipes ; pero sobre todos estos^ 
parece mejor^un caballerq andante , que 
por los desiertos , por las soledades y por 
las encrucijadas ,; por las selvas y por los 
montes anda Üuscando peligrosas aventur 
rascón intención de darles dkfaosa y bien 
afortunada cima , solo por alcanzar glo^ 
riosa fama y duradera. Mejor parece , di^ 
ga y un caballero andante socorriendo á una 
viuda en algún despoblado, que uncor<f 
tesano caballero requebrando á una don^ 
celia en las ciudades. Todos los caballeros 
tienen sus particulares exercicios : sirva i 
las damas el coi* tesano , autorice la corte 
de su Rey con libreas : sustente los caba^ 
Ueros pobres. con; el espléndido plah>.d9 sil 
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ffi^a 9 concierte justas , mantenga torneos, 
y muéstrese grande , liberal y magnífico y 
buen christiano sobre todo , y desta mane* 
ra cumplirá con sus precisas obligaciones; 
pero el andante caballero busque bs rinco^ 
fies del mundo , éntrese en los mas intrica* 
dos laberintos > acometa á cada paso lo im* 
posible , resista en los páramos despobla-^ 
dos los ardientes rayos del sol en la mi- 
tad del verano , y en el invierno la dura in- 
clemencia de los vientos y de los yelos : no 
le asombren leones , ni le espanten vestir 
glos , ni atemoricen endriagos : que buscar 
estos /acometer aquellos , y vencerlos á toa- 
dos , son sus principales y verdaderos exer- 
cicios. Yo pues , como me cupo en suer* 
te ser uno del número de la andante caba- 
llería , no puedo dexar de acometer todo 
aquello que á mí me pareciere que cae de- 
baxo de la juridicion de mis exercicios : y 
así el acometer los leones que ahora acome* 
tí y derechamente me tocaba y puesto que 
conocí ser temeridad exorbitante , porque 
bien sé lo que es valentía , que es una vir- 
tud que está puesta entre dos extremos 
viciosos , como son la cobardía y la teme- 
ridad ; pero menos mal será y que el que 
es valiente toque y suba al punto de te^ 
merario y que no que baxe y toque en el 

TOM. IV. o 
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punto de cobarde : que a$í como es mu 
fácil, venir el pródigo á ser liberal ,que 
elavaro , así es mal fácil dar el temeraria 
en verdadero valiente , que no el cobarde 
subir á la veirdadera valentía : y en esto de. 
acometer aventuras , créame Vuesa^ Mer- 
ced , señor Don Diego , que antes se ha 
de perder por . carta de 4nas , que de mé-^ 
nos , porque mejor suena en las orejas de. 
los que lo oyen :. el tal caballero es teme*- 
rario y atrevido , que no : el tal caballero es 
tímido y cobarde. Digo , señor Don Quí- 
xote , respondió lí^m Diego , que todo lo 
que Vuesa' Merced ha dicho y hecho y va 
nivelado cpn el fiel de la misma razón , y. 
que entiendo , que si las ordenanzas y leyes 
de la caballería andante se perdiesen , se 
hallarían en el pecho de* Vuesa Merced^ cor 
mo en su mismo depósito y archivo : y de- 
monos priesa ^ que se hace tarde , y llegue- 
mos á mi aldea y casa ^ donde descansará 
Vuesa Merced del pasado trabajo , que' si 
no ha sido del cuerpo ^ ha sido del espíri*- 
tu , que suele tal vez redundar en cansan^ 
cío del cuerpo» Tengo el ofrecimiento á 
gran favor y merced , señor Don Diego, 
respondió Don Quixote , y picando mas de 
lo que hasta entonces » serian como las dos 
de la tárele quando llegaron á la aldea y 
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á la casa de Don Diego, i quien Don 
Quixote llamaba , el Caballero del Ver-^ 
del Gabán. 

CAPÍTULO XVIII. 

jDe lo que sucedió a Don Quixote en el eas^ 

tillo, 6 casa del Caballero del Verde G a* 

ban , con otras cosas extravagantes. 

JLialló Don Quixote ser la casa de Don 
Diego de Miranda ancha como de aldea; 
las armas empero , aunque de piedra tosca, 
encima de la puerta de la calle , la bode-* 
ga en el patio , la cueva en el portal , y 
muchas tinajas á la redonda , que por ser 
del Toboso le renovaron las memorias de 
sü encantada y transformada Dulcinea , y 
sospirando y sin mirar loque decia, ni de- 
lante de quien estaba*, dixo : 

/ O dulces prendas por mi mal halladas! 
Dulces y alegres quando Dios quería. 

]0 tobosescas tinajas , que me habéis traido 
ala memoria lá dulce prenda de mi ma^ 
yor amargura ! Oyóle decir esto el esto- 
aiante poeta hijo de Don .Diego , que con 
• su madre habia salido á recebirle , y ma- 

OÍ) 
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dr« y hijo que<]áron suspensos de yer'Ia 
extraña ¿gura de Don Quixote , el qual 
apeándose de Rocinante , fué con mucha 
cortesía á pedirle las manos para besárse- 
las ) y Don Die^o dlxo : receUd , señora» 
con vuestro sólito agrado al señor Doq 
Quiícote de la Mancha , que es el que tOf^ 
neis' delante , andante caballero y el más 
valiente y el mas discreto que . tiene, el 
mundo. La señora , que Doña Christina se 
llamaba , le recibió con muestras de mucho 
amor y de mucha cortesía ^ y Don Qui- 
xote se le ofreció con asaz de discretas 
y comedidas razones. Casi los mismos cor 
medimientos pasó con el estudiante , que 
ea oyéndole hablar Don Qi; ixote y le tuvo 
por discreto y agudo. Aquí pinta el autor 
todas las circunstancias de la casa de Don 
Diego , pintándonos en ellas lo que con- 
tiene una casa de xm caballero labrador y 
rico ; pero al traductor desta historia le 
piíreció pasar estas y otras semejantes me- 
nudencias en silencio , porque no veni^ín 
bien con el propósito principal de la his* 
*torh y la qual mas tiene su fuerza en la 
verdad, que en las frías digresiones. .£a- 
tráron á Don Quixote en una sala , d^ar- 
mole Sancho , quedó en valones y en ju- 
bón de carnuza , todo visunto. coa la mti-i 
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gr^ de las armas : el cuello era valona á 
lo estudiantil sin almidón y sin randas, 
los borceguíes eran datilados , y encera- 
dos los zapatos. Ciñóse su buena espada, 
que pendia de un tahalí de lobos marinos: 
que es opinión , que muchos años fué en- 
fermo de los ríñones : cubrióse un herre- 
ruelo de buen paño pardo ; pero antes de 
todo f con cinco calderos , ó seis de agua 
^ que en la cantidad de los calderos hay 
alguna diferencia ) se lavó la cabeza y 
rostro , y todavía se quedó el agua de co- 
lor de suero : merced á la golosina de 
Sancho , y á la compra de sus negros re- 
quesones 9 que tan blanco pusieron á su 
amo. Con los reieridos atavíos y con gen- 
til donayre y gallardía salió Don Quixo- 
te á otra sala donde el estudiante le es- 
taba esperando para entretenerle en tanto 
que las mesas se ponian : que por la ve- 
nida de tan noble huésped quería la se- 
ñora Doña Christina mostrar , ^e sabia y 
podia regalar á los que á su casa llega- 
sen. En tanto que Don Quixote se estu- 
vo desarmando , tuvo lugar Don Lorenzo 
(quc así se llamaba el hijo del)on Diego) 
de decir á su padre ¿ quien diremos , señor, 
que es este caballero que Vuesa Merced 
nos ha traído á casa ? que el nombre , la 

oiij 
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figura y el decir que es caballero andan*- 
te , á mí y á mi madre nos tiene suspen* 
sos. No sé lo que te diga , liijo , respon- 
dió Don Diego , solo te sabré decir , que 
le he visto hacer cosas del mayor loco del 
mundo , y decir razones tan discretas , que 
borran y deshacen sus hechos : habíale tu, 
y toma el pulso á lo que sabe ,.y pues 
eres discreto , juzga de su discreción , p 
tontería lo que mas puesto en razón estu- 
viere , aunque para decir verdad , antes le 
tengo por loco que por cuerdo. Con es- 
to se filé Don Lorenzo á entretener á Don 
Quixote 9 como queda dicho, y entre otras 
pláticas 9 que los dos pasaron , dixo Don 
Quixote á Don Lorenzo : el señor Don 
Diego de Miranda padre de Vuesa Mer- 
ced me ha dado noticia de la rara habili- 
dad y sutil ingenio que Vuesa Merced tie- 
ne , y sobre todo , que es Vuesa Merced 
tm gran poeta. Poeta bien podrá ser , res- 
pondió Don Lorenzo , pero grande , ni por 
pensamiento : verdad es que.yo soy algún 
tanto aficionado á la poesía i y á leer los 
buenos poetas ; pero no de manera que se 
me pueda dar el nombre de grande que 
mi padre dice. No me parece mal esa hu- 
mildad f respondió Don Quixote, porque 
no hay poeta que no sea arrogante , y 
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piense de sí que es el mayor poeta del 
mundo. No hay regla sin excepción , res- 
pondió .Don Lorenzo , y alguno habrá que 
lo sea 9 y no lo piense. Pocos , respondió 
I>on Quixote : pero dígame Vuesa Merced 
¿que Versos son los que agora trae entre 
' manos , que me ha dicho el señor su pa* 
¿re que le traen algo inquieto y pensati- 
vo ? Y si és alguna glosa /á mí se me en- 
tiende algo de achaque de glosas , y hol- 
garia saberlos , y si es que son de justa 
literaria^ procure Vuesa Merced llevar el 
segundo premio , que el primero siempre 
se lleva el favor , ó la grancalidad de la 
persona , el segundo se le lleva la mera 
|usticia, y el tercero viene á ser segundo, 
y ^cl primero á esta cuenta será el terce- 
to al modo de las licencias que se dan en 
las Universidades ; pero con todo esto , gran 
personage es el nombre de primero. Has- 
ta ahora , dixo entre sí Don Lorenzo , no 
os podré yo juzgar por loco , vamos ade- 
lante , y díxoíe : paréceme que Vuesa Mer- 
ced ha cursado las escuelas ¿ que ciencias 
haoido? La déla caballería andante, res- 
pondió Don Quixote , que es tan buena 
como la de la poesía , y aun dos dcditos 
mas. No sé que ciencia sea esa , replicó 
Don Lorenzo , y hasta ahora no ha Ucga- 

o iv 
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do i mi noticia. £s una ciencia , replica 
Don Quixote , que encierra en sí todas , ó: 
las mas ciencias del mundo , i causa que 
el que la profesa ha de ser jurisperito y 
saber las leyes de la justicia distributiva y 
conmutativa , para dar á cada uno lo que, 
es suyo y lo que le conviene : ha de ser. 
teólogo y para saber dar razón de la chris- 
tiana ley que profesa clara y distintamen-' 
te adonde quiera que le fuere pedido : ha 
de ser médico y y principalmente herbola* 
rio para conocer en mitad de los despo- 
blados y desiertos las yerbas que tienen: 
virtud de sanar las heridas : que no ha de: 
andar el caballero andante á cada trique^ 
te buscando quien se las cure : ha de ser 
astrólogo, para conocer por las estrellas 
quantas horas son pasadas de la noche , y 
en que parte , y en que clima del mundo 
se halla ; ha de saber las matemáticas , por- 
que á cada paso se le ofrecerá tener ne-^ 
cesidad de ellas , y dexando aparte que ha 
de estar adornado de todas las virtudes 
teologales y cardinales , decendiendo á otras 
menudencias , digo , que ha de saber na- 
dar f como dicen que nadaba el pexe Ni-. 
colas y ó Nicolao : ha de saber herrar un 
caballo , y aderezar la silla y el freno : y 
volviendo á lo de arriba , ha de guardar 
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la fe á Dios y á su dama : ha de ser cas- 
to en los pensamientos y honesto en las pa** 
labras , liberal en las obras , valiente en 
los hechos , sufrido en los trabajos , cari- 
tativo con los menesterosos , y finalmente 
mantenedor de la verdad aunque le cues- 
te la vida el defenderla. De todas estas 
grandes y mínimas partes se compone un 
buen caballero andante , porque vea Vuesa 
]\íerced , señor Don Lorenzo , si es ciencia 
mocosa la que aprende el caballero que 
la estudia y la profesa ^ y si se puede igua- 
lar á las mas estiradas que en los ginasios 
y escuelas se enseñan. Si esto es así , replicó 
IX)n Lorenzo , yo digo que se aventaja esa 
ciencia á todas. ¿ Como si es así ? respon- 
dió Don Quixote. Lo que yo quiero de- 
cir , dixo Don Lorenzo , es que dudo que 
haya habido , ni que los haya ahora ca- 
balleros andantes y adornados de virtudes 
tantas. Muchas veces he dicho lo que vuel- 
vo á decir ahora , respondió Don Quixo- 
te , que la mayor parte de la gente del 
mundo está de parecer de que no ha ha-> 
bido en él caballeros andantes , y por pare- 
rerme á mí , que si el Cielo milagrosamen- 
te no les da á entender la verdad de que 
los hubo y de que los hay , qualquier tra- 
bajo que se tome ha de ser en vano , como 
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muchas veces me lo ha mostrado la expe- 
riencia : no quiero detenerme agora en sa- 
car á Vuesa Merced del error que con los 
muchos tiene ; lo que pienso hacer es ^ el 
rogar al Cielo le saque del , y le dé á en- 
tender quan provechosos y quan necesarios 
fueron al mundo los caballeros andantes en 
los pasados siglos , y quan útiles fueran 
en el presente. ^ si se usaran; pero triun- 
fan ahora por pecados de las gentes la 
pereza , la ociosidad , la gula y el regalo. 
Escapado senos ha nuestro huésped., dixo 
á esta sazón entrte sí Don Lorenzo ; pero 
con todo eso él es loco bizarro , y y o se- 
j^ia mentecato floxo , si así no lo creyese. 
Aquí dieron fin á su plática porque los 
llamaron a comer. Preguntó Don Diego á 
su hijo , que habia saaido en limpio del 
ingenip del huésped. A lo que él respon- 
dió : no le sacarán del borrador de su lo- 
cura quantos médicos y buenos escribanos 
tiene el mundo : él es un entreverado loco 
lleno de lúcidos intervalos. Fuéronse á co- 
mer , y la comida fué tal como Don Die- 
go habia dicho en el camino que la solia 
dar á sus convidados,, limpia , abundante 
y sabrosa ; pero de lo que mas se contentó 
Don Quixote , fué del maravilloso silencio 
que en toda U casa habia ,. que semejaba 
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Un monasterio ' de Cartuxos. Levantados 
pues los manteles y dadas gracias á Dios 
y agua á las manos , Don Quixote pidió 
ahincadamente á Don Lorenzo dixese los 
versos de la justa literaria. A lo que él 
respondió : por no parecer de aquellos poe- 
tas , que quando les ruegan digan sus ver- 
sos y los niegan , y quando no se los piden, 
los vomitan ^ yo diré mi glosa , de la qual 
no espero premio alguno , que solo por 
exercitar el ingenio la he hecho. Un amigo 
y discreto , respondió Don Quixote , era 
de parecer y que> no se habia de cansar na- 
die en glosar versos , y la razón , decia él^ 
era , que jamas la glosa ^odia llegar al tex- 
to, y que muchas , ó las mas veces iba la 
glosa/uera de la intención y propósito de 
lo que pedia lo que se glosaba, y mas que 
las leyes> de la glosa eran demasiadamente 
estrechas , que no sufrian interrogantes , ni 
dixo y ni diré , ni hacer nombres de verbos» 
ni mudan el sentido , con otras ataduras y 
estrechezas con que van atados los que glo- 
san , como Vuesa Merced debe de saber. 
Verdaderamente , señor Don Quixote , di- 
xo Doa Lorenzo , que deseo coger á Vue- 
sa Mercedv en tm mal latín continuado , y 
no puedo , «porque se me desliza de entre 
las manos como anguila. No entiendo , res- 
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pondió Don Qaixote , lo que Vuesa Mer- 
ced dice , ni quiere decir en eso del desli- 
zarme. Yp me daré á entender , respondió 
Don Lorenzo , y por ahora esté Vuesa 
Merced atento a los versos glosados y á la 
glosa y que dicen desta manera : 

«Si mi fié tornase a es, 
sin esperar mas sera, 
6 viniese el tiempo ya 
de lo que será después. 

o LO s A. 

Aljin eomo todo pasa, 
se pasó el bien que me dio 
fortuna un tiempo no escasa^ 
y nunca me le vohió, 
ni abundante , ni por tasa. 
Siglos ha ya que me ves, 
fortuna , puesto á tus pies^ 
vuélveme d ser venturoso, 
que sera mi ser dichoso, 
si mi fué tornase á es. 

No quiero otro gusto , 6 gloria, 
otra palma , 6 vencimiento» 
otro triunfo , otra Vitoria, 
sino volver al contento, 
que espesar en mi memoria* 
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Si tú me vuelves allá, 
fofiuna , templado esta 
todo el rigor de mi fuego, 
y mas si este bien es luego, 
sin esperar mas será. 
Cosas imposibles pido, 
fues voher el tiempo á sir, 
después que una vez ka sido, 
no hay en la tierra poder, 
que á tat^o se haya extendidé^ 
Corre el tiempo , vuela y va 
ligero ,yno volverá, 
y erraria el que pidiese, 
6 que el tiempo ya se fuese, 
ó viniese el tiempo ya. 
J^ivir en per pie xa vida, 
ya esperando , ya temiendo, 
es muerte muy conocida, 
y es mucho-mejor muríenda 
buscar al dolor salida. 
Ana me fuera interés 
acabar ; mas no lo es, 
puescon discurso mejor, 
me da la vida el temor 
de lo qué será despves. 
En acabando de decir sá glosa Don Lo- 
lenzo , se levantó en pie Don Quixote ; y 
en voz levantada , que parecía grito , asien- 
do con su mano la derecha de Don Loren- 
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zo dixo : viven los Cielos , donde mas al- 
tos están y mancebo generoso , que sois el 
mejor poeta del orbe , y que merecéis estar 
laureado ^ no por Chipre , ni por Gaeta» 
como dixo un poeta, que Diospérdonc, 
sino por las Academias de Atenas , si^lioy 
viviera^ , y por las que hoy viven de Paris, 
Bolonia y Salamanca, Plega al Cielo , que 
los jueces qué os quitaren el premio prime* 
roy Fd>o bs asaetee y las Musas jamas 
atraviésenlos umbrales de sus casas. Decid- 
me , señor , si sois servido , algunos versos 
mayores , que quiero tomar de todo en todo 
el puko á vuestro admirable ingenio. ¿ No 
es bueno que dicen , que se holgó Don Lo- 
renzo de verse alabar de pon Quixote ,. aun- 
que le tepía.por loco I ¡O fuerza de la adu- 
lación , á quanto te extiendes y qüan dila^ 
tados límites son los de tií juridicion agrá* 
dable ! £sta verdad acreditó Don Lorenzo, 
pues condescendió con la demanda y deseo 
de Don Quixote , diciéndole este soneto á 
la fábula , ó historia de Píramo y Tisbe: 

SONETO. 

MI muro rompe la doncella hermosa. 
Que de Píramo abrió el gallardo pechop 
Parte el amor de Chipre y y va derjecho^ 
já verla quiebra estrecha y prodigiosa* 
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Habla el silencio allí , porque no osa 
La voz entrar portan estrecho estrecho; 
Las almas sí y que amor suele de hecho ^ 
Facilitar la mas difícil cosa. 

Salió el deseo de compás , y el paso 
De la imprudente virgen solicita 
Por su gusto su muerte: ved que historia^ 

Que a entrándoos en unpunto ¡6 extraño caso! 
Los mata , los encubre y resucita 
^ Una espada , un sepulcro , una memoria. 

Bendito sea Dios , dixo Don Quixote , ha* 
hiendo oido el soneto á Don Lorenzo , que 
entre los infinitos poetas consumidos qu6 
hay , he visto un consumado poeta, co^ 
mo lo es Vuesa Merced , señor mió , que 
así me lo da á entender el artificio dest6 
soneto. Quatro dias estuvo Don Quixote 
regaladísimo en la casa de Don Diego y al 
cabo de los quales le pidió licencia para 
irse i diciéndóle , que* le agradecia la mer*- 
ced y buen tratamiento que en su casa ha- 
bia recibido ; pero que por no parecer bien 
que los caballeros andantes se den muchas 
horas al ocio y al regalo , se queria^ir á 
cumplir con su oficio, buscándolas aven- 
turas , de quien tenia noticia que aquella 
tierra abundaba , donde esperaba éntrete-^ 
ncr el tiempo hasta qtíe llegase el dia de 
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bs justas de Zaragoza , que era el de su 
derecha derrota , y que primero había de 
entrar en la cueva de Montesinos , de quien 
tantas y tan admirables cosas en aquellos 
contornos se contaban, sabiendo é inqui- 
riendo asimismo el nacimiento y verdade- 
ros manantiales de las siete lagunas llama- 
das comunmente de Ruidera. Don Diego 
y su hijo le alabaron su honrosa determí- 
^cion y y le dixéron , que tomase de su 
casa y de su hacienda todo lo que en gra- 
do le viniese, que le servirían con la vo- 
luntad posible y que á ello les obligaba el 
valor de su persona y la honrosa profesioa 
suya. Llegóse en ñn el dia de su partida» 
tan alegre para Don Quixote , como tris- 
te y aciago para Sancho Panza , que se har 
Haba muy bien con la abundancia de la ca- 
sa, de Don Diego , y rehusaba de volver 
á la hambre que se usa en las florestas y 
despoblados , y a la estrecheza de sus mal 
proveidas alforjas : con todo esto las llenó 
y colmó de lo mas necesario que le pare- 
ció. , y al despedirse dixo Don Quixote á 
Don Lorenzo : no sé si he dicho á Vuesa 
Merced otra vez , y si lo he dicho , lo 
vuelvo á decir , que quandó Vuesa Mer- 
ced quisiere ahorrar caminos y trabajo$ 
para llegar á la inacesible cumbre del tem- 


FARTE n. CAPÍTULO SlVlir. 12 J 

pío de la fama , no tiene que hacer otra 
cosa y sino dexar á unU parte la senda de 
la poesía algo estrecha y y tomar la estre- 
chísima de la andante caballería , bastan- 
te para hacerle Emperador en daca las pa« 
jas. Con estas razones acabó Don Quixote 
de cerrar el proceso de su locura , y mas 
con las que añadió diciendo : sabe Dios^ 
si quisiera llevar conmigo al señor Don 
Xtorenzo , para enseñarle como se han de 
perdonar los sujetos , y supeditar y aco- 
cear los soberbios , virtudes anexas á la 
profesión que yo profeso ; pero pues no lo 
pide su poca edad , ni lo querrán consen-* 
tir sus loables exercicios , solo me contento 
con advertirle a Vuesa Merced , que sien- 
do^ poeta podrá ser famoso , si se guia mas 
por el parecer ageno , que por el propio: 
porque .no hay padre ni madre á quien sus 
hijos le parezcan feos , y en los que lo son 
del entendimiento corre mas este engaño. 
De nuevo se admiraron padre y hijo de* 
las entremetidas razones de Don Quixote, 
ya discretas y ya disparatadas , y del te- 
ma y tesón que llevaba de acudir de toda 
en todo á la busca de sus desventuradas 
aventuras , que las tenia por fin y blanco de 
sus deseos. Reiteráronse los ofrecimientos 
y comedimientos , y con la buena licencia 

TOM. IV. P 
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de la señora del castillo Don Quixote y 
Sancho sobre Rocinante y el rucio se par* 
tiéron. 

CAPÍTULO XIX. 

Donde se cuenta la aventura del pastor 
enamorado , con otros en verdad gra^ 

ciosos sucesos. 

ifoco trecho se habia alongado Don 
Quixote del Lugar de Don Diego , quan« 
do encontró con dos como clérigos , ó co- 
mo estudiantes , y con dos labradores , que 
sobre quatro bestias asnales venían caballe- 
ros. £1 uno de los estudiantes traía como 
en portamanteo en un lienzo de bocací 
verde envuelto al parecer un poco de gra- 
na blanca y dos pares de medias de cor- 
dellate , el otro no traía otra cosa que dos 
espadas negras de esgrima nuevas y con 
sus zapatillas. Los labradores traían otras 
cosas que daban indicio y señal que venian 
de alguna villa grande donde las habían 
comprado , y las llevaban á su aldea : y así 
estudiantes como labradores cayeron en la 
misma admiración en que caían todos aque- 
llos que la vez primera veían á Don Qui^ 
zote , y morían por saber , que hombre 
fuese aquel tan fuera del uso de los otros 
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hombres. Saludóles Don Quixote , y des- 
pués de saber el camino que llevaban , que 
era el mesmo que él hacia , les ofreció 
su compañía , y les pidió detuviesen el pa- 
so , porque caminaban mas sus pollinas que 
su caballo , y para obligarlos , en breves 
razones les dixo quien era y su oficio y 
profesión , que era de caballero andante, 
que iba á buscar las aventuras por todas 
las partes del mundo. Díxoles que se lla- 
maba de nombre propio Don Quixote de 
la Mancha , y por el apelativo , el Caba- 
llero de los Leones. Todo esto para los la- 
bradores era hablarles en griego , ó en ge- 
rigonza ; pero no para los estudiantes , que 
luego entendieron la flaqueza del celebro 
de Don Quixote ; pero con todo eso le 
miraban con admiración y con respeto , y 
uno dellos le dixo : si Vuesa Merced , se- 
ñor caballero , no lleva camino determi- 
nado y como no le suelen llevar los que 
buscan las aventuras , Vuesa Merced se 
venga con nosotros y verá una de las me- 
jores bodas y mas ricas que hasta .el dia de 
hoy se habrán celebrado en la Mancha, 
ni en otras muchas leguas á la redonda. 
Preguntóle Don Quixote , si eran de algún 
Príncipe , que así las ponderaba. No son, 
respondió el estudiante , sino de un labra- 
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dor y una labradora : él el mas rico dé to- 
da esta tierra , y ella la mas hermosa que 
han visto los hombres. £1 aparato con que 
se han de hacer , es extraordinario y nue- 
vo , porque se han de celebrar en un pra- 
do que está junto al pueblo de la novia, 
á quien por excelencia llaman Quiteria la 
hermosa , y el desposado se llama Cama- 
cho el rico , ella de edad de diez y ocho 
años , y él de veinte y dos : ambos para 
en uno , aunque algunos curiosos que tie- 
nen de memoria los linages de todo el mun- 
do , quieren decir que el de la hermosa 
Quiteria se aventaja al de Camacho ; pero 
ya no se mii'a en esto , que las riquezas 
son poderosas de soldar muchas quiebras. 
En efecto el tal Camacho es liberal , y 
hásele antojado de enramar y cubrir todo 
el prado por arriba , de tal suerte que el 
sol se ha de ver en trabajo , si quiere en- 
trar á visitar las yerbas verdes de que es- 
tá cubierto el suelo. Tiene así mesmo ma- 
heridas danzas , así de espadas , como de 
cascabel ^menudo , que hay en su pueblo 
quien los repique y sacuda por extremo: 
de zapateadores no digo nada , que es nn 
juicio los que tiene muñidos ; pero nin- 
guna de las cosas referidas , ni otras mu- 
chas que he dexado de referir , ha de hacer 


w. 
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mas memorables estas bodas , sino las que 
imagino que hará en ellas el despechado 
Basilio. Es este Basilio un zagal vecino 
del mesmo Lugar de Quiteria , el qual te- 
nia su casa pared en medio de la de los 
padres de Quiteria , de donde tomó oca- 
sión el amor de renovar al mundo los ya 
olvidados amores de Píramo y Tisbe , por- 
que Basilio se enamoró de Quiteria desde 
sus tiernos y primeros años , y ella fué 
correspondiendo á su deseo con mil hones* 
tos favores , tanto que se contaban por en- 
tretenimiento en el pueblo los amores de 
los dos niños Basilio y Quiteria. Pué cre- 
ciendo la edad , y acordó el padre de Qui- 
teria de estorbar á Basilio la ordinaria, en- 
trada que en su casa tenia , y p©r quitarse 
de andar rezeloso y lleno de sospechas , or- 
denó de casar a su hija con el rico Ca- 
jnacho y no pareciéndole ser bien casarla 
con Basilio , que no tenia tantos bienes de 
fortuna como de naturaleza : pues si va á 
decir las verdades sin invidia , él es el mas 
ágil mancebo que conocemos , gran tira- 
dor de barra , luchador extremado y gran 
jugador de pelota : corre como un gamo, 
salta mas que una cabra , y birla á los bo- 
los como por encantamento : canta como 
un^ calandria , y toca una guitarra que - la 

p uj 
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hace hablar , y sobre todo juega una es- 
pada como el mas pintado. Por esa soU 
gracia , dixo á esta sazón Don Quixote, 
merecía ese mancebo , no solo casarse con 
la hermosa Quiteria ^ sino con la mesma 
Reyna Ginebra , si fuera hoy viva , á pe- 
sar de Lanzarote y de todos aquellos que 
estorbarlo quisieran. A mí muger con eso, 
dixo Sancho Panza , que hasta entonces 
babia ido callando y escuchando , la qual 
tío quiere sino que cada uno case con su 
igual , ateniéndose al refrán que dice : ca- 
da oveja con su pareja. Lo que yo qui- 
siera esi^ que ese buen Basilio , que ya me 
le voy aficionando , se casara con esa se- 
ñora Quiteria , que buen siglo hayan y 
buen poso ( iba á decir al revés ) los que 
estorban que se casen los que bien se quie- 
ten. Si todos los que bien se quieren se 
hubiesen de casar , dixo Don Quixote, 
quitaríase la elecion y juridicion á los pa- 
dres de casar sus hijos con quien y quan- 
do deben : y si á la voluntad de las hijas 
quedase escoger los maridos , tal habria 
que escogiese al criado de su padre , y 
tal al que vio pasar por la calle á su pa- 
recer bizarro y entonado , aunque fiíese 
un desbaratado espadachín : que el amor 
y la afición con facilidad ciegan los ojos 


ÍARTE n. CAPÍTULO XIX. 2^1 

del entendimiento tan necesarios para es- 
coger estado : y el del matrimonio está 
muy á peligro de errarse, y es menes- 
ter gran tiento y particular favor del Cie- 
lo para acertarle. Quiere hacer uno un via** 
ge largo , y si es prudente , antes de po- 
nerse *en camino , busca alguna compañía 
segura y apacible con quien acompañarse: 
¿ pues por que no hará lo mesmo el que 
ha de caminar toda la vida hasta el para- 
dero de la muerte , y mas si la compañía 
le ha de acompañar en la cama , en la me- 
sa y en todas partes , como es la de la 
muger ccm su marido? La de la propia 
muger no es mercaduría que una vez com- 
prada se vuelve , ó se trueca , ó cambia, 
porque es accidente inseparable , que du- 
ra lo que dura la vida : es un lazo , que 
si una vez le echáis al cuello , se vuelve 
en el nudo gordiano , que si no le corta 
la . guadaña de la muerte , no hay desa- 
tarle. Muchas mas cosas pudiera decir en 
esta materia , si no lo estorbara el deseo 
que tengo de saber si le queda mas que 
decir al señor Licenciado acerca de la his- 
toria de Basilio. A lo que respondió el 
estudiante , Bachiller , ó Licenciado como 
le llamó Don Quixote , que de todo no 
le quedaba xñas que decir , sino que des- 

p iv 
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de el punto que Basilio supo , que la her* 
mosa Quiteria se casaba con Camacho el 
rico y nunca mas le han visto reir , ni ha- 
blar razón concertada , y siempre anda 
pensativo y triste hablando entre sí mis- 
mo y con que da ciertas y claras señales 
de que se le ha vuelto el juicio : 'come 
poco y duerme poco , y lo que come son 
frutas , y en lo que duerme , si duerme, 
es en el campo sobre la dura tierra como 
animal bruto : mira de quando en quando 
al cielo y y otras veces clava los ojos en 
la tierra con tal embelesamiento , que no 
parece sino estatua vestida , que el ayre 
le mueve la ropa. En fin él da tales mues- 
tras de tener apasionado pl coraron , que 
tememos todos los que le conocemos , que 
el dar el sí mañana la hermosa Quiteria, 
ha de ser la sentencia de su muerte. Dios 
lo hará mejor , dixo Sancho y que Dios 
que da la Haga , da la medicina : nadie sa- 
be lo que está por venir : de aquí á maña- 
na muchas horas hay , y en una y aun en 
Kn momento se cae la casa : y yo he vis- 
to llover y hacer sol , todo á un mesmo 
punto : tal se acuesta sano la noche , que 
no se puede mover otro dia. Y díganme, 
i por ventura habrá quien se alabe que tie- 
ne echado un clavo á la rodaja de la for- 
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tiina ? No por cierto , y entre el sí y el 
lüo de la muger no me atrevería yo á po- 
ner una punta de alfiler , porque no ca- 
bria : denme a mí que Quiteria quiera de 
buen corazón y de buena voluntad á Ba- 
silio y que yo le daré á él un saco de bue- 
na ventura , que el amor , según yo he oí- 
do decir, mira con unos antojos que ha- 
cen parecer oro al cobre , á la pobreza 
riqueza , y á las lagañas perlas. ¿ Adonde 
vas á .parar , Sancho } que seas maldito, 
díxo Don Quixote , que quando comien- 
zas á ensartar refranes y cuentos , no te 
puede esperar sino el mesmo Judas que te 
lleve. Dime , animal ¿ que sabes tu de cla- 
vos , ni de rodajas , ni de otra cosa ningu- 
na ? O , pues sí no me entienden , res- 
pondió Sancho , no es maravilla que mis 
sentencias sean tenidas por disparates ; pe- 
ro no importa , yo me entiendo , y sé que 
no he dicho muchas necedades en lo que 
he dicho , sino que Vuesa Merced , señor 
mío y siempre es friscal de mis dichos , y 
aun de mis hechos. Fiscal has de, decir, 
díxo Don Quixote , que no friscal , preva- 
ricador del buen lenguage , que Dios te 
confunda. No se apunte Vuesa Merced con- 
migo , respondió Sancho , pues sabe que 
no, me he criado en la corte , ni estudia- 
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do en Salamanca , para saber si añado ó 
quito alguna letra á mis vocablos. Sí que, 
válgame Dios , no hay para que obligar 
al sayagües a que hable como el toleda-^ 
no f y toledanos puede haber que no las 
corten en el ayre en esto del hablar poli- 
do. Así es , dixo el Licenciado , porque 
no pueden haUar tan bien los que se crian 
en las tenerías y en Zocodober , como los 
que se pasean casi todo el dia por el claus- 
tro de la Iglesia mayor , y todos son to- 
ledanos. £1 lenguage puro , el propio , el 
elegante y claro está en los discretos cor- 
tesanos , aunque hayan nacido en Majala- 
honda : dixe discretos , porque hay muchos 
que no lo son y y la discreción es la gra- 
mática del buen lenguage , que se acom- 
paña con el uso. Yo , señores , por mis pe- 
cados he estudiado Cánones en Salaman- 
ca , y picóme algún tanto de decir mi ra- 
zón con palabras claras , llanas y signiíi-> 
cantes. Si no os picárades mas de saber 
mas menear las negras que lleváis que la 
lengua , dixo el otro estudiante , vos Ue- 
várades el primero en licencias , como He- 
vastes cola. Mirad , Bachiller , respondió el 
Licenciado, vos estáis en la mas errada 
opinión del mundo acerca de la destreza 
de la espada , teniéndola por vana. Para 
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mí no es opinión , sino verdad asentada, 
replicó Corchuelo , y si queréis que os lo 
muestre con la experiencia , espadas traéis, 
comodidad hay , yo pulsos y fuerzas ten- 
go , que acompañadas de mi ánimo , que 
no es poco ■, os harán confesar que yo no 
me engaño. Apeaos., y usad de vuestro 
compás de pies, de vuestros círculos y 
vuestros ángulos y ciencia , que yo espe- 
ro de haceros ver estrellas á medio dia 
con mi destreza moderna y zafía , en quien 
espero después de Dios , que está por na- 
cer hombre que me haga volver las es- 
paldas , y que no le hay en el mundo á 
quien yo no le haga perder tierra. £n eso 
de volver ó no las espaldas no me ineto, 
replicó el diestro , aunque podria ser que 
en la parte donde la vez primera clávase- 
les el pie , allí os abriesen la sepultura: 
quiero decir , que allí quedásedes muerto 
por la despreciada destreza. Ahora se ve- 
rá, respondió Corchuelo, y apeándose con 
gran presteza de su jumento, tiró con fu- 
ria de una de las espadas que llevaba el 
Licenciado en el suyo. No ha de ser así, 
dixo á este instante Don Quixote , que 
yo quiero ser el maestro desta esgrima y 
el juez desta muchas ve¿es no averiguada 
qüestion : y apeándose de Rocinante , y 




i ^6 BOlT QUIJOTE DS lA MAKCHA. 

asiendo de su lanza , se puso en la mitad 
del camino , á tiempo que ya el Licen- 
ciado con gentil donayre de cuerpo y com- 
pás de pies , se iba contra Corchuelo , que 
contra él se vino , lanzando , como decir- 
se suele , fiíego por los ojos. Los otros dos 
labradores d«l acompañamiento sin apear- 
se de sus pollinas , sirvieron de aspetato- 
res en la mortal tragedia. Las cuchilladas, 
estocadas , altibaxos , reveses y mandobles 
que tiraba Corchuelo eran sin numero, 
mas espesas que hígado , y mas menudas 
que granizo. Arremetía como un león irri- 
tado , pero salíale al encuentro un tapa- 
boca de la zapatilla d£ la espada del Li- 
cenciado , que en mitad de su furia le de- 
tenía , y se la hacia besar como si fuera 
reliquia , aunque no con tanta devoción 
como las reliquias deben y suelen besarse. 
Finalmente el Licenciado le contó á esto- 
cadas todos los botones de una media so- 
tanilla que traia vestida , haciéndole tiras 
los faldamentos como colas de pulpo : der- 
ribóle el sombrero dos veces , y cansóle 
de manera que de despecho , cólera y ra- 
bia asió la espada por la empuñadura , y 
arrojóla por el ayre con tanta fuerza , que 
uno de los labradores asistentes , que era 
escribano , que fué por ella , dio después 
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por testimonio , que la alongó de sí casi 
tres quartos de legua , el qual testimonio 
sirve y ha servido para que se conozca y 
vea con toda verdad como la fuerza es ven- 
cida del arte. Sentóse cansado Corchuelo, 
y llegándose á él Sancho , le dixo : . mia 
fe , señor Bachiller , si Vuesa Merced toma 
mi consejo , de aquí adelante no ha de de- 
safiar á nadie á esgrimir , sino á luchar, 
ó á tirar la barra , pues tiene edad y fuer- 
zas para ello y. que destos á quien llaman 
diestros , he oido decir , que meten una 
punta de una espada por el ojo de una 
aguja. Yo me contento , respondió Cor- 
chuelo , de haber caido de mi burra , y de 
que me haya mostrado la experiencia la 
verdad , de quien tan lejos estaba : y le^ 
vantándose , abrazó al Licenciado y queda- 
ron mas amigos que de antes , y no quisie- 
ron esperar al escribano , que habia ido por 
la espada , por parecerles que tardaria mu- 
cho , y así determinaron seguir por llegar 
temprano á la aldea de Quiteria de donde 
todos eran. £n lo que faltaba del camino 
les fué contando el Licenciado las excelen- 
cias de la espada con tantas razones de- 
mostrativas y con tantas figuras y demos- 
traciones matemáticas , que todos quedaron 
enterados de la bondad de la ciencia , y 
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Corchuelo reducido de su pertinacia. Era 
anochecido, pero antes que llegasen les 
pareció á todos, que estaba delante del 
pueblo un cielo lleno de innumerables y 
resplandecientes estrellas. Oyeron asimismo 
confusos y suaves sonidos de diversos ins- 
trumentos , como de flautas , tamborinos, 
salterios , albogues , panderos y sonajas , y 
quando llegaron cerca vieron que los ár- 
boles de una enramada , que á mano ha- 
bian puesto á la entrada del pueblo , es- 
taban todos llenos de luminarias , á quien 
no ofendia el viento , que entonces no so- 
plaba , sino tan manso , que no tenia fuer- 
za para mover las hojas de los árboles. 
Los músicos eran los regocijadores de la 
boda y que en diversas quadrillas por aquel 
agradable sitio andaban , unos baylando y 
otros cantando y otros tocando la diver- 
sidad de los referidos instrumentos. £n efec- 
to no parecia sino que por todo aquel pra- 
do andaba corriendo la alegría y saltando 
el contento. Otros muchos andaban ocu- 
pados en levantar andamios , de donde coa 
comodidad pudiesen ver otro dia las re- 
presentaciones y danzas , que se hablan de 
hacer en aquel lugar dedicado para sole- 
nizar las bodas del rico Camacho , y las 
exequias de Basilio. No quiso entrar en 
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él Lugar Don Quixote , aunque se lo pi- 
dieron , así el labrador , como el Bachi* 
Uer ; pero él dio por disculpa bastantísi- 
ma á su parecer , ser costumbre de los ca* 
balleros andantes dormir por los campos 
y florestas antes que en los poblados , aun- 
que fuese debaxo de dorados techos , y con 
esto se desvió un poco del camino , bien 
contra la voluntad de Sancho , viniéndo- 
sele á la memoria el buen alojamiento que 
habia tenido en el castillo , ó casa de Don 
Diego. 

CAPITULO XX. 

Donde se cuentan las bodas deCamacho 
. el rico , con el suceso de Basilio eljjobre. 

xVpénas la blanca Aurora habia dado 
lugar á que el luciente Febo con el ar- 
dor de sus calientes rayos las líquidas per- 
las de sus cabellos de oro enxugase , quan- 
do Don Quixote , sacudiendo la pereza de 
sus miembros , se puso en pie y llamó á 
su escudero Sancho , que aun todavía ron- 
caba : lo qual visto por .Don Quixote , an- 
tes que le despertase le dixo : ó tú bien- 
aventurado sobre quantos viven sobre la 
haz de la tierra , pues sin tener invidia, 
ai ser invidiado , duermes con sosegado es- 
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píritu : ni te persiguen encantadores , ni 
sobresaltan encantamentos. Duerme , digo 
otra vez , y lo diré otras ciento , sin que 
te tengan en continua vigilia zelos de tu 
dama , ni te desvelen pensamientos de pa* 
gar deudas que debas, ni de lo que has 
de hacer para comer otro dia tu y tu pe* 
quena y angustiada familia. Ni la ambi- 
ción te inquieta , ni la pompa vana del 
mundo te fatiga , pues los límites de tus 
deseos no se extienden á mas que á pehsar 
tu jumento , que el de tu persona sobre 
mis hombros le tienes puesto : contrapeso 
y carga que puso la naturaleza y la cos- 
tumbre á los señores. Duerme el criado, 
y está velando el señor , pensando como 
le ha de sustentar , mejorar y hacer mer- 
cedes. La congoja de ver que el cielo se 
hace de bronce , sin acudir á la tierra con 
el conveniente rocío , no aflige al criado, 
sino al señor que ha de sustentar en la es- 
terilidad y hambre al que ^ le sirvió en la 
fertilidad y abundancia. A todo esto no 
respondió Sancho , porque dormia , ni des- 
pertara tan presto , si Don Quixote con 
el cuento de la lanza no le hiciera volver 
en sí. Despertó en fin soñoliento y pere- 
zoso , y volviendo el rostro a todas par- 
tes , dixo : de la parte desta enramada , si 
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fK> me engaño , sale un tufo y olor harto 
mas de torreznos asados , que de juncos 
y tomillos : bodas que por tales olores co- 
mienzan j para mi santiguada que deben 
de ser abundantes y generosas. Acaba , glo* 
ton , dixo Don Quixote : ven iremos á ver 
estos desposorios , por ver lo que hace el 
desdeñado Basilio. Mas que haga lo que 
quisiere , respondió Sancho : no fuera él 
pobre , y casárase con Quiteria. ¿ No hay 
mas sino no tener un^qoarto, y querer 
casarse por la nubes ? A la fe , señor ^ yo 
soy de parecer , que el pobre debe de 
contentarse con lo que hallare , y no pe- 
dir cotufas en el golfo* Yo apostaré un 
brazo, que puede Camacho envolver en 
reales á Basilio : y si esto es así , como 
debe de ser , bien boba fuera Quiteria en 
desechar las galas y las joyas que le debe 
de haber dado y le puede dar Camacho^ 
por escoger el tirar de la barra y el ju-* 
gar de la negra de Basilio. Sobre un bue» 
tiro de bar/a , ó sobre ? una gentil treta 
de espada no dan un quartillo de vino en 
la taberna. Habilidades y gracias que no 
son vendibles , mas que las tenga el Con- 
de Dírlos ; pero quando las tales gracia» 
caen sobre quien tiene buen dinero , tal 
sea mi vida como ellas parecen. Sobre un 
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buen cimiento se puede levantar un fyicn 
edificio f y el mejor cimiento y zanja del 
mundo es el dinero. Por quien Dios es, 
Sancho , dixo á esta sazón Don Quixote^ 
que concluyas con tu arenga , que tengo* 
para mí , que si te dexasen seguir en las 
que á cada paso comienzas , no te que- 
daíria tiempo para comer , ni para dormir, 
que todo lo gastarías en hablar. Si Vuesa 
Merced tuyiera buena memoria , replicó 
Sancho , dehiérase acordar de los capítulos 
de' nuestro concierto antes que esta ultima 
vez saliésemos de casa ' : uno, delios íiié, 
que me habia de dexar hablar todo aque* 
Uo que quisiese , con que no fuese contra , 
el próximo, ni contraía autoridad de Vue- 
sa Merced , y hasta ahora me parece que 
no he contravenido contra el tal capítulo. 
Yo no me acuerdo , Sancho , respondió 
Don Quixoté , del tal capítulo , y puesto 
qué sea así , quiero que calles y vengas, 
que ya los instrumentos que anoche oímos 
vuelven á alegrar los valles , y sin duda 
los desposorios se celebrarán en el frescor 
de la mañana , y no en el calor de la tar*^ 
de. Hizo Sancho lo que su señor le man* 
daba , y poniendo la silla á Rocinante y 
la albarda al rucio , subieron los dos , y 
paso ante paso se .fueron entrando por la 


enramada. Lo primero qtie se le ofreció á 
la vista de . Sancho , fué espetado en un 
asador de un olmo entero un entero novi- 
llo y y en el fuego donde se habia de asar^ 
ardia un mediano monte de leña y y seis 
olls^s que al rededor de la hoguera esta-^ 
ban , no se habian hecho en la comim tur- 
quesa de las demás ollas , porque eran seis 
medias tinajas , que cada una cabia un ras^ 
tro de carne : así*^ embe^bian y encerraban 
en sí carneros enteros sin echarse de ver, 
como si fueran palominos z las liebres ya 
sin pellejo y. las gallinas sin pluma , que 
estaban colgadas por los árboles para sepul- 
tarlas en las ollas , no tenian numero : los 
páxaros y caza de diversos géneros eran 
infinitos , colgados de los árboles para que 
el* ayre los enfriase. Contó Sancho mas dé 
sesenta zaques de mas dea dos arrobas cada 
uno y y todos llenos , según después pare- 
ció , de generosos - vinos : así habia Time- 
ros de pan . blanquísimo , como los • suele 
haber de montones de trigo en las eras : los 
quesos puestos como ladrillos y enrejados 
formaban . una muralla , y dos calderas de 
aceyce mayores que las de un tinte , serviaa 
de ' freir cosas de masa , ^que con dos va- 
lientes palas las sacaban fritas y las zabu- 

..llian en otra caldera de preparada iniel^ 

^ .. 
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que allí junto estaba. Los cocineros y co- 
cineras pasaban de cincuenta , todos lim- 
pios , todos diligentes y todos contentos* 
En el dilatado vientre del novillo estaban 
doce tiernos y pequeños lechones , que co- 
sidos por encima servían de darle sabor y 
enternecerle : las especias de diversas suer- 
tes no parecía haberlas comprado por li- 
bras , sino por arrobas , y todas estaban de 
manifiesto en una grande arca. Finalmente 
el aparato de la boda era rústico ; pero 
tan abundante , que podia sustentar á un 
ezército. Todo lo miraba Sancho Panza y 
todo lo contemplaba y de todo se aficio* 
naba. Primero le cautivaron y rindieron 
el deseo las ollas y de quien él tomara de 
bonísima gana un mediano puchero : luego 
le aficionaron la voluntad los zaques /y 
últimamente las frutas de sartén , si es que 
se podían llamar sartenes las tan orondas 
calderas , y así sin poderlo sufrir , ni ser 
en su mano hacer otra cosa , se llegó á 
uno de los solícitos cocineros , y con cor- 
teses y hambrientas razones le rogó le de« 
xase mojar un mendrugo de pan en una de 
aquellas ollas. A lo que el cocinero res- 
pondió : hermano , este día no es de aque- 
llos sobre quien tiene juridicion la ham- 
jbre ^ merced al rico Camachg : apeaos j 
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mirad ¿ hay por ahí un cucharon , y es- 
pumad una gallina ó dos , y buen prove- 
cho os hagan. No veo ninguno , respon- 
dió Sancho. Esperad , dixo el cocinero, {pe» 
cador de mí , y que melindroso y para poco 
debéis de ser ! y diciendo esto , asió de 
un caldero , y encarándole en una de las 
medias tinajas , sacó en él tres gallinas y 
dos gansos , y dixo á Sancho : comed , ami- 
go y y desayunaos con esta espuma , en 
tanto que se llega la hora del yantar. No 
tengo en que echarla , respondió Sancho. 
Pues llevaos « dixo el cocinero , la cucha* 
ra y todo , que la riqueza y el contento 
de Camachc^ todo lo suple. £n tanto pues 
que esto pasaba Sancho , estaba Don Qui- 
zote mirando , como por una parte de la 
enramada entraban hasta doce labradores 
sobre doce hermosísimas yeguas , con ricos 
y vistosos jaeces de campo y con muchos 
cascabeles en los petrales , y todos ves- 
tidos de regocijo y fiestas , los quales en 
ccmcertado tropel corrieron , no una , sino 
muchas carreras por el prado con regoci- 
jada algazara y grita , diciendo : vivan Ca- 
macho y Quiteña , él tan rico como ella 
hermosa , y ella la mas hermosa del mun< 
do. Oyendo lo qual Don Qiiixote , dixo 
entre sí : bien parece que estos no han vis- 

Q iij 


14^ DOK QVtXúT^ DE CA ICAKCKA^ 

to á mi Dülcífiea del Toboso', que' si la 
hubieran visto , ellos se fueran á la^mano 
en las alabanzas desta su- Quiteria^ De allí 
á poco comenzaron á entrar por diversas 
partes de la enramada muchas y diferen^ 
tes danzas , entre las quales venia una de 
espadas de hasta veinte y quatro zagales 
de gallardo parecer y brio , todos vesti* 
dos de delgado y blanquísimo lienzo coa 
sus paños de tocar , labrados de varias co« 
lores de fina seda : y al que: los guiaba^ 
que era un ligero mancebo , preguntó uno 
de los de las yeguas ^) si se habia herido 
algimo de los danzantes. Por ahora ^ , ben- 
dito sea Dios , no se ha^ herido^nadie , to*« 
dos vamos insanos , .y luego comenzó á en-^ 
redarse ton los demsCs compañeros , con 
tantas vueltas^^y con «'^ tanta destreza , que 
aunque Don Qui;x<M estaba^ hecho á ver 
semejantes danzas , niíjguna le habia pare- 
cido tan bien como aquella. También le 
pareció bien otra- que entró de doncellas 
hermosísimas , tan mozas , que al parecer* 
ninguna báxaba de catorce , ni llegaba á 
diez y ocho años , ^ vestidas todas de pal- 
milla V6rde^; k>s cabellos , parte tnsnzados* 
y parte sueltos, pero todos tan rubios , que- 
con los del sol jodian tener competencia,* 
sobre fes quales traian guirliald;ú de jaz-« 
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fuines ' , rosas , amaranto y madre selva 
compuestas. Guiábalas: im venerable - vie|o 
y una anciana matrona.; pero mas ligeros 
y sueltos que sus años prometían. Hacíár 
ies el son una gayta zamorana , y ellaslle^ 
vando en l¿s>rostros y ¿n los ojos i laho^ 
nestidad y eti los pies'á la. ligereza ^ se 
mostraban las mejores Jbayladora&del muiv- 
do. Tras esta entró otra danza de artiíi^ 
cío y de las que Uamaa habladas. Era de 
ocho NinÉR repartidas ¿n dos hileras : de 
la una hiler-a era guia el dios Cupido y 
de la otra el ínteres , aquel adornado de 
alas /arcó , aljaba y saetas , este vestido 
de ricas y diversas coh>res de oro y seda. 
Las Ninés que al Amor seguían traían á 
las espaldas en pergamino blanco y letras 
grandes escritos, sus nombres. Poesía era 
el título de la primera : el de la s(egun- 
da Discreción : el de la tercera Buem lina- 
ge : el ^de la quarta T^aientíai. Del moA 
mesmo venían señaladas ks que al Interés 
seguían. Decía Liberalidad ¿1 título de la 
primera: Dddita el de la segunda : 3>^ 
soto el de^ la tercera , y el de la quarta 
Posesión fodjita. Delantev de todos ^yenia 
un castillo de madera , í quien rírabaii qua- 
tro salváges , todos trestidos d¿ yedr» y de 
cáñamo teñido de verde tan nsttural^ que 
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por poco espantaran á Sancho, En la frói^ 
tera del castillo y gq todas quatro partes 
de sus quadros traía escrito : CastiUo del 
buen recato, |iaaanles el son quatro dies- 
tros tañedores de tamboril y flauta, Co« 
menzaba la danza Cupido , y habiendo he» 
cfao dos mudanzas , alzaba los ojos y fie-» 
chaba el arco contra una doncella , que so 
ponía entre Ub almenas del castillo , á U 
qval desta suerte dixo: 

Yo soy el dios foderoso 
en el ayre y en la tierra, 
y en el ancho mar undoso, 
y en quanto el abismo encierret 
en su báratro espantoso. 

Nunca conocí que es miedo, 
todo quanto quiero puedo, 
aunque quiera h imposüle, 
y en todo lo que es posible, 
mando , quito , pongo y *oedo^ 
ikcabó la copla » disparo una flecha por lo 
alto del castillo ^ y retiróse á su puesto. Sa^- 
lió luego el ínteres , y hizo otras dos mu« 
danzas : callaron los tamborinos , y él dixo; 
Soy quien puede mas ifue Amot, 
y es 4íímor el qM me guia^ 
soy de la estirpe , mejor , 
fue el Cíelo en la tierra cria 

mas comcida y mayor. 
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Soy 0I ínteres , en qmm 
focos suelen obrar bien, 
y obrar sin mí es gran miU^ro^ 
y qual soy te me consagro, 
for siempre jamas amen. 


el ínteres , y hízose adelante la 
Poesía 9 la qual después de haber ho¿iio sus 
mudanzas como los demás , puestos los 
c|os en la doncella del castillo , dixo; 
En dulcísimos conectes . 
la dulcísima Poesía, 
altos graves y discretos, 
señora , el alma te envía 
fnvuelta entre mil sonetos. 

Si acaso no te importunen 
mi porfía , tu fortuna 
de otras muchas invidiada, 
será por mí levantada 
• sobre el cerco de la bma. 
Desvióse la Poesía , y de la parte del ín- 
teres salió la Liberalidad y y después do 
beclias sus mudanzas , dixo: 

Llaman liberalidad 
€Ü dar que el extremo kt^e 
de la prodigalidad 
y del contrario , que arguye 
tibia y fioxa vobmtad. 
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Jktas yo por te engrandecer , 
de hoy mas pródiga he de ser 9 
^ ¿tunque es *oicio , es wcto hmrado 
y ¿ie pecho enamorado, 
que en . W dar se echa de ver. 
Destc modo salieron y se retiraron to- 
das las figaras de las dos esquadras , y c¿ 
da uno hizo sus mudanzas y. dixo sus ycxt 
sos , algunos, elegantes y algunos úákor 
los , y solo tomó de memoria Don Qui-» 
xote ( que ia tenia grande ) los ya referi- 
dos , y luego se mezclaron todos , hacien- 
do y deshaciendo lazo? con gentil donay* 
re y desenvoltura : y quando pasaba el 
Amor por '. delante del castillo , disparaba 
por alto 'SUS flechas , pero el ínteres que- 
braba en él alcancías doradas. Finalmente 
después de haber bay lado un buen espacio, 
el ínteres sacó un bolsón , que le formaba 
el pellejo de un gran gato . romano y que 
pafecia estar Heno de dineros , y arrojaáf- 
dole al castillo, con el golpe se desenca- 
jaron las tablas y se cayeron, dexandd 
á la doncella descubierta y sin defensa 
alguna. Llegó el Interés con las figuras de 
su vaha , y echándola una gran cadena de 
oro al cuello , mostraron prenderla , ren- 
dirla y cautivarla : lo qual visto por el 
Amor y sus valedores 1 hicieron ademan 
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de quitársela , y todas las demostraciones 
que hacian*, eran al son de los tamborinos, 
bay lando y danzando concertadamente. Pu* 
siéronlos en paz los salvages y los quales 
con mucha presteza volvieron á armar y 
á encaxar las tablas del castillo , y la don- 
cella se encerró en él como de nuevo , y 
con esto se acabó la danza con gran con-» 
tento de los que la miraban. Preguntó Don 
Quixote á una de las Ninfas , que quien 
la habia compuesto y ordenado. Respon- 
dióle y que un Beneficiado de aquel pue- 
blo j que tenia gentil caletre para semejan- 
tes invenciones. Yo apostaré , dixo Don 
Quixote 9 que debe de ser mas amigo de 
Camacho , que de Basilio el tal Bachiller 
ó Beneficiado , y que debe de tener mas 
de satírico que de vísperas : bien ha en^ 
caxado en la danza las habilidades de Ba* 
silio y las riquezas de Camacho. Sancho 
Panza , que lo escuchaba todo , dixo : el 
Key es mi gallo , á Camacho me atengo. 
£n fin y dixo Don Quixote , bien se pa- 
rece , Sancho , que eres villano y de aque- 
llos que dicen viva quien vence. No sé de 
los que soy , respondió Sancho ; pero bien 
sé , que nunca de ollas de Basilio sacaré ycr 
tan elegante espuma , como es ^sta que h& 
sacado de las dd Camacho , y enseñóle el 
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caldero lleno de gansos y de gallinas : y 
asiendo de una , comenzó á comer con mu« 
cho donayre y gana » y dixo : á la barba 
de las habilidades de Basilio , que tanto 
vales quanto tienes , y tanto tienes quanto 
vales. Dos linages solos hay en el mun* 
do , como decia una agüela mia , que son 
el tener y el no tener , aunque ella al del 
tener se atenía : y el dia de hoy y mi se- 
ñor Don Quizóte» antes se toma el pul- 
so al haber ,, que al saber : un asno cu-- 
bierto de oro , parece mejor , que un ca« 
bailo enalbardado. Así que vuelvo á de- 
cir » que á Camacho me atengo , de cuyas 
ollas son abundantes espumas gansos y ga- 
llinas , liebres y conejos , y de las de Ba- 
silio serán , si viene á mano , y aunque no 
venga sino al pie , aguachirle. ¿ Has aca- 
bado tu arenga , Sancho ? dizo Don Qui- 
zóte. Habréla acabado , respondió Sancho, 
porque veo que Vuesa Merced recibe pe- 
sadumbre con ella » que si esto no se pu- 
siera de por medio , obra habia cortada 
para tres días. Plega i Dios , Sancho , re* 
plicó Don Quizóte , que yo te vea mu^ 
do antes que me muera. Al paso que lie* 
vamos f respondió Sancho » antes que Vue- 
sa Merced se muera , estaré yo mascando 
barro ^ y entonces podrá ser , que esté tan 
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mudo , que no hable palabra hasta la fin 
del mundo , ó por lo menos hasta el dia 
del juicio. Aunque eso asi suceda , ó San- 
cho , respondió Don Quixote , nunca lle- 
gará tu silencio á do ha llegado lo que has 
hablado , hablas y tienes de hablar en tu vi- ^..^.^^^ 

da : y mas que está muy puesto en razón /^^^^2^ 
natural , que primero llegue el dia de mi !f *. 

muerte , que el de la tuya : y así jamas^ 
pienso verte mudo, ni aun quando estés "^t-Q^^^ 
bebiendo , ó durmiendo , que es lo que 
puedo encarecer. A buena fe , señor , res- 
pondió Sancho , que no hay que fiar en 
la descarnada , digo en la muerte , la qual 
tan bien come cordero , como carnero , y 
á nuestro Cura he oído decir , que con 
igual pie pisaba las altas torres de los Re- 
yes y como las humildes chozas de los po- 
bres. Tiene esta señora mas de poder , que 
de melindre , no es nada asquerosa , de 
todo come y á todo hace , y de toda suer- 
te de gentes y edades y preeminencias hin* 
che sus alforjas. No es segador que duer* 
me las siestas , que á todas horas siega 
y corta , asi la seca como la verde yerba^ 
no parece que masca , sino que engu- 
e y traga quanto se le pone delante , por- 
que tiene hambre canina , que nunca se 
harta , y aunque no tiene barriga , da á 
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entender que está hidrópica y sedienta de 
beber todas ks vidas de quitos viven, 
como quien se bebe un jarro de agua fria. 
No mas y Sancho , dixo á este punto Don 
Quixote : tente en buenas , y no te dexes 
caer , que en verdad que lo que has dicho 
de la muerte por tus rústicos términos, es 
lo que pudiera decir un buen predicador. 
Dígote , Sancho , que si como tienes buen 
natural, tuvieras discreción, pudieras to« 
mar un pulpito en la mano y ^ irte por ese 
mundo predicando lindezas. Bien predica 
quien bien vive , respondió Sancho , y yo 
no sé otras tologías. Ni las has menester, 
dixo Don Quixote ; pero yo no acabo de 
entender , ni alcanzar , como siendo el 
principio de la sabiduría el temor de Dios, 
tu , que temes mas á un lagarto que á él, 
sabes, tanto. Juzgue Vuesa Merced , señor, 
de sus caballerías , respondió Sancho, y 
, no se meta en juzgar de los temores ó 
valentías agenas , que tan gentil temero- 
so soy yo de Dios , como cada hijo de ve- 
cino : y déxeme Vuesa Merced dícspabilar 
^sta espuma, que lo demás todas son pa^ 
labras ociosas , de que nos han de pedir 
cuenca en la otra vida: y diciendo esto, 
comenzó de nuevo á dar asalto a su calde^^ 
xo con tan buenos alientos , que, desper* 
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tó los de Don Quixote y y sin duda le 
ayudara , si no lo impidiera lo que es fuer- 
za se diga adelante. 

CAPÍTULO XXL 

Donde se f rosiguen las bodas de Camocho, 
con otros gustosos sucesos. 

i^uando estaban Don Quixote. y San- 
cho en las razones referidas en el capítulo 
antecedente , se oyeron grandes voces y 
gran ruido , y dábanlas y causábanle los de 
las yeguas , que con larga carrera y grita 
iban á recebir á los novios, que rodea- 
dos de mil géneros de instrumentos y de 
invenciones venian acompañados del Cura 
y de la parentela de entrambos , y de to- 
da la gente mus lucida de los Lugares 
circunvecinos , todos vestidos de fiesta. Y 
como Sancho vio á la novia y dixo : á bue- 
na fe que no viene vestida de labradora, 
fino de garrida palaciega. Pardiez y que se- 
gún diviso y que las patenas que habia de 
traer, son ricos corales, y la palmilla ver- 
de de Cuenca es tierciopelo de treinta pe- 
Ios: y montas que la guarnición es de ti» 
ras de lienzo blanco , voto á mí que es 
de xaso. Pues tomadme las manos adorna- 
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das con sortijas de azabache , no medre 
yo y si no son anillos de oro y muy de 
oro y empedrados con peiras blanca» co- 
mo una cuajada , que cada una debe de 
valer un ojo de la cara^ Ó hideputa , y 
que cabellos , que si no son postizos , no 
los he visto mas luengos " , ni mas rubiod 
en toda mi vida. No sino ponedla tacha 
en el brío y en el talle , y no la compad- 
réis á una palma que se mueve cargada de 
racimos de dátiles , que lo mesmo parecen 
los dixes que trae pendientes de los ca« 
bellos y de la garganta. Juro en mi ání- 
ma , que ella es una chapada moza y que 
puede pasar por los bancos de Flándes. 
Rióse Don Quixote de las rusticas alaban- 
zas de Sancho Panza : parecióle que fue- 
ra de su señora Dulcinea del Toboso no 
habia visto muger mas hermosa |amas^ Ve- 
nia la hermosa Quiteria algo descolorida, 
y debia de ser de la mala noche que siem- 
pre pasan las novias en componerse para 
el dia venidero de sus bodas. Ibanse acer- 
cando á un teatro , que á un lado del pra- 
do estaba , adornado de alfombras y ra- 
mos , adonde se habian de hacer los des- 
posorios , y de donde habian de mirar las 
danzas y las invenciones : y á la sazón que 
llegaban al puesto , oyeron á sus espaldas 
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grandes voces y una que decía : esperaos 
iin poco gente tan inconsiderada , como 
presurosa. A cuyas voces y palabras to- 
dos volvieron la cabeza y viérpn que las 
daba un hombre y vestido al parecer de 
un sayo negro , gironado de carmesí á lla- 
mas. Venia coronado ( como se vio lue- 
go) con una corona de funesto ciprés , en 
las maños traia un bastón grande. £n lle- 
gando mas cerca fué conocido de todos 
por el gallirdo Basilio , y todos estuvie- 
ron suspensos , esperando en que hablan 
de parar sus voces y sus palabras , temien^ 
do algún mal suceso de su venida en sa- 
zón semejante. Llegó en fin cansado y sin 
aliento , y puesto delante de los desposa- 
dos , hincando el bastón en el suelo , que 
tenia el cuento de ima punta de acero, 
mudada la color , puestos los ojos en Qui- 
teña y con voz tremente y ronca estas ra- 
zones dixo : bien sabes y desconocida Qui- 
teria , que conforme á la santa ley que pro- 
fesamos y que viviendo yo y tu no puedes 
tomar esposo y y juntamente no ignoras, 
que por esperar yo que el tiempo y mi 
diligencia mejorasen los bienes de mi for- " 
tuna y no he querido dexar de guardar el 
decoro que á tu honra convenia ; pero tu 
echando á las espaldas todas las- obliga-. 

TOK. IV. R 
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dones que debes á mi buen deseo , quie* 
res hacer señor de lo que es mío á otro^ 
cuyas riquezas le sirven , no solo de bue* 
na fortuna y sino de bonísima ventura : y 
para que la tenga colmada (y no como yo 
pienso que la merece , sino cpmo se 1^ quie- 
ren dar los Cielos ) yo por mis manos des- 
haré el imposible , ó el inconveniefite que 
puede estorbársela, quitándome á mí de 
por medio. Viva , viva el rico Camacho 
con la ingrata Quiteria largos y felices si- 
glos y y muera el pobre Basilio , cuya po* 
breza cortó las alas de su dicha y le pu- 
so en la sepultura : y diciendo esto , asió 
del bastón que tenia hincado en el suelo, 
y quedándose la mitad del en la tierra, 
mostró que servia de vayna á un mediano 
estoque que en él se ocultaba , y puesta 
la que se podia llamar empuñadura en el 
suelo , con ligero desenfado y determina- 
do propósito se arrojó sobre él , y en un 
punto mostró la punta sangrienta á las es-* 
paldas con la mitad de k acerada cuchi- 
lla , quedando el triste bañado en su san* 
gre y tendido en el suelo , de sus mismas aro- 
mas traspasado. Acudieron luego sus ami- 
gos á favorecerle , condolidos de su mise-^ 
fia y lastimosa desgracia , y dexando Don 
Quixote á Rocinante , acudió á favorecer**' 


PARTS II. CAPfroJ» XXI. 2 $9 

le y le tomó en sus brazos y halló quo 
aun no habia espirado. Quisiéronle sacar 
el estoque , pero el Cura , que estaba* pre- 
sente , fué de parecer que no se le sa- 
casen antes de confesarle , porque el sa- 
cársele y el espirar y. seria todo á un tiem-» 
po. Pero volviendo un poco en sí Basilio, 
con voz doliente y desmayada , dixo : si 
quisieses , cruel Quiteria , darme en /este 
último y forzoso trance la mano de espo- 
sa , aun pensarla que mi temeridad tendría 
desculpa , pues en ella alcancé el bien de 
ser tuyo. El Cura oyendo lo qual , le di- 
xo , que atendiese á la salud del alma, 
antes que á los gustos del cuerpo , y que 
pidiese muy de veras á Dios perdón de 
sus pecados y de su desesperada determi- 
nación. A lo qual replicó Basilio , que en 
ninguna manera se confesaria , si primero 
Quiteria no le daba la mano de ser su es- 
posa , que aquel contento le adobaria la 
voluntad y le daria aliento para confesar- 
se. En oyendo, Don Quixote la petición 
del herido , en altas voces dixo , que Ba- 
silio pedia una cosa muy justa y puesta en 
razón y ademas muy hacedera , y que el 
5eñor Camacho quedaría tan honrado , re- 
cibiendo á la señora Quiteria viuda del 
valeroso BasiUo . como si la recibiera del 
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lado de su padre. Aquí no ha de haber 
mas de un sí , que no tenga otro efecto 
que el prcmunciarle ^ pues el tálamo de es- 
tas bodas ha de ser la sepultura. Todo lo 
oia Camacho y todo le tenía suspenso j 
confuso , sin saber que hacer , ni que de- 
cir ; pero las voces de los amigos de Ba- 
silio fueron tantas , pidiéndole que con* 
sintiese que Quiteria le diese la mano de 
esposa , porque su ahna no se perdiese, 
partiendo desesperado desta vida , que le 
movieron y aun forzaron á decir , que 
si Quiteria queria dársela y que él se con* 
tentaba , pues todo era dilatar por un mo* 
mentó el cumplimiento de sus deseos: Lue- 
go acudieron todos á Quiteria y y irnos con 
ruegos y otros con lágrimas y otros con 
eficaces razones la persuadían , que diese la 
mano al pobre Basilio , y eUa mas dura 
que un mármol y mas sesga que una esta* 
tua y mostraba , que ni sabía ni podia ni 
queria responder palabra , ni la respondie* 
ra y si el Cura no la dixera y que se deter- 
minase presto en lo que habia de hacer, 
porque tenia Basilio ya el alma en los dien- 
tes y no daba lugar á esperar inresolutas 
determinaciones. Entonces la hermosa Qui- 
teria y sin responder palabra alguna y tur- 
bada al parecer ^ triste y pesarosa Uegó 
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donde Basilio estaba ^ ya los ojos vueltos, 
el aliento corto y apresurado , murmuran- 
do entre los dientes el nombre de Quite- 
ña 9 dando muestras de morir como gen- 
til y no como christiano. Llegó en fin Qui- 
tería , y puesta de rodillas le pidió la ma- 
no por señas y no por palabras. Desen- 
caxó los ojos Basilio , y mirándola atenta- 
mente , le dixo : ¡ ó Quiteria , que has ve- 
nido á ser piadosa á tiempo quando tu pie- 
dad ha de servir de cuchillo , que me aca- 
be de quitar la vida , pues ya no tengo 
fuerzas para, llevar la gloria que me das 
en escogerme por tuyo , ni para suspen- 
der el dolor que tan apriesa me va cu- 
briendo los ojos con la espantosa sombra 
de la muerte ! Lo que te suplico es , ó 
fatal estrella mia , que la mano que me 
pides y quieres darme , no sea por cum- 
plimiento , ni para engañarme de nuevo; 
sino que confieses y digas , que sin hacer 
fuerza á tu volunta me la entregas y 
me la das como a tu legítimo esposo , pues 
no es razón , que en un trance como este 
me engañes , ni uses de fingimientos con 
quien tantas verdades ha tratado contigo. 
Entre estas razones se desmayaba de mo- 
do , que todos los presentes pensaban , que 
cada desmayo se habia de llevar el alma 
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consigo; Quiteria , toda honesta y toda 
vergonzosa , asiendo con su derecha mano 
la de Basilio , le dixo : ninguna fuerza fue- 
ra bastante á torcer mi vduntad , y así 
con la mas libre que tengo te doy la mano 
de legitima esposa y recibo la tuya , si 
/ es que me la das de tu libre albedrío , sin 

que la turbe , ni contraste la calamidad en 

[ue tu discurso acelerado te ha puesto. 

íí doy , respondió Basilio , no turbado ni 
confuso , sino con el (;laro entendinúento 
que el Cielo quiso darme i y así me doy 
y me entrego por tu esposo. Y yo por tu 
esposa , respondió Qjuiteria y ahora vivas 
largos años y ahora te lleven de mis bra* 
^os á la sepultura. Para estar tan herido 
este mancebo , dixo á este punto Sancho 
Panza , mucho habla : háganle que se dexe 
de requiebros y que atienda á su alma^ 
que á nú parecer , mas la tiene en la len- 
gua que en los dientes. Estando pues asi- 
dos de las manos Basilio y Quiteria , el 
Cura, tierno y lloroso los echó la bendi- 
ción y y pidió al Cielo diese buen poso 
al alma del nuevo desposado , el qual así 
como' recibió la bendición , con presta li- 
gereza se levantó en pie, y con no vis- 
ta desenvoltura se sacó el estoque , á 
^uien servia de vayna su cuerpo. Que- 
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daron todos los circunstantes admirados , y 
algunos dcllos , mas simples que curiosos, 
en altas voces comenzaron á decir : mi- 
lagro , milagro. Pero Basilio replicó : no 
milagro , milagro , sino industria , indus- 
tria. £1 Cura desatentado y atónito acu- 
dió con ambas manos á tentar la herida, 
Íf halló que la cuchilla habia pasado no por 
a carne y costillas de Basilio , sino por un 
cañón hueco de hierro , que lleno de san- 
gre , en aquel lugar bien acomodado tec- 
nia , preparada la sangre , según después 
se supo , de modo que no se halase. Fi- 
nalmente el Cura y Camacho con todos 
los mas circunstantes se tuvieron por bur- 
lados y escarnidos. La esposa no dio mues- 
tras de pesarle de la burla ^ antes oyendo 
decir que aquel casamiento , por haber si- 
do engañoso , no habiá de ser valedero, 
dixo , que ella le confirmaba de nuevo, 
de lo qual coligieron todos , que de con- 
sentimiento y sabiduría de los dos se ha- 
bia trazado aquel caso , de lo que quedó 
Camacho y sus valedores tan corridos, 
que remitieron su venganza á las manos, 
y deseiivaynando muchas espadas , arre- 
metieron á Basilio , en cuyo favor en un 
instante se desenvaynáron casi otras tan- 
tas 9 y tomando la delantera á caballo Don 
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Quixote con la lanza sobre el brazo , y bien 
cubierto de su escudo , se hacia dar lu- 
gar de todos. Sancho , á quien jamas plu- 
guieron jii solazaron semejantes fechurías, 
se acogió á las tinajas , donde habia sa- 
cado su agradable espuma , pareciéndole 
aquel lugar como sagrado , que habia de 
ser tenido en respeto. Don Quixote á 
grandes voces decia : teneos , señores , te- 
neos , que no es razón toméis venganza de 
los agravios que el amor nos hace : y ad- 
vertid que el amor y la guerra son una 
misma cosa , y así como en la guerra es 
cosa lícita y acostumbrada usar de ardi- 
des y estratagemas para vencer al enemi- 
go , así en las contiendas y competencias 
amorosas se tienen por buenos los embus^ 
tes y marañas que se hacen para conseguir 
el fin que se desea , como no sean en me- 
noscabo y deshonra de la cosa amada. Qui- 
teria era de Basilio y Basilio de Quiteria 
por justa y favorable disposición de los 
Cielos. Camacho es rico y podrá comprar 
su gusto , quando , donde , y como quisie- 
re. Basilio no tiene mas desta oveja , y no 
se la ha de quitar alguno , por poderoso 
que sea , que á los do$ que Dios junta, 
no podrá separar el hombre , y el que lo 
intentare , primero ha de pasar, por la pun- 
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tSL desta lanza : y en esto la blandió tan 
fuerte y tan diestramente , que puso pa- 
yor en todos los que no le conocían , y tan 
intensamente se iixó en la imaginación de 
Gamacho el desden de Quiteria , que se 
la borró de la memoria en un instante, 
y así tuvieron lugar con él las persua- 
siones del Cura , que era varón pruden- 
te ^* y bien intencionado , con las quales 
quedó Camacho y los de su parcialidad 
pacíficos y sosegados : en señal de lo qual 
volvieron las espadas á sus lugares, cul- 
pando mas á la facilidad de Quiteria , que 
á la industria de Basilio , haciendo dis- 
curso Camacho , que si Quiteria quería 
bien á Basilio doncella , también le quisie- 
xa casada ,. y ^que debia de dar gracias al 
Cielo , mas por habérsela quitado , que 
por habérsela dado. Consolado pues y pa- 
cífico Camacho y los de su mesnada , to- 
dos los de la de Basilio se sosegaron , y 
el rico Camacho , por mostrar que no sen-: 
tia la burla , ni la estimaba en nada, qui- 
so que las fiestas pasasen adelante , como si 
realmente se desposara ; pero no quisieron 
asistir á ellas Basilio , ni su esposa , ni se- 
quaces*, y así ^e fueron á la aldea de Ba- 
silio : que también los pobres virtuosos 
y discretos tienen quien los . siga , honre 
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Lampare , como los ricos tienen quien los 
)njée y acompañe. Lleváronse consigo á 
Don Qiiixote , estimándole por hombre de 
valor y de pelo en pecho. A solo Sancho 
se le escureció el alma , por verse impo- 
$ibilitado de aguardar la' espléndida comi- 
da y fiestas de Camacho , que duraron has- 
ta la noche , y así asendereado y triste 
siguió á su señor , que con la quadrilla de 
Basilio iba : y así se dexó atrás las ollas 
de Egipto , aunque las llevaba en el alma, 
cuya ya casi consumida y acabada espu- 
ma , que en el caldero llevaba , le repre- 
sentaba lo. gloria y la abundancia del bien 
que perdia : y asi acongojado y pensativo, 
aunque sin hambre , sin apearse del rucio, 
siguió las huellas de Rocinante. 

CAPÍTULO XXII. 

Donde se da cuenta de la grande a^en^ 

tura de la Cueva de Montesinos , que es- 

ta en el corazón de la Mancha , a quieH 

dio felice cima el valeroso Don Qui- 

xote de la Mancha. 

XjíT^nAts fueron y muchos los regalos 
que los desposados hicieron á Don Quixo- 
te 9 obligados de las muestras que habia da- 


PAun n* CAPÍTULO xxn. ü6^ 

do defendiendo su causa , y al par de la 
valentía le graduaron la discreción , te- 
niéndole por un Cid en las armas y. por un 
Cicerón en la eloqüencia. £1 buen Sancho 
se refociló tres días á costa de los novios, 
de los quales se supo , que no fué tra;za 
comunicada con la hermosa Quiteria el he^ 
xirse fingidamente , sino industria de Ba-^ 
silio , esperando della el mesmo suceso que 
se habia visto : bien es verdad , que con- 
fesó que habia dado parte de su pensa-^ 
miento á algunos de sus amigos , para que 
al tiempo necesario favoreciesen su inten- 
ción y abonasen su engaño. No se pueden 
ni deben llamar engaños , dixo Don Qui- 
zóte , los que ponen la mira en virtuosos 
fines y y que el de casarse los enamorados 
era el fin de mas excelencia , advirtiendo, 
que el mayor contrario que el amor tiene, 
es la hambre y la continua necesidad , por- 
que el amor es todo alegría , regocijo y 
contento , y mas quando el amante está en 
posesión de la cosa amada , contra quien 
son enemigos opuestos y declarados la ne- 
cesidad y la pobreza , y que todo esto de- 
cia con intencic»! de que se dexase el se- 
ñor Basilio de exercitar las habilidades que 
sabe , que aunque le xiaban fama , no le 
daban dineros , y que atendiese á grangear 
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jhacienda por medios lícitos é industriosos^ 
que nunca faltan á los prudentes y apli- 
cados. £1 pobre honrado ( si es que puede 
ser honrado el pobre ) tiene prenda en te« 
ner muger hermosa , que quando se la qui- 
tan y le quitan la honra y se la matan. La 
xnuger hermosa y honrada , cuyou marido 
es pobre , merece ser coronada con laure- 
les y palmas de vencimiento y triunfo. La 
hermosura por sí sola atrae las voluntades 
de quantos la miran y conocen , y como á 
señuelo gustoso se le abaten las águilas 
reales y los páxaros altaneros ; pero si á 
la tal hermosura se lé junta la necesidad y 
cstrecheza.y también la embisten los cuer- 
vos , los milanos y las otras aves de rapi- . 
fia , y la que está á tantos encuentros firme, 
bien merece llamarse corona de su marido. 
Mirad , discreto Basilio , añadió Don Qui* 
xote f opinión fué de no sé que sabio , que 
no habia en todo el mundo sino ima so- 
la muger buena , y daba por consejo que 
cada uno pensase y creyese , que aquella 
sola buena era la suya, y así viviría con- 
tento. Yo no soy casado , ni hasta agora 
me ha venido en pensamiento serlo , y con 
todo esto me atrcvcria á dar consejo al 
que me lo pidiese , del modo que habia 
de buscar la muger co|i quien se quisie- 
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se casar. Lo primero le aconsejaria , que 
mirase mas á la fama que á la hacienda, 
porque la buena muger no alcanza la bue^ 
na fama solamente con ser buena , sino con 
^arecerlo , que mucho mas dañan á las 
honras de las mugeres las desenvolturas 
y libertades publicas , que las maldades se- 
cretas. Si traes buena muger á tu casa , fá* 
cil cosa seria conservarla y aun mejorarla 
en aquella bondad ; pero si la traes mala, 
en trabajo te pondrá el enmendarla , que 
so es muy hacedero pasar de un extremo 
á otro. Yo no digo que sea imposible; 
pero téngolo por dificultoso. Oia todo esto 
Sancho y dixo entre sí : este mi amo , quan- 
do yo hablo cosas de meollo y de sus- 
tancia , suele decir , que podria yo tosnzT 
un pulpito en las manos , y irme por ese 
mundo adelante predicando lindezas y y 
yo digo del : que quando comienza i en- 
hilar sentencias y á dar consejos , no so- 
lo puede tomar un pulpito en las manos^ 
sino dos en cada dedo y andarse por esas 
plazas á que quieres boca. Válate el dia- 
blo por caballero andante , que tantas co- 
sas sabes : yo pensaba en mi ánima , que 
solo podia saber aquello que tocaba á sus 
caballerías ; pero no hay cosa donde no 
pique y deze de meter su cucharada. Muí* 
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mnraba esto algo Sancho , y entreoyó-* 
le su señor y preguntóle ¿ que murmu-! 
ras , Sancho ? No digo nada , ni murmu-- 
ro de nada , respondió Sandhio ; solo estaba 
diciendo entre mí , que quisiera . haber oi-* 
do lo que Vuesa Merced aquí ha dicho, 
antes que me casara , que quizá dixera yo 
agora : el buey suelto bien se lame. ¿ Tan 
mala es tu Teresa, Sancho? dizo Don Qui- 
zóte.- No es muy mala, respondió Sancho; 
pero no es miry buena , á lo menos no es tan 
buena como yo quisiera* Mal. haces , San-» 
cho , dixo Don Quizóte , en decir mal de tu 
muger , que en efecto es madre de tus hi-« 
jos. No nos debemos nada , respondió San- 
cho, que también ella dice mal de mí quan- 
do se le antoja , especialmente quando está 
zelosa, que entonces súfrala el mesmo Sa* 
tanas. Finalmente tres dias estuvieron con 
Ips novios , donde ñiéron regalados y ser- 
vidos como cuerpos de Rey. Pidió Don 
Quizóte al diestro Licenciado le diese una 
guia, que le encaminase á la cueva de 
Montesinos , porque tenia gran deseo de 
entrar en ella y ver á ojos vistas , si eraa 
verdaderas las maravillas que de ella se 
decian por todos aquellos contornos. £1 Li- 
cenciado le dizo , que le daria á un pri- 
mo suyo famoso estudiante y muy aficio- 
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nado á leer libros de caballerías , el qtial 
con muchb voluntad le pondría á la boca 
de la me$ma cueva ^ y le enseñaría las la* 
gunas de Ruídera , famosas ansímísmo en 
toda la Mancha y aun en toda España : y 
dÍ2;ole que llevarla con él gustoso entre- 
tenimiento , á causa que era mozo que sa« 
bia hacer libros para imprimir y para di- 
rigirlos á Príncipes. Finalmente el pri« 
mo vino con una pollina preñada , cuya 
albarda cubría un gayado tapete ó arpi- 
llera. Ensilló Sancho á Rocinante y ade- 
rezó al rucio , proveyó sus alforjas , á las 
quales acompañaron las del primo asimis- 
mo bien proveídas , y encomendándose á 
Dios y despidiéndose de todos , se pusie- 
ron en camino tomando la derrota de la fa- 

I 

mosa cueva de Montesinos. En el cami- 
no preguntó Don Quíxote al primo , de 
que género y calidad eran sus exercicios, 
su profesión y estudios. A lo que él res- 
pondió , que su profesión era ser huma- 
nista y SUS exercícios y estudios , compo- 
ner libros para dar á la estampa , todos de 
gran provecho y no menos entretenimien- 
to para la república : que el lino se inti- 
tulaba El de las libreas , donde pinta se- 
tecientas y tres libreas con sus colores, 
motes y cifras, de donde podían sacar y 
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tomar las que quisiesen en tiempo de fies- 
tas y regocijos los caballeros cortesanos , sin 
andarlas mendigando de nadie , ni lambi- 
cando , como dicen , el cerbelo , por sa« 
carias conformes á sus deseos é intenciones: 
porque doy al zeloso , al desdeñado , ú 
olvidado y al ausente las que les convie^ 
nen , que les vendrán mas justas que peca- 
doras. Otro libro tengo también , á quien 
he de llamar : Metamoffóseos , ó Ovidio 
Español , de invención nueva y rara , por- 
que en él y imitando á Ovidio á lo burles- 
co , pinto quien fué la Giralda de Sevilla 
y el Ángel de la Madalena , quien el Caño 
de Vecinguerra de Córdoba , quienes los 
Toros de Guisando , la Sierra Morena , las 
fuentes de Leganítos y Lavapies en Ma* 
drid , no olvidándome de la del Piojo , de 
la del Caño Dorado y de la Priora , y es- 
to con sus alegorías , metáforas y transla- 
ciones , de modo que alegran , suspenden 
y enseñan á un mismo punto. Otro libro 
tengo , que le llamo Suplemento d Vtrgi' 
lio Polidoro -, que trata de la invención de 
las cosas , que es de grande erudición y 
estudio j a causa que las cosas que se de- 
xó de decir Polidoro de gran sustancia, 
las averiguo yo , y las declaro por gentil 
estilq. Olvidósele á Virgilio de declarar- 
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nos quien fué el primero que tuvo catar-* 
10 en el mundo , y el primero que tomó 
las unciones para curarse del morbo -gáli^ 
co , y yo lo declaro al píe de la letra;, y 
lo autorizo con mas de veinte y cinco au- 
tores, porque vea Vuesa Merced sí he tra- 
bajado bien y si ha de ser ütíl el tal.li- 
bro á todo el mundo. Sancho, que había 
estado muy atento á la narración del prir 
mo , le dixo : dígame , señor , así Dios le dé 
buena manderecha en la impresión de sus 
lil)ros, sabríame decir , que sí sabrá , pues 
todo ló sabe ¿ quien fué el primero que. se 
rascó en la cabeza ? que yo para mí tengo 
que debió de ser nuestro padre Adán. Sí 
seria, respondió el primo, porque Adán 
no hay duda sino que tuvo cabeza y ca- 
bellos , y siendo esto así , y siendo el pri- 
mer hombre del mundo , alguna vez se 
rascaría. Así lo creo yo , respondió San- 
cho ; pero dígame ahora ¿ quien fué el pri- 
mer volteador del mundo? £n verdad > her- 
mano , respondió el primo , que no me sa- 
bré determinar por ahora hasta que lo es- 
tudie : yo lo estudiaré en volviendo adon- 
de tengo mis libros , y yo os satisfaré quan- 
do otra vez nos veamos , que no ha de ser 
esta la postrera. Pues mire , señor , replicó 
' Sancho , no tome trabajo en esto , que aho- 

TOM. IV. s 
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n he csado en la cuenta óc lo que le he 
preguntado: sepa , que el primer vdteador 
del mundo fué Lucifer , quando le echa- 
ron» ó arrojaron del cielo , que vino vol- 
teando .hasta los abismos* Tienes razón, 
amigo , dixoel primo: y dixo Don Quixo- 
te : esa pregunta y respuesta no es tuya, 
Sancho , á alguno las has oido decir. Ca* 
lie , señor, replicó Sancho , que á buena fe, 
que si me doy á preguntar, y áresponder, 
que no acabe de aquí á mañana; Sí , que 
para preguntar necedades y responder dis- 
parates , no he menester yo andar buscan- 
do ayuda de vecinos. Mas has dicho, San- 
cho , de lo que sabes , dixo Don Qoixote^ 
que hay algunos , que se cansan en saber 
y averiguar cosas , que después de sabidas 
y averiguad^es , no importan un ardite al 
entendimiento , ni á la memoria. £n estas 
y otras gustosas pláticas se les pasó aquel 
día, y ala noche se albergaron en una pe* 
quena aldea , adonde el primo dixo á Don 
Quixote , que desde allí á la cueva de 
Montesinos no habia mas, de dos leguas , y 
que ú llevaba determinado de entrar en 
ella , era menester proveerse de sogas , pa« 
ra atarse y descolgarse en su profundidad. 
Don Quixote dixo , que aunque llegase al 
abismo habia de ver donde paraba , y así 
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compraron casi cien brazas de soga, y otro 
dia á las dos de la tarde llegaron á la cue- 
va , cuya boca es espaciosa y ancha , pero 
llena de cambroneras y cabrahigos , de zar- 
cas y malezas , tan espesas y intricadas, 
que de todo en todo la ciegan y encubren. 
£n viéndola se apearon el primo, Sancho 

Ír Don Quixote, al qual los dos le ataron 
uego fortísimamente con las sogas 9 y en 
tanto que le faxaban y ceñían , le dixó 
Sancho: mire Vuesa Merced, Seftor mió, 
lo que hace , no se quiera sepultar en vi- 
da , ni se ponga adonde parezca frasco qul: 
le ponen á enífriar en algún pozo : si , que 
á Vuesa Merced no le toca, ni atañe ser ¿1 
escudriñador desta , que debe de ser peor 
que mazmorra. Ata y calla , respondió Don 
Quixote , que tal empresa como aquesta, 
Sancho amigo , para mí estaba guardada. 
Y entonces dixo la guia : suplico á Vue- 
sa Merced , señor Don Quixote , que mi- 
Te bien y especule con cien ojos lo que 
-hay allá dentro ^ quizá habrá cosas , que 
las ponga yo en el libro de mis transforma- 
ciones. En manos está el pandero que le sa- 
brán bien tañer , respondió Sancho Panza, 
JDicho esto y acabada la lig-adura de Don 
Quixote (que no fué sobre el arnés , sino 
^bre el jubón de armar) dixoDonQití- 

si) 
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iZDte : inadvertidos heinos andado en no h^ 
bernos proveído de algún esquilón peque? 
ño , que fuera atado junto á mí en esta 
inesma soga , con cuya soiudo se entendie- 
ra , que todavía baxaha y estaba vivo ; pero 
pues ya no es posible , á la mono de Dios 
.que me guie , y luego se hincó de rodillas 
y hizo una oración en yoz baxa al Cie- 
lo f pidiendo á Dios le ayudase y le diese 
buen suceso en. aquella , al parecer ,• pe- 
ligrosa y nueva aventura , y en; voz alta 
4]ixo luego : ó señora de mis acciones y 
movimientos , clarísima y sin par Dulcí* 
nea del Toboso.» $i es posible que lleguen 
á tus oídos las plegarias y rogaciones destc 
ta venturoso amante , por tu inaudita be- 
flleza te ruego, las escuches ^ que no son 
otras » que rogarte no me niegues tu favor 
y amparo ahora que tantp le he menes- 
ter. Yo voy á 4 despeñarme , á empozarme 
«y á hundirme en el abismo , que aquí se me 
^representa , solo porque conozca el mun- 
^do j que si tu me favoreces , no habrá im- 
.posible á quien yo no acometa y acabe : y 
.en diciendo esto^ se acercó á la sima, vio 
no ser posible descolgarse , ni hacer lugar 
á la entrada , sino era á fuerza de brazos^ 
. ó á . cuchilladas , y asi poniendo mano á la 
espada , comenzó á derribar y á cortar de 
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aquellas malezass , que á k boca de la cub* 
va e$t^n ^ por cuyo ruido y estruendo 
dieron por ella una infiíiidad de grandísi- 
mos cüerviDS y grajos^ tan espesos y con 
t^ta priesa, que dieron con Don Quí- 
sote en el suelo : y sí ¿1 fuera tan ago- 
rero como católico christíano , lo tuTie- 
ra á mala señal y excusara de encerrarisk 
OÍ lugar semejante. Finalmente se Icvañh 
tá f y viendo que no salian mas cuervos, 
iii otras, aves noturnas, como fueron mur* 
ciélagos , que asimismo entre los cuérvóf 
salieron , dándole soga el primo y S&tifeiio^ 
k deníum calar al fdndo de la caveiríisi 
espanio^ : y al entmr, echándole Sailc^ 
su bendición y hacienck) ^bre él mil^cm- 
ees, disco: Dios te guie y la Peña de 
Francia junto con la Trinidad de 6aetai 
flor, nata .y espuma de los caballeros an- 
dantesi Allá vas., valentón del mundoy co- 
ra20n de acero , ' brazos de bronce : Dios 
te guíe ofó'a vez , y te vuelva lilire , sano 
y sin cautela á la luz desta vida que de- 
xas , por ^enterrarte en esta escuridad que 
buscas. Casi las mismas plegarias y 'd^pre- 
caciopos faí2o el primo. Iba Don Quií^otd 
dJ^ vooés , que le diesen' soga y mas so- 
ga ^ y ellos se la daban ^oco á poco , y 
qiian4o las voces , <mc acanaladas pM la 

s uj 


c^c va Palian , dcxáron de oiise » ya ellos te^. 
nian descolgadas: las cien .brazas de soga. 
Fueron de parecer M volver á subir á Don 
Quixote , pues no le podían d^ mas cuer«> 
da : con todo jeso se detuviéronoomo inedia 
hora f al cabo del qual esparció .volvieron 
á reqoger la soga ohi mucha ¿leilidad y 
^ peso alguno , señal que les hizo imagi- 
i^r que Don Quij^o^ se quedaba dentro^ 
y creyéndolo así Sancho , lloraba amargar- 
mente y tiraba con mucha priesa por des- 
engañarse 9 pero llegando á su padecer » 4 
poco mas de las i odbenta brazas sintieron 
pesa |..de que en extremo se alegiái:Qn. Fí- 
nalme^t^ á las diez vieron distintamento 
i Don «Quijote , i quien dio voces $an^ 
cho , diciéndole : sea Vuesa Merced muy 
bien vuelto , señor;mio , que ya pensábar 
ipos que se quedaba allá para casts^ , pero 
Qo.re^ondia palabra Don Quizóte , y sa-i 
candóle del todo , vier<m que traia cerra-? 
dps los pios , con muestras de estar dearmi-r 
db. Tr^diéronle eh el suelo y desliáronle^ 
y Qob> todo esto no despertaba. Pero t;mto 
le yoiyiéron y revolvieron, sacudieron y 
gieneárcb, que al.cahade un buoi/Cspacio 
ycJvíó, en sí , desperezándose bien , igamo 
sj de. algún gravey proñindo ^ueñ<» des- 
pertara , y núrandaá. una y á otra parte. 
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como espantado , dixo : Dios os lo perdone, 
amigos , que me habéis quitado de la mas 
sabrosa y agradable vida y vista , que nin- 
gún humano ha visto, ni pasado. £n. efecto^ 
aiiora acabo de conocer , que todos los con* 
tentos deísta vida pasan como sombra y sn^ 
ño , 9. ^ marchitan como la Bor ^el cam^ 
po. ¡ Ó desdichado IVÍontesínos ! ¡ O m4 fé- 
tido Durandarte! ¡O sin ventura Belerma! 
¡ O lloroso Guadiana y vosotras sin dicha . 
hijas de Ruidera , que mostráis en vuestras 
aguas las que lloraron vuestros hermosos 
ojos! Con grande atención escuchaban^l 
. primo y Sancho las palabras de DonQuixo* 
te , que las decia como si con dolor inmen-» 
so las sacara de las entrañas. Suplicáronle 
les didse 4 entender lo. que decia , y les di<^ 
zese lo que en aquel infierno habia visto^ 
¿ Infierno le llamáis ? dixo Don Quizóte^ 
pues, no le Uameis ansí, porque no lo sncie^ 
ce, como luego veréis. Pidió que le diesen 
algo de comer , que traia grandísima ham« 
bre. Tendieron la arpillera del primo sobro 
la VGKdc yerba , acudieron á la despensa do 
sus alforjas , y sentados todos tres en buen 
amor y compaña , merendaron y cenaron 
todo íunto. Levantada la arpillera , dixo 
Don Qjuixote de la Mancha : no se levante 
sudie , y. estadme , hijos , todos atentos. 

$iv 
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CAPÍTULO XXIIL 

De las admirables cosas que el extrtmado 
Dow Quizóte cantó , que habia visto en la 
frofimda cueva de Montesinos , cuya imfo- 
sibtiidady grandeza hace que se tenga es* 
ta aventura por apócrifa. 

JLiás quatro de la tarde serian , quando 
d sol entre nubes cubierto, con luz esca- 
sa y templados rayos dio lugar á Don Qui- 
zóte, para que sin calor y pesadumbre 
ti^tatase a sus dos clarísimos oyentes lo que 
en la cueva de Montesinos habia visto , y 
comenzó en el modo siguiente. - 

A obra de doce , ó catorce estados de 
]a profundidad desta mazmorra , á la de- 
recha mano se hace una concavidad y es- 
pacio capaz de poder caber en ella un 
gran carro con sus muías. Éntrale una pe-* 
quena luz por unos resquicios ó aguje- 
ros , que lejos le responden , abiertos en la 
superficie (k la tierra. Esta concavidad y 
espacio vi yo , á tiempo quando ya iba 
cansado y mollino dé verme pendiente y 
colgado de la soga caminar por aquella es- 
cura región abaxo , sin llevar cierto ni de- 
ternúnado camino , y así determiné entrar- 
me en ella y descansar un poco. Di vo- 
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ees ; pidiéndoos que no descolgásedes mas 
soga ) hasta que yo os lo dixese , pero no 
debistes de oírme. Fui recogiendo la soga 
que enviábades Vy haciendo della utía ros-* 
ca ó^ rimero , me senté sobre él pensativo 
sdemas , considerando- lo que hacer debia 
para calar al fondo, no teniendo quien me 
sustentase : y estando en este pensaniiento 
y confusión , de repente y sin procurarlo, 
me salteó un sueño profundísimo j y quan- 
do menos lo pensaba , sin saber como , ni 
como no , desperté del y me hallé en la 
mitad del mas bello , ameno y deleyto^ 
so prado , que puede criar la naturaleza, 
ni imaginar la mas discreta imaginación 
humana. Despabilé los ojos , limpíemelos, 
y vi que no dormía, sino que realmente 
estaba despierto. Con todo esto me tenté 
la cabeza y los pechos por certificarme, 
si era^ yo mismo el quQ allí estaba, ó al- 
gun4 fantasma vana y contrahecha ; pero 
el tacto , el sentimiento , los discursos con- 
certados que entre mí hacia, me certifica- 
ron que yo era allí entonces el que soy 
aquí ahora. Ofreci6seme luego á la vista 
un real y suntuoso palacio , ó alcázar , cu- 
yos muros y paredes parecían de transpa- 
rente y claro cristal fabricados : del qual 
abri^n^ose dos grandes puertas , vi que por 
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eUas salía y hacia mí $c venia un vcnert'^ 
ble anciano , vestido con un capuz de ba- 
yeta morada , que ppr el suelo le arrasr 
traba : ceñíale los hombros y los pechos 
una beca de colegial de raso verde : cu- 
bríale la cabeza una gorf a milanesa negra» 
y la barba canísíma le pasaba de la cin- 
tura ; no traía aripa ninguna , sino un ro* 
sario de cuentas eo la mano mayores quo 
medianas nueces, y los dieces asimismo co- 
mo huevos medíanos. de avestruz: el con- 
tinente , el paso , la gravedad y la anchí^^! 
sima presencia^ cada cosa de por sí y todas 
juntas me suspendieron y admiraron. Lie* 
gose i nií , y lo primero que hizo , fué 
abrazarme estrechamente , y luego decir-* 
me : luengos tiempgs ha , valeroso cabaUe-^ 
ro Don Quíxote de la Mancha , que los 
que estamos en estas soledades encantados» 
esperamos verte , para que des noticia al 
mundo de lo que encierra y cubre la pro-* 
funda cueva por donde has entrado s. Ua^: 
mada la cueva de Moncesíoos : hazaña sola 
guardada para ser; acometida de tuiínven^ 
ciUe coríizon y de tu . ánimo estujpendo» 
Ven conmigo , señor clarísimo , que te quio' 
ro piostf ac las maravillas que este transpa^ 
rente alcázar solapa , d6 quien yo soy Ai* 
cayde y Guarda mayor perpetua , porque 
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9Qy el mismo Montesinos, de quien la cuct 
:va toma nombre. -Apenas me dixo, que 
Ota Montesinos 9 quando le pregunté » si fué 
verdad lo que en el mundo 4^ acá arriba se 
contaba , que él habia sacado de la mitad 
del pecho con una. pequeña daga el cora* 
seon de; su grande amigo Durandarte , y 11er 
vádole á la señora Belerma , como él se lo 
majado al punto de su muerte. Respon- 
dióme; que en todo decian verdad, sino 
en )a d^ga , porque no fué daga , ni pe- 
quena > sino un puual, buido mas agudo 
que Una lezna, De^ia de ser , dixo á es* 
te punto Sancho , el tal puñal de Ramón 
de Hoces el Sevillano. No sé., prosiguió 
P09 Quixote i pero no seria dése puna- 
lerp ,. porque Ramón de Hoces fp^ ayer^ 
y lo de Roncesvalles donde aconteció esta 
desgracjui , ha muchos años , y esta averi- 
guación, no es de iniportancia , ni turba, ni 
adtcra.la verdad y contexto de la .historia. 
Así es, respondió el primo : prosiga. Vuesa 
Mcjtced , señor Pop Quixote , que le es^ 
fuchp con el mayj^ gusto del mundo. Ño 
con menor lo cuento -yo , Irespondip Don 
Quixote, y así digo ^ que el venerable 
Montesinos me metió en el cristalino, pala* 
cío , donde en una sala baxa , fresquísi- 
ma sobre modo y toda de alabastro , estaba 
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un sepulcro de mármol con gran maestría 
febricado , sobre el qual vi á un caballero 
tendido de largo á largo , no de bronce, 
ni de mármol , ni de jaspe hecho , como 
los suele haber en otros sepulcros , sino dt 
pura carne y de puros- huesos. Tenia b 
mano derecha ( que á mi parecer es algo 
peluda y nervosa , señal de tener muchas 
fuerzas su dueño) puesta sobre el lado del 
corazón , y antes que preguntase nada á 
Montesinos , viéndome suspenso , miran- 
do al del sepulcro , me dixo : este es nú 
amigo Durandarte , flor y espejo de los 
Caballeros enamorados y Valientes de su 
tiempo: tiénele aquí encantado como me 
tiene á mí y á otros muchos y muchas 
Merliq ; aquel fran<5es encantador , qíUé 
dicen que fué hijo del diablo , y lo que yo 
creo es ^ que no fué hijo del diaÚo , sino 
que supo , como dicen , ün punto ñlas que 
el diablo. £t como , ó piará que nos encantó, 
nadie lo sabe y ello dirá andando los tiem- 
pos , que no están muy íéjos , según ima- 
gino. Lo que á mí me-admiraes , que sé tan 
xierto> como ahora es de dia » que Duran*' 
darte acabó los de su yida en mis bñrzos, 
y que después de muerto le saqué c\ cora- 
zón con mis propias manos y y en verdad 
que debia de pesar dos li()ras , porque se- 
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g^n k>s naturaks , el que tieoe mayor co^* 
razón , es dotado de mayor valentía del que 
le. tiene pequeño. Pues siendo esto así , y 
que realmente murió este caballero ¿ co* 
mo ahora se queja y suspira de quando ea 
quando , como si estuviese vivo? JEsto di- 
cho , el mísero Durandarte > dando una 
granvoz^, dixo; . . 

. . O mi frimo Montesinos, 

lo fostnro que os rogaba, 

que quando yo fuere muertOp 

y mi anima arrancada^ 

qtie llevéis mi corazm 

adonde Belerma estaba, 

sacándomele del fecho, 

ya con pmal 9 y^ cwt daga. 

Oyendo lo qual el venerable ^ Montesinos, 
se puso de rodillas ante el lastimado caba- 
llero y y con lágrimas en los ojos le dixo: 
ya, señor Durandarte, carísimo primo mió, 
ya hice lo que me mandastes en el acia- 
go dia de nuestra pérdida : yo os saqué el 
corazón lo mejor que pude , sin que os de- 
xase una mimmá parte en el pecho , yo 
le limpié con un pañizuelo de puntas , yo 
ps^rtí con él de carrera para Francia , ha- 
biéndoos primero puesto en el seno de la 
tierra con tantas lágrimas , que fueron baS:: 
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tantes á lavarme las isianos y limpiamié 
con ellas la sangre que tenían , de haberot 
andado en las entrañas , y t>or mas señas^ 
primo de mi alma , en el primero Lugar 
que topé , saliendo de Roncesvalles , eché 
un poco de sal en vuestro corazón , por- 
que no oliese ikial , y fiíese , si' no fresco , i 
lo menos amojanudo á la presencia de U 
señora Belerma , la qual con vos y conmi- 
go y con Guadiana vuestro escudero , y 
con la dueña Ruidera y sus siete hijas y- 
dos sobrinas , y con otros muchos de vues- 
tros conocidos y amigos nos tiene aquí en- 
cantados el iuibio Merlín ha muchos años, 
y aunque pasan de quinientos , no se ha 
muerto ninguno de nosotros, solamente fal- 
ta Ruidera y sus hijas y sobrinas , las qua- 
les llorando , por compasión que debió de 
tener Merlin ddlas las convirtió en otras 
tantas lagunas , que ahora en el mimdo de 
los vivos y en la provincia de la Man- 
cha las llaman las lagunas de Ruidera : las ^ 
siete son de los Reyes de España , y los 
dos sobrinas de los caballeros de una or- 
den santísima , que llaman de San Juan. 
Guadiana vuestro escudero plañendo asi- 
mesmo vuestra desgracia , fué convertido 
en un rio , llamado de su mesmo nombre» 
el quál quando llegó á la superficie de la 


tierna y vio el sol del otro cielo , faétan-r 
to el pesar que sintió de ver qae os de« 
xaba , que se sumergió eo las entrañas de 
la tierra ; pero como no es posible dexar 
de acudir á su natural corriente /de quan* 
do en quando sak y se muestra donde 
el sol y las gentes le vean. Vanle adminis- 
trando de sus aguas las referidas lagunas, 
con las quales y con otras muchas que.se 
llegan ^ entra pomposo y grande en Por- 
tugal. Pero con todo esto , por donde quie- 
ra que va mue&tra su tristeza y melan- 
colía 9 y (no se precia de criar en sus aguas 
peces regalados y de estima , sino burdos 
y desabridos , bien . diferentes de los del 
Tajo dorado : y esto que agora os digo, 
ó primo mió , os lo he dicho muchas ve- 
ces f y como no me ' respondéis , imagino 
que no me dais crédito , ó no me ois , de 
lo que yo recibo tanta pena , qual^Dios 
k) sabe. Unas nuevas os quiero dar aho- 
ra y las quales ya que no sirvan de alivio 
á vuestro dolor , no os le aumentarán en 
ninguna manera. Sabed que tenéis aquí en 
vuestra presencia ( y abrid los ojos y ve- 
réislo) 9quel gran caballero , de quien tan- 
tas cosas tiene profetizadas el sabio Mer- 
lin y aquel Don Quixote de la Mancha di- 
go , que de nuevo y con mayores venta- 
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jas qbe en los pasados siglos ha resucitada 
en los presentes la ya olvidada andante ca* 
ballena , por cuyo itnedio y favor podría 
ser que nosotros fuésemos desencantiBos^ 
que las grandes hazañas para los grandes 
hombres están guardadas. Y quando así no 
sea , respondió el. lastimado Durandarte con 
voz desmayada y baxa , quando así no sea, 
ó primo , digo , paciencia y barajar : y vol^ 
viéndose de lado , tornó a su acostumbra* 
do sileiício sin hablar mas palabra. Oyéron- 
se en esto grandes alaridos y llantos acom** 
panados de profundos gemidos y, angus- 
tiados sollozos. Volví la cabera , y vi por 
ias paredes de cristal , que ^por otra sala 
pasaba una procesión de dos hileras de her- 
mosísimas doncellas todas vestidas de In^ 
to con turbantes blancos sobre las cabezas 
al modo turquesco. Al. cabo y fin de las 
hileras venia una señora , que en la gra-« 
vedad lo. parecía , asimismo vestida de ne« 
gro y con tocas blancas tan tendidas y lar- 
gas , qu:e besaban la tierra. Su turbante 
era mayor dos veces que . el mayor de al- 
guna dp las otras : era cejijunta ^ la nariz 
algo chata » la boca grande , pero colo- 
rados los labios : los dientes » que tal vez 
los descubría » mostraban ser ralos y no 
hiea puestos , aunque eran blancos comer 
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u^ peladas almendras : traía en las ma- 
nos un lienzo delgado , y entre él , á lo 
que pude divisar , un corazón de carne 
womia, según venia seco y amojamado. 
JJixome Moritesmos , como toda aquella 
gente de k procesión eran sirvientes do 
Durandarte y de Belcrma , que allí coa 
sus dos señores estaban encantados., y qu» 
la ultima, que traia el corazón entre el 
lienzo y en las manos , era la señora Be- 
tórma , la qual con sus doncellas quatro 
días en las semana hacían aquella proce- 
sión y amtaban , ^ por mejor decir , lio- 
raban endechas sobre el cuerpo y sobre el 
lastimado corazón de su primo : y que si 
me había parecido algo fea , ó rio tan her- 
mosa como tenia la fama , era la causa las 
malas noches y peores días que en aquel 
encantamento pasaba , como lo podía ver 
en sus grandes ojeras y en su, color que- 
bradiza : y íK> tosma ocasión su amarillez 
7 sus ojeras de estar cop el mil íaensil, 
ordmaiao en las mugercs , porque ha mu- 
chos meses y aun aíios , que no le tiene, 
m asoma por sus puertas ; sino del dolor 
que siente su corazop por el que de con- 
tino ücne en las manos, que le renueva 
y, trae á la memoria b desgracia de su 
mal logrado amante : que si esto no fu#- 
Tox. xy. X 
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ra y apenas la igualara en hermosura , do^ 
nayre y brio la gran Dulcinea del Toboso, 
tan celebrada en todos estos contornos y 
aun en todo el mundo. Cepos quedos , di- 
xe yo entonces , señor Don Montesinos: 
cuente Vuesa Merced su historia como 
debe , que ya sabe que toda comparación 
es odiosa , y asi no hay para que comparar 
á nadie con nadie : la sin par Dulcinea del 
Toboso es quien es , y la señora Doña Be- 
lerma es qui^n es , y quien ha sido , y qué- 
dese aquí. Á lo que él me respondió : se- 
ñor Don Quixote , perdóneme Vuesa Mer- 
ced , que yo confieso que anduve mal y no 
dixe bien ^ en decir que apenas igualara la 
señora Dulcinea a la señora Belerma , pues 
me bastaba á mí haber entendido , por no 
sé que barruntos , que Vuesa Merced es 
su caballero , para que me mordiera la len- 
gua antes de compararla sino con el mismo 
cielo. Con esta satis£icion que me dio el 
gran Montesinos , se quietó mi corazón del 
sobresalto que recebí en oir que á mi seño- 
ra la comparaban con Belerma. Y aun me 
maravillo yo , dixo Sancho , de como Vue- 
sa Merced no se subió sobre el vejóte , y 
le molió á coces todos los huesos , y le pe- 
ló las barbas , sin dexarle pelo en ellas. 
No , Sancho amigo , respondió Don Qui- 
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xotc j no me estaba i mí bien hacer eso, 
porque estamos todos obligados á tener res* 
peto á los ancianos , aunque no sean caba^ 
fieros , y principalmente á los que lo son 
y están encantados : yo sé bien , que no nos 
quedamos á deber nada en otras muchas de- 
mandas ^y respuestas que entre los dos pa- 
samos. A esta sazón dixo el primo : yo no 
sé » señor Don Quixote » como Vuesa Mer- 
ced en tan poco espacio de tiempo como ha 
que está allá baxo , haya visto tantas cosas 
y hablado y respondido tanto. ¿Quanto ha 
que baxé ? preguntó Don Quixote. Poco 
mas de una hora , respondió Sancho. Eso 
ho puede ser , replicó Don Quixote y por- 
que allá me anocheció y amaneció y tor- 
nó á anochecer y á amanecer tres veces, 
de modo , que á mi cuenta tres dias he es- 
tado en aquellas partes remotas y escon- 
didas á la vista nuestra. Verdad debe de 
decir mi señor , dixo Sancho , que como 
todas las cosas que le han sucedido son 
por encantamento , quizá lo que á noso- 
tros nos parece ima hora , debe de pare- 
cer allá tres dias con sus noches. Así se^ 
TÍ , respondió Don Quixote. ¿ Y ha comi- 
do Vuesa Merced en todo este tiempo, 
señor mió ? preguntó el primo. No me he 
desayunado de bocado , respondió Don 
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Quíxote , 01 aun he tenido hambre , ni por 
pensamiento. ¡Y los encantados comen ? di- 
xo el primo. No comen , respondió Don 
Quixote , ni tienen excrementos mayores 
aunque es opinión que les crecen las uñas, 
las barbas y los cabellos* ¿Y duermen por 
ventura los encantados , señor ? preguntó 
Sancho. No por cierto , respondió Don 
Quixote , á lo menos en estos tres dias que 
yo he estado con ellos , ninguno ha pegado 
el ojo , ni yo tampoco. Aquí encaxa bien el 
refrán , dixo Sancho , de » dime con quien 
andas , decirte he quien eres : ándase Vue^ 
sa Merced con encantados ayunos y vigi- 
lantes y mirad si es mucho, que ni coma, ni 
duerma mientras con ellos anduviere ; pe- 
ro perdóneme Vuesa Merced , señor mió, 
si le digo , que de ^odo qüanto aquí ha di- 
cho y lléveme Dios , que iba á decir el dia^ 
blo , si le creo en cosa alguna. ¿ Como no ? 
dixo el primo ¿pues habia de mentir el se« 
ñor Don Quixote , que aunque quisiera, 
no ha tenido lugar para componer é ima- 
ginar tanto millón de mentiras? Yo no creo 
que mi señor miente , respondió Sancho. 
Si no , ¿que crees? le preguntó Don Qui- 
xote. Creo , respondió Sancho , que aquel 
Merlin ', ó aquellos encantadores que eo* 
cantaron á toda la chusma que Vuesa Mer- 
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ced dice que ha visto y comunicado allá 
baxo , le encaxáron en el magín , ó la me- 
moria toda esa máquina que nos ha con- 
tado , y todo aquello que por contar le 
queda. Todo eso pudiera ser , Sancho , re- 
plicó Don Quixote ; pero no es así , por- 
que lo que he contado , lo vi por mis pro- 
pios ojos y lo toqué con mis mismas ma- 
nos. Pero que dirás , quando te diga yo 
ahora , como entre otras infinitas cosas y 
maravillas que me mostró Montesinos ( las 
quales despacio y á sus tiempos te las iré 
contando en el discurso de nuestro viage> 
por no ser todas deste lugar) me mostró 
tres labradoras , que por aquellos amenísi- 
mos campos iban saltando y brincando co- 
mo cabras , y apenas las hube visto , quan- 
do conocí ser la una la sin par Dulcinea del 
Toboso y y las otras dos aquellas mismas la- 
bradoras que venian con ella , que hablamos 
á la salida del Toboso. Pregunté a Montesi- 
nos , si las conocia : respondióme que no; 
pero que él imaginaba , que debian de ser 
algunas señoras principales encantadas « que 
pocos dias habia que en aquellos prados 
habian parecido , y que no me maravilla- 
se desto , porque allí estaban otras mu- 
chas señoras ^^ de los pasados y presentes 

siglos encantadas en diferentes y extrañas 
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figuras , entre las quales conocía él á la 
Reyna Ginebra y su dueña Quintañona, 
escanciando el vino á Lanzarote , quando 
de Bretaña vino. Quando Sancho Panza 
oyó decir esto á su amo , pensó perder el 
juicio , ó morirse de risa , que como él sa- 
bia la verdad del fingido encanto de Dul- 
cinea , de quien él habia sido el encanta- 
dor y el levantador del tal testimonio , aca- 
bó de conocer indubitablemente , que su 
señor estaba fuera de juicio y loco de to- 
do punco , y así le dixo : en mala coyim- 
tura y en peor sazón y en aciago dia ba- 
xó Vuesa Merced , caro patrón mió , al 
otro mundo , y en mal punto se encon- 
tró con el señor Montesinos , que tal nos 
le ha vuelto, fiien se estaba Vuesa Merced 
acá arriba con su entero juicio , tal qual 
Dios se le habia dado , hablando senten- 
cias y dando consejos á cada paso , y no 
agora contando los mayores disparates que 
pueden imaginarse. Como te conozco, San- 
cho , respondió Don Quixote , no hago 
caso de tus palabras. Ni yo tampoco de 
las de Vuesa Merced , repUcó Sancho , si- 
quiera me hiera , siquiera me mate por las 

3ue le he dicho , ó por las que le pienso 
ecir y si en las suyas no se corrige y en*- 
mienda. Pero dígame Vuesa Merced aho« 
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ra que estamos en paz ¿ como , ó en que 

conoció á la señora nuestra ama ? y si la 
habló ¿que dixo y que le respondió? Co* 
nocíla , respondió Don Quixote , en que 
trae los mesmos vestidos que traia quan- 
do tu me la mostraste. Habléla , pero no 
me respondió palabra , antes me volvió 
las espaldas y se filé huyendo con tanta 
priesa que no la alcanzara una xara. Qui- 
se seguirla , y lo hiciera , si no me acon- 
sejara Montesinos , que no me cansase en 
ello y porque seria en balde , y mas por- 
que se llegaba la hora donde me conve- 
nia volver a salir de la sima. Díxome asi- 
mesmo , que andando el tiempo se me daria 
aviso y como habían de ser desencantados él 
y Belerma y Durandarte con todos los que 
allí estaban ; pero lo que mas pena me dio 
de las que allí vi y noté , fué , que están- 
dome diciendo Montesinos estas razones, 
se llegó á mí por un lado , sin que yo la 
viese venir , una de las dos compañeras de 
la sin ventura Dulcinea , y Henos los ojos 
de lágrimas , con turbada y baxa voz me 
dixo : mi señora Dulcinea del Toboso besa 
á Vuesa Merced las manos , y suplica á 
Vuesa Merced se la haga de hacerla saber 
como está , y que por estar en una gran 
necesidad , asimismo suplica á Vuesa Mer* 
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ced quan encarecidamente puede, ^ea ser- 
vido de prestarle sobre este faldellín que 
«quí traygo de cotonía nuevo media doce- 
na de reales , ó los que Vuesa Merced tu- 
viere , que ella da su palabra de volvérse- 
los con mucha brevedad. Suspendióme y 
admiróme el tal recado , y vplviéndome al 
señor Montesinos , le pregunté : ¿ es posi- 
ble , señor Montesinos , que los encantados 
principales padecen necesidad ? A lo que él 
me respondió : créame Vuesa Merced , .se- 
ñor Don Quixote de la Mancha , que esta 
que llaman necesidad , adonde quiera se 
usa y por todo se extiende y á todos al- 
canza f Y aun hasta los encantados no per- 
dona : y pues la señora Dulcinea del Tobo- 
so envía á pedir esos seis reales y la pren- 
da es buena según parece , no hay sino dár- 
selos , que sin duda debe de estar puesta 
en algún grande aprieto. Prenda^ no la to- 
maré yo , le respondí , ni menos le daré 
lo que pide,-p0rque no tengo sino solos 
quatro reales , los quales le di ( que fue- 
ron los que tú y Sancho , me diste el otro 
dia para dar limosna á los pobres que to- 
pase por los caminos ) y le dixe : decíd^ 
amiga mia , á vuesa señora , que á mí me 
pesa en el alma de sus trabajos , y que 
quisiera ser un Fúcar para remediarlos , y 


Tkm n. CAPÍTULO xxm. 297 

^ue le hago saber , que yo no puedo , ni 
debo tener salud careciendo de su agrada- 
ble vista y discreta conversación , y que le 
suplico quan encarecidamente puedo , sea 
servida Su Merced de dexarse ver y tratar 
deste su cautivo servidor y asendereado ca- 
ballero. Diréisle también que quando mé« 
nos se lo piense oirá decir, como yo he he- 
cho un juramento y voto , á modo de 
aquel que hizo el Marques de Mantua de 
vengar á su sobrino Baldovínos , quando le 
halló para espirar en mitad de la monta- 
ña , que fué de no comer pan á mante- 
les , con las otras zarandajas que allí aña- 
dió , hasta vengarle : y así le haré yo de 
no sosegar y de andar las siete partidas 
del mundo , con mas puntualidad que las 
anduvo el Infante Don Pedro de Portugal, 
hasta desencantarla. Todo eso y mas debe 
Vuesa Merced á mi señora , me respondió 
la doncella , y tomando los quatro reales, 
en lugar de hacerme una reverencia , hizo 
una cabriola , que se^ levantó dos varas de 
medir en el ayre. ¡ Ó Santo Dios ! dixo á 
este tiempo dando una gran voz Sancho: 
¡es posible que tal hay en el mundo , y que 
tengan en él tanta fuerza los encantadores 
y encantamentos , que hayan trocado el 
buen juicio de mi señor en una tan dis- 
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paratada locura! Ó señor ^ señor , por quiea 
Dios es 9 que Vuesa Merced mire poi 
$í y vuelva por su honra « y no dé cré- 
dito i esas vaciedades que le tienen men- 
guado y descabalado el sentido. Como me 
quieres bien , Sancho, hablas desa mane- 
ra f dixo Don Quixote , y como no estás 
experimentado en las cpsas del mundo , to- 
das las cosas que tienen algo de dificultad 
te parecen imposibles ; pero andará el tiem- 
po , como otra vez he dicho , y yo te con- 
taré algunas de las que allá abaxo he vis- 
to , que te harán creer las que aquí he con- 
tado , cuya verdad ni admite réplica , ni 
disputa. 
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van esparcidos por la obra , y también s$ 
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X Jrág. I j. ¿Quien.-, mas cortes que Rüge^ 
ro , de quien decienden hoy los Duques de 
Ferrara , según Turpin en su Cosmografídi 
Así dice la primera edición hecha en Madrid 
año de i6i 5 , á la que se ha arreglado el tex« 
to. En ia de Valencia de 1616 faltan las pala^ 
bras : de quien decienden hoy los Duques de 
Ferrara , según Turpin en su Cosmografía. 

2 Pág. 104. Piden nueva atención y nuevo 
crédito. La de Valencia : piden nueva aten-- 
cion y crédito. 

3 Pág. 196. Llegó en esto el carro de las 
banderas , en el qual no venia otra gente que 
el carretero. La de Valencia : llegó en esto el 
carro de las banderas , con el qual no venia otra 
gente que el carretero. 

4 Pág. 198 . Si no abrís luego luego las jan^ 
las. La de Valencia: sí no abrís luego las jaulas. 

5 Pás. 1 99. Pudieras ahorrar desta diligen^ 
cía. La de Valencia : pudieras ahorrar esta di^ 
lígencía. 

6 Pág. 2i8. Lo que pienso hacer , es el 
rogar al Cielo , &c. La de Valencia : lo que 
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pienso hacer , es rogar al Cielo ; &c. 

7 Pág. 241. Sobre un buen tiro de barrs, 
6 sobre una gentil treta de espada no dan un 
quartilio de vino en la taberna. La de Valen-' 
cia : sobre un buen tiro de barra , ó una gen- 
til treta , &c. 

8 Pág. 242. Debiérase acordar de los capí" 
tulos de nuestro concierto antes que . . . . sa^ 
liésemos de casa : uno dellos fué que me habia 
de dexar hablar. La de Valencia : debiérase 
acordar de los capítulos de nuestro concierto 
antes que . . . saliésemos de casa , que uno de* 
Uos fué , &c. 

9 Pág. 246. Por ahora , bendito sea Dios, 
no se ha herido nadie. La de Valencia : por 
ahora , respondióle , no se ha herido nadie. 

I o Pág. 246. Con tantas vueltas y con tan- 
ta destreza. La de Valencia : con tantas vuel- 
tas y destreza. 

II Pág. 256. No los he visto mas luengos 
ni mas rubios en toda mi vida. La de Valen- 
cia : no los he visto mas luengos , ni mas her^ 
tnosos , ni mas rubios en toda mi vida. 

12 Pág. 265. Era varón prudente y bien 
intencionado. En la de Valencia faltan las 
palabras \y bien intencionado. 

13 Pág. 203. Otras señoras de los pasados 
y presentes siglos. La de Valencia : Otras se- 
ñoTzs principalísimas de los pasados y presea* 
tes siglos. 
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